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INTRODUCCIÓN 

• 
·-.c.:.:•_, 

.vn:;~.:;;;_ .. ,, 

-ti}-L presente libro, tercero del Método de lec~~~~ tura de El Niño Mexicano, quizás no reuna 
todas las cualidades de que debe estar do
tado un buen texto escolar; pero se halla 
inspirado en el propósito de encauzar por 
corrientes nacionales el contenido de las 
obras destinadas al estudio de los niños du
rante las horas de clase. Narraciones, cuen
tos, leyendas y descripciones deben recor

dar algo de la historia y de la literatura patria, sin 
perjuicio de que sirvan para tributar el debido tes
timonio de veneración y de gratitud á los pueblos 
que, como la madre España, nos han dado lengua, tra• 
diciones, artes y ciencias. No vivimos sólo para lo 
presente: vi vimos de lo pasado y para lo porvenir. 

Ya algunos profesores, como los distinguidos Ricar
do Gómez, Torres Quintero, Villaseñor, Tapia, Pineda 
y Acevedo, en sus libros han seguido la misma ten
dencia de dar cabida en sus obras principalmente á 
asuntos relativos á nuestro país y á nuestras costum
bres, aunque no descuidando el exhibir á los ojos de 
la niñez ejemplos de las virtudes más recon1endables, 
descritos en hermosos pasajes por escritore minent s 
fle diversas naciones. La virtud, el valor, la sabiduría 
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y el buen gusto no son patriinonio exclusivo de ningún 
pueblo. 

Se supone desde luego que ros jóvenes lectores d 
e"ta obrita han dominado ya las dificultades de la l e
tura 1necánica, han vencido también las mayores e -
cabrosidades de la lectura lógica y han comenzado á 
iniciar.se en la lectura estética. 

No se hace ya en las clases la lectura por la lectura, 
sino por las enseñanzas morales, científicas y artísticas 
que de la misma lectura pueden desprenderse: por esta 
razón acompaño á las lecciones la indicación de ejerci
cios, como tipos ó modelos de otros muchos, que en mi 
concepto harán fructífero y variado el aprendizaje; ya 
que el profesor de nuestros días, inspirado en Rous
seau, Kant, Frrebel, Montesinos y Spencer, saca recur
sos de los más insignificantes detalles de la vida prác
tica para ilustrar agradablemente sus enseñanzas. 

¡El libro está ahí! Mi trabajo ha sido exclusivamente 
de adaptación y de compilación; si algo bueno hay en 
él, será, sin duda alguna, el mérito indiscutible de los 
escritos de autores nacionales y extranjeros, ya ven
tajosamente conocidos entre nosotros como apóstoles 
d~ las dos virtudes que deseo para los niños que con
curren á las escuelas de nuestra República: rectitud y 
civismo. 

LUIS DE LA BRENA. 
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1.-lla treeornendaeión más efieaz. 

En cierta ocasión un caballero bien acomodado ne
cesitó para su servicio un joven. 

Hizo saber su deseo á sus conocidos y amigos, y en 
muy poco tiempo recibió la visita de más de cincuenta 
jóvenes que solicitaban la plaza vacante: los más iban 
provistos de cartas de recomendación. 

El caballero fijó su atención en los solicitantes y no 
en las cartas que llevaban, y entre ellos eligió sin titu
bear al que por su porte, sus maneras y su lenguaje le 
inspiró más simpatías. 

Un amigo que se encontraba en la casa en el 1110-
mento deJa elección preguntó á aquel caballero: 

-¿Por qué ha preferido usted á ese joven que no 
trae carta ni tarjeta de nadie? 

-Lo he preferido-contestó-porque es el que trae 
la recomendación más eficaz: la de su propia persona. 

Y observando algunas señales de extrañeza de su in-
terlocutor, agregó: . 

- Ese joven, el entrar, se d cubrió s ncillan1 nt ; 
Cirró tras sí la pue-rta con suavidad; le rant 5 d 1 uel 
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2.- 1.los eelipses de Sol. 

Eclipse es la ocultación de un astro detrás de otro, 
ó bien la falta de luz que el mismo astro experimenta. 
Si observamos un espacio iluminado, y cerca de nues
tros ojos se coloca un objeto cualquiera, aunque sea 
pequeño, dejaremos de ver la iluminación que antes 
contempláramos, porque se habrá eclipsado para nos
otros, á causa de la interposición de aquel objeto ex
traño. 

Los eclipses más importantes para nosotros son los 
de Luna y los de Sol. 

Hay eclipse lunar cuando la Tierra se coloca entre 
la Luna y el Sol; más propiamente dicho, cuando la 
Luna entra en 
la sombra que 
proyecta la 
Tierra. Su
pongamos que 
delante de un 
foco de luz se 
pone un cuer
po cualquiera: 
ese cuerpo in
evitablemente 
producirá una 
sombra en la La luz que tiene en la mano el profesor 
parte opuesta representa el Sol. 
al foco de luz; 
y si en la región de esa sombra se coloca otro obj to, 
éste no podrá ser visto por el individuo que se hall 
en observación en ol cuerpo interpuesto. 

El ~elipse solar se efectúa cuando la Luna oloc9 
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, 
ntr el Sol y la Tierra: la Luna hac entonces para 

nosotros el oficio de pantalla. ¿Oórno es que la Luna 
puede taparnos ó eclipsarnos el Sol, siendo éste 
40.600.000 veces mayor que nuestro satélite? Por la 
proximidad de la Luna á nuestro planeta. Grande es 
un palacio ó un templo con relación á uno de nuestros 
dedos; sin embargo, poniendo un dedo delante de los 
ojos de alguien que lo contemple, quedará para el ob
servador eclipsado todo el edificio. 

Es evidente que el eclipse puede ser parcial ó total; 
y también es indudable que los eclipses no se efectúan 
del mismo modo para todos los habitantes de la Tie
rra. Si en una habitación ocupada por muchas perso
nas ponemos una lámpara encendida y en cualquiera 
parte de la sala suspendemos un pequeño objeto que 
sirva de pantalla para un solo lado, es innegable que 
para unos concurrentes habrá ocultación ó eclipse 
total de la luz; para otros sólo eclipse parcial, y para 
muchos no habrá alteración ninguna en _la luz de la 
mencionada lámpara. 

Los eclipses de Sol tienen para los habitantes de la 
Tierra una importancia capitalísima: por ellos se ha 
llegado á conocer la composición y estructura· del Sol; 
por ellos ha podido determinarse. la actividad solar y 
su energía magnética, íntimamente ligada con la acti
vidad física de nuestro planeta, y por ellos, sin duda, 
llegará á precisarse el valor de 1nuchos fenómenos 
meteorológicos con relación á la Tierra. 

Términos que deben explicarse: Eclipse, interposición, 
parcial, total, fenómenos meteorológicos. 

Nociones de Astronomía: Astros, planetas, eclipses, som
bra de un cuerpo opaco iluminado por un foco de lur,1 cono do 

sombra. 
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3.-El ~adio. 

Es un 1naravilloso 1netal, colocado por los 1ninera
logistas entre el cobro y el bismuto de la escala elec
troquín1ica, metal q.ue se encuentra mezclado con el 
urano y que posee una extraordinaria energía eléc
trica, calórica y lumínica: los primeros estudios del 
radio se deben á Mine. Curie y su esposo. · 

Hay muchas especies 1nineralógicas que contienen 
urano: entre ellas merecen especial mención la carno
tita, la uranita, 
la pechblenda 
y la chalcoli
ta; en todas 
ellas se han 
encontrado al
gunas ·:_ partí
culas de radio 
en yacimien
tos de los Es
tados U nidos, 
de Austria
Hungría y de 
España. 

Mme. Curie y su-esposo. 

La riqueza en radio que tienen los minerales uráni
cos de chalco1ita de El Espinar, de Segovia (España), se 
ha calculado en 41,6 por 100; la de los n1inerales de 
carnolita de Utah, al Oeste del Colorado (Estados Uni
dos), en 49 por 100, y la de la pechblenda de Foach
imsthal (Austria-Hungría) en una cifra intern1edia d 
é tas. Cada tonelada de mineral de Utah (1.000 kilo
gramos) da un gramo do bro1nuro de bario-radio; pero 
de la chalcolita de El E pinar, por cada ton "\lada y un 
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tercio de tonelada (1.333 kilogramos) s obtiene un 
aramo de urano-radio, con 100.000 actividades y con 
un valor de 20.000 francos. 

Una cantidad ínfima de radio puede dar un gran po
der de iluminar una hoja de cinc sulfurada, y esta luz 
está totalmente desprovista de calor, de suerte que la 
pérdida de energía que se efectúa en todos los otros 
procedin1ientos de alumbrado no existe aquí. . 

Quizá el radio está llamado á representar más tarde 
un gran papel en la industria del alumbrado. 

Los médicos son especialmente los que piden ahora 
ese cuerpo, el cual posee todas las propiedades de los 
rayos Roentgen, sin necesidad de aparato alguno, y es, 
además, estable. Un tubito tan pequeño del calibre de 
una plun1a de ganso, que encierra apenas un poco más 
de un miligramo de radio, ejerce una acción tan pode
rosa como un costoso y poco manejable aparato eléc
trico para la producción de los rayos X; este tubito, 
que puede fácilmente introducirse en las pequeñas 
cavidades del cuerpo humano, como la nariz, ha reali
zado ya maravillas, principalmente en el tratamiento 
del cáncer. · 

Del radio se desprende una emanación que impregna 
á los cuerpos con los cuales se pone en contacto, á los 
que comunica una radioactividad pasajera. 

Últimamente ha llegado á México un curioso apa
rato, el espintariscopio, de Crookes, que contiene una 
partícula minúscula de radio. 

El espintariscopio ( de spintaris, centelleo, y scopeo, 
ver) se compone de un tubo de latón, que lleva en el 
fondo una pantalla de sulfuro de cinc; encima de esta 
pantalla está una aguja metálica, donde se encuentra 
la partícula de bromuro do radio. La amplificación de 
las radiaciones se obtiene con ayuda de un microsco
pio simple fijo en la parte superior del tubo. 

Colocado el observador en plena obscuridad y de• 
jando pasar unos cuantos minutos, so observa por el 
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microscopio, y ol f enómono· os delicioso. Asiste uno 
· n1aterialmente al espectáculo de la disociación de la 

materia y contempla una lluvia de estrellas que nunca 
se acaba. 

Para averiguar si un mineral de urano, como el 
óxido ó el nitrato de urano ó el torio de los mangui
tos de los 1necheros de Auer contiene radio, basta 
disponer de una cajita interiormente ennegrecida, 
donde se coloca sobre el fondo una placa fotográfica 
con la película hacia arriba, y encima de ella un .pa
pel negro, sobre el cual se pone el mineral que se 
considera radioactivo; la caja, después de cerrada, se 
envuelve en un paño negro y se guarda en una habi
tación obscura. Al cabo de seis días se descubre y so 
examina el papel, donde el mineral se habr~ revelado 
como en una fotografía si contiene alguna partícula 
de radio. 

Términos que deben explicarse: Radio, actividad del 
radio, acción radioactiva, rayos Roentgen, cáncer. 

Conocimientos científicos: ¿Cuáles son los minerales que 
dan radio? ¿Cómo se averigua si un mineral contiene radio ó no? 
¿ Qué cantidad de mineral uránico da un gramo de radio? Emana
ción del radio. Transmisibilidad de la emanación del radio á otros 
metales. 

Ejercicio gramatical: Oraciones de verbo substa.ntivo re 
ferentes al radio. - Oraciones de activa, de pasiva y ele infinitivo 
en que el radio se considere como sujeto 6 agente. 

Ejercicio escrito: Composición literaria acerca del radio y 
de sus propiedades . 
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4. - El perrtro muerrto. 

J esú8 llegó un.a tarde á las puertas de una villa é 
hizo adelantarse á sus discípulos para preparar la 
cena. Él, impelido al bien y la caridad, internóse por 
las calles hasta la plaza del mercado. 

Allí vió en un rincón algunas personas agrupadas 
que co.ntemplaban un objeto en el suelo, y acercóse 

para ver qué cosa podía 
llamarles la atención. 

Era un perro muerto, 
atad o al cuello por la 
cuerda que había servido 
para arrastrarle por el 
lodo. Jamás cosa más vil, 
más repugnante, más im
pura, se había ofrecido á 
los ojos de los hombres. 

Y todos los que estaban 
en el grupo junto á la ca
rroña, miraban con asco. 

-Eso en1ponzoña el 

- -- -~f i.~ :!:~es, ~~~;:o~: i~!::;i~~ 
-¡Cuánto tiempo aún-Un porro muerto en medio 

de la callo . 
dij o otro - ese animal 

putrefacto estorbará la vía! 
- Mirad su piel-dij o un tercero; - no hay un trozo 

en ella que pueda aprovecharse para cortar unas san

dalias. 
- Y sus orejas - exclamó un cuarto,-asquerosas y 

lJenas de sangre. 
- IIabrá sido ahorcado por ladrón - aüadió otro. 
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J ~sú 1 s escuchó, y echando una 1nirada de compa
ión sobre el anhnal inmundo, 
-Sus dientes son n1ás blancos y hermosos que las 

perlas - dijo. · 
Entonces el pueblo, admirado, volvió.se hacia él, ex

clamando: 
-¿Quién es éste? ¿Será Jesús de Nazareth? Él sólo 

podía encontrar alguna cosa de qué condolerse y 
hasta algo que alabar en un perro muerto. 

Y cada uno, avergonzado, siguió su camino, incli
nando la cabeza delante del Hijo de Dios. 

LEÓN TOLSTOI. 

Palabras que deben explicarse: Co.rroñn. y putrefacto. 
Ortografía: Uso de la raya en los diálogos. - ¿Por qué se 

acentúa Jesús? ¿Cuándo se acentúa la palabra él? ¿Cuándo se acen
túa la palabra más? ¿En qué ocasión lleva acento el vocablo sólo?-

5. -1.la ot1aeión de la tat1de. 

Tiende la tarde el silencioso manto 
De albos vapores y húmedas neblinas, 
Y los valles, y lagos, y colinas, 
Mudos deponen su divino encanto. 

Las estrellas, en solio de amaranto, 
Al horizonte yérguense vecinas, 
Salpicando de gotas cristalinas 
Las negras hojas del dormido acanto. 

De un árbol á otro en verberar se afana 
2 
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-------------- - ---- ------
Nocturna el ave con pesado vuelo, 
La.:i auras leves y la sombra vana; 

Viajero que llega á su hogar á la postura del Sol. 

-Y presa el alma de pavor y duelo. 
Al místico rumor de la campana 
Se encoge y treme y se remonta al -cielo. 

JOAQUÍN ARCADIO PAGAZA. 

Términos que deben explicarse: Solio, de amaranto, 

acanto, verberar, treme. 
Lenguaje: Transformar en prosa. el contenido del soneto. 

Ejercicios gramaticales: Subráyense los casos de concor

dancias de nombre y a.bjetivo que se encuentren en la composi

ción aprendida. ¿Cuál es el infinitivo del verbo yétguense del se

gundo cuarteto? ¿Por qué el verbo erguir recibe una y delante en 

algunas ocasiones? ¿Cuáles son esas ocasiones? 

:Retórica: ¿Qué es un pareado?-¿Qué un terceto?-¿Qné s 

un cuarteto . r una. redondilla? 
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6. - uos 1adrrones ap11ehendidos. 

(CUENTO) 

Está silenciosa la noche; llueve, y hay pocos tran
seuntes; los gendarmes parecen dormitar en los dinte
les de las puertas, y solamente sus linternas anuncian 
su presencia. 

- El niño Rafael, que ha ido con su papá al teatro, re-
gresa bien abrigado, y ambos cubier
tos con sus impermeables. Espontá
neamente uno de los gendarmes le
vanta su linterna, y apresuradamente 
se dirige al centro de la calle; llega 
hasta una puerta que está á pocos pa
sos de Rafael y su papá; allí hay unos , 
hombres que parece que van á abrir 
su casa; el gendarme los amenaza con 
la· pistola, y Rafael tiene miedo y 
quiere echar á correr; pero su papá 
lo detiene y tranquiliza y le anima á 
continuar se camino. 

En esto vacilan los hombres, sacan 
unos puñales y se arrojan sobre el 
gendarme: éste dispara su pistola; 
aquellos hombres se intimidan; va-
rias linternas se ven venir por todas uu gendarme. 
partes, y, al fin, aquellos facinerosos, . 
acorralados por la policía, son aprehendidos y lleva
dos por los gendarmes ante el Comisario, con objeto 
de que, levantada el acta correspondient , se les 
juzgue. 

Rafael, cuando vió tantos gendarmes, guardada la 
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• 
pistola , recogidos los puñales y a1narrado á los la-
drones, pudo serenar-,e y preguntarle á su papá: 

- Si estaban abriendo su casa, ~.por qué los apre
henden? Pues qué, ¿no han ·de dormir? 

- Acorq uémonos para que sepas la causa de esa 
aprehensión. 

En efecto, se aproximaron, y el gendarme que hal>ia 
quedado guardando la puerta en donde estaban aque
llos hombres, les dij o: 

- Esta puerta es una casa de comercio muy cono
cida en el barrio; queda 
sola por las noches. Los 
hon1bres que estaban cer
ca de ella no son los due
ños ni los dependientes 
de la casa; la puerta está 
abierta; las cerraduras 
fracturadas, y todo esto 
hace presumir que los 
aprehendidos querían en
trar con objeto de consu
mar un robo. 

Rafael y su papá se aleja
ron de aquella puerta, con
versando acerca de este 
incidente, el cualfué apro
vechado por el padre para 
dar una lección á su hijo. 

El ladrón fuerza la puerta ajena y se 
abre para 8Í la del presidio. Sus 
hijos se avergonzarán de él. 

-Ya ves, Rafaelito-le 
decía,-lo ventajoso que 
es vivir n sociedad; 1nien

tras nosotros nos entrega1nos al sueño y abandona1nos 
nuestros intereses, hay hombres que velan por nu s
tra seguridad personal, por nuestra propi dad y por 
la conservación del orden público. 

-Pero 7,entoncos esos ho1nbr s qu apre.h nd n ya 
no son 1 ibres'1 

• 
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-Ninguno. lib rtad puede autorizar el dano de otro 
asociado; de 1nanera que toda libertad de un individuo 
tern1ina ~n donde e1npieza el derecho de otro. Al 
proponerse robar esos ho1nbres, sabían que su acción 
era ilícita y que so exponían al castigo correspon
diente; luego entonces ellos fueron los que renuncia
ron á su libertad. 

:Ejercicios de su bfijos: Silenciosa, facineroso ( oso, rsa son 
subfijos que indican eibundancia. ); acorra.lado, llevn.do, leva.nta<la 1 

aprehendido (los subfijos a.da, ndo é ido indican acl·ión pasiva). 
Ejercicio escrito: PóngaEe los subfijos corresrondientes á 

las sigllientes palabras: labor, fruto, honra, bél"c0, huir, silb· r y 
correr. 

7. -1.la gttan Tenoehtitlán. 

1\iéxico, dice un autor, era la Venecia de A111érica; 
no menos poética entonces que la seductora matrona 
reclinada en el Adriático. El aspecto que presentaba 
era risueño y encantador, como debió aparecer á los 
ojos del primer hombre el paraíso de la leyenda. 

Las aguas apacibles se extendían silenciosa1nente 
por una vasta porción del valle de México, bañando 
]a base de los áridos cerros del Tepeyac para ir á 
unirse con el lago de Xochimilco. Esa era una exten
sión del Norte á Sur; en cuanto á la que co1nprendía 
del Este al Oeste puede decirse que desde la ciudad 
de Texcoco se extendía hasta los pintorescos pueblo 
de Popotla y Chapultepec. 

Una distancia respetable ~eparaba la ciudad de la 
tierra :firme, pues por todas partes estaba rodcadn d 
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agua, si bien se comunicaban po'r 1nedio de tres an
chas calzadas de céspedes, tierra y piedra. 

Las calles de la ciudad eran anchas y rectas; la mi
tad de agua y la otra mitad de tierra. 

La parte de agua se hallaba constantemente cubierta 

Plano de Ir ciudad de Tenochtitlán. 

por canoas y chalupas, que cruzaban en todas direc
ciones, cargadas de mercancías. 

Para llegar á una casa era necesario ó hacerlo en 
canoa, ó por medio del puente levadizo que cada una 
tenía, pues todas estaban separadas entre sí por 1nedio 
del agua . . 

Los edificios de las personas de posición elevada 
oran de piedra y cal, generalmente de dos pisos y con 
varios departamentos. 

Todos los palacios en que residían los señores d 
las diversas provincias, que en señal de vasallaj tenían 
q·u vivir en la ciudad, ostentaban espaciosos alones, 
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grandes y v ntilados patios, ancho corredores, lujo
"O .. baño y delicados verj eles de las 1nás exquisitas 
flores. 

Algunas de estas piezas eran de bóveda, en la que 
había pintados astros é ídolos de colorido altamente 
pronunciados. 

La casas de las gentes de la clase media eran de 
........................................ ·- .. . . .:: . . .. . . 

. . . 
. •· .. -
.. . . . ::-- .:. ~: 

., ' : • :·: ... ,=: :-.::. 

"U.>IIAS~¿- ~".IUll_:"i{l. ~-2~!tl;.Jlf;l 

Alrededores de~México, con casas de tejamanil, en la época que se describe. 

adobe y pequeñas, sin altos, y blanqueadas, pero sien1-
pre con su azotea. 

Las de los pobres, que vivían en los suburbio de Ju 
ciudad, de cañas y ladrillos crudos, con techo d 
grueso y largo heno ó de hoja de magüey, puesta 
unas sobre otras en la rnisma forma en que e colocan 
las teja . 

El adorno interior de las casas era sencillo, pu 
r pecto á muebl e taban bien atra ado lo azt a : 
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pero lo que no fáltaba en ninguna casa era la piedra 
del metate, pues todas las mujeres hacían sus tor
tillas poco antes de la comida, á fin de que estuviesen 
calientes. 

No tenían alumbrado artificial, pues de noche en 
los países marítimos ó próximos á las costas, los cocu
yos y luciérnagas les alumbraban, ó se servían del 
ocote, en forma de luminaria. 

Respecto á su comercio, hablaremos al describir 
sus mercados. 

Términos que deben explicarse: Venecia, Adriático, co
cuyos y luciérnagas. 

Ejercicios fraseológicos: Traspónganse los términos de las 
proposiciones que se encuentran en la lección, anteponiendo el su
jeto al atributo. -

Ejercicio escrito: Describase por los alumnos la escuela, 
recordando las prescripciones fundam-entales de toda descripción, 
que son: orden, totalidad de exactitud, lógica y completa divisi1n . 



8.-E1 gavietto. 

¡ Qué gallardo, qué ligero, 
(Jué velero 
Bergantín! 

Causa envidia, según flota, 
Á gaviota. 
Y á delfín. 

¿Por qué mira con fijeza 
Y trjsteza 
La extensión 

Desde el mástil el gaviero, 
Compañero 
Del alción? 

No recela del celaje, 
Todo encaje, 
Todo tui, 

.,.i del Golfo tan rendido, 
Tan dormido 
Y tan azul. 

No se cura de la suerte; 
Vida ó muerte · 
Le es ignal; 

Y desdeña en el esquife 
Arrecife 
Y temporal. 

Es que allá, por el Ponien lr, 
Espl~ndente 
De arrebol, 

Se ocultar0n, se escondieron, 
Se perdieron 
Patria y Sol; 

Y la noche, como un lnto 
Absoluto, 
Yiene al par, 

Con siniestra y hondo. calma 
Sobre su alma 
Y sobre el mar. 

Pero ¿qué se ha desprendido? 
¿Qué ha caído 
Por babor? 

¿ Es un leño ó un juanete 
Del trinquete 
Del 1nayor? 

¡ Qné gallardo, qué ligero, 
Qué velero 
Bergantín! 

Ct1.usa e? vidia, seg(1n flota 
.A gaviota 
Y ú delfín. 

. 
alabras que deben explicarse: <1 a.viero, ulci{m, hahnr, 

J an ·te rlel trinqn~te. 

• 
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9.-uos rnetreados az:teeas. 

Ni en las calles de México ni en ninguna de ·1as 
otras poblaciones había tiendas, porque las plazas de 
mercado eran los sitios destinados á vender las diver
sas manufacturas y productos que consumían. 

La gente se habilitaba en ellos, y todo lo que le era 
necesario lo guardaba en su casa. 

Antiguo mercado de Tlaltelolco 

Varias plazas de mercado, perfectamente provhstas, 
se encontraban en distintos puntos de la población de 
México, descollando entre ellos el de Tlaltelolco. 
~ Este mercado estaba rodeado por todas partes do 
arnplios portales, y la distribución y el buen orden 
que reinaba en el increado llan1aron la atención de loR 
conquistndoros cuando llegaron al país. 
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En la plaza d Tlaltelolco se reunían n1ás de 60.0 O 
personas diarian1entc, contándose los coinpradores y 
los vendedores. 

Las mercancías estaban distribuídas en sitios espe
ciales para cada una de ellas, sin que se mezclasen los 
fectos que se expendían. 
Había un departan1ento para la venta de gallinas, 

1 ' \ :- ,_ ,,, 
,;• I -, I 

, l -

; / ,, 
, "' 

~.%, I 

\ \ ' 
Riquísima manta de plumas con adornos de oro en la época de los aztecas. 

pavos, tórtolas, perdices, codornices, palomas, patos y 
toda especie de volatería; otro donde se encontraban 
el mamey, el zapote, la piña, la anana, la ciruela, los dá
tiles y toda clase de frutas; más allá estaba el lugar 
ocupado por los herbolarios, en donde se vendían to
das las plantas medicinales que ellos conocían. 

Por otra parte se encontraban los vendedores d 
oro, piedras preciosas y todo lo que se refiere actual
mente á joyería. 

En un lugar determinado se v ndían lns trlafi de 
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a}O'odón de exquisito tejido, las capas de plu1na, lo 
géneros de diversas clases y el hilo de algodón torcido 
de varios colores. 

En otro punto se encontraban las golosinas, como la 
111iel de las abejas, el aguamiel extraído del magiiey, 
el azúcar de las cañas de maíz y algunas otras de sa-
broso gusto. • 

Igualmente separados se encontraban los vendedo
res de sandalias, los de loza corriente, los vendedores 
de pescado, los de leña, y así sucesivamente todos los 
artículos que se consumían, y que sería largo enu-
1nerar. 

En los mercados todo se vendía por cuenta y medida 
y nada por peso. · 

Había su policía, dedicada exclusivamente á evitar 
en los mercados el fraude y el engaño, así como que se 
vendiesen comestibles dañinos. 

Había en el mercado un tribunal para dirimir las 
contiendas que pudieran suscitarse y hacer guardar el 
buen orden, de que ya hemos hecho especial mención. 

En cambio, debemos decir que en los mercados tam
bién se vendían esclavos; pero con la particularidad 
de que la venta se verificaba siempre con consenti-
1niento del esclavo, si no se llevaba á efecto con10 un 
castigo. 

Los comerciantes llevaban los efectos de una á otra 
población, y eran siempre muy considerados. 

No tenían los comerciantes almacenes fijos, según lo 
hemos indicado, sino que eran mercaderes a1nbulan
tes, que recorrían todos los pueblos de Anahuac, lle
vando sus mercancías cargadas por individuos que á 
esto se dedicaban, y que so llamaban tatemes. 

Varios comerciantes se reunían y formaban una ca
ra vana, la cual podía llevar con tena res de tat 111 ~, 

pues estaba prevenido que cada uno de éstos no car
gase más de un p so, que nosotros pod n10s calcular 
e rno d no libras (27 y 1ncdio kilocrrn1no ). 
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Los con1erciantes eran res potados por dondequiera 
que iban, y ollos llevaban generahnente algún valioso 
regalo del soberano del país de donde salían para los 
jefes de los puntos adonde iban, y recibían en con1-
pensación otros para corresponder al regalo recibido. 

Los comer
ciantes puede 
decirse que 
contaban con 
el apoyo del 
Gobierno y la 
protección de 
las leyes, por 
lo que el co
n1ercio estaba 
en n1uy buen 
estado de des
arrollo. 

:;:;~"';::~ ~ 1 1; 
:~g~_-.. ·-=.· 

-----~--:-

La Ley es la garantía de la seguridad y de todos 
los derechos de_los ciudadanos honrados. 

Términos que deban explioarse; Anana y fraude. 
Instrucción cívica: Art. 2.0 de la Constitución: c<En ]a Re

pública todos nacen libres. Los esclavos que pisan el territorio na
cional recobran por ese eolo hecho F:U libertad y tienen derecho á 
]a protección de las leyes.l> 

Ejercicios fraseológicos: Contéstese con una enumeración_ 
á la siguiente pregunta: ¿Qué se expendía en la plaza de Tlalte
lolco? 

Ejercicio escrito: Describir el mercado de rrlaltelolco. 

10.-Ua ottaeión de t.tn niño. 

Se detuvo ante el casto Crucifijo; 
Ante el altar se arrodilló con calma, 
Y, del Señor ante la imagen, dijo 
Con una voz en que exhaló u aln1a: 
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-¡Jesús, mi buen Jesús, aunque te imploro, 
Sabe que á mis amigos no hago daño; 
Es que en casa no hay pan, por eso lloro; 
Mírame bien los ojos, no te engaño! 

¡Jesús, mi buen Jesús! 

Es mi madre · qui~n dice que soy bueno, 
Y como esto me sirve de alegría, 
Te puedo asegurar que no me apeno 
Por dejar de comer durante el día. 
Pero mis hermanitos y mi hermana 
La más pequeña, la graciosa Friso, 
No comen desde ayer por la 1nañana, 
Y, como tienen hambre, te lo aviso . 
Bueno, bueno, ya sé; tal vez por otros 
Nos abandonas, y, si tal hicieras, 

· Siempre habrás de acordarte de nosotros 
Y de la pobre Friso, au~que no quieras. -
Dijo, y de aquel altar sobre las gradas, 
Cual el implume pájaro en su nido, 
Clavadas en ol Cristo sus miradas, 
Pensando en Friso se quedó dormido. 

BONU.,ACIO B.RYNE. 



Gramática.: ¿Cuúndo , é es pronombre y cuándo es verbo? 
Búsquen"o los ejemplos en la comprn,ición. ¿Á qué equivale el 
pronombre relativo quién. El pronombre cttúl, ¿ varía. de termi
nación pn.ra el femenino? ¿ Cuál es el singular del pronombr 
nosotros. Hecordu.r, en general, qué es el pronombre. 

Ejercicio escrito: Búsquense los ho1nónimos, parónimos y 
inónimos que haya en a composición, y escríbanse los que pue

dan encontrar los alumn "s. 

11. - Ooettmentos mettea.nti1es. 

Pagaré en esta ciudad el día veinticuatro de Julio del 
corriente año, á la orden del Sr. D. Diego Flores_, la canti
dad de cincuenta pesos, valor recibido á mi entera satis
facción en parte del precio de la casa núm. 5 del barrio de 
la Concepción, en la villa de Coyoacán, según escritura , 
otorgada ante el notario Manuel Alvarez de la Cadena 
con fecha 24 del actual y firmada hoy. 

México, Junio 30 de 1904. 

MANUEL RODRIGUEZ. 

Principales documentos mercantiles: libranzas, vales, 
pagarés, cheques y cartas de crédito. 

Artículo 546 del Código de Comercio. Las libranzas 
vales y pagarés á la orden deben contener: 

I. La fecha y lugar de su expedición. 
II. El nombre y firma del responsable. 

III. La cantidad de dinero ó efeétos que deba entregar ·c. 
IV. La fecha y lugar en que deba hacerse la entrega. 
V. Li persona á cuya orden se extiende el documento. 

VI. La operación mercantil de que se deriven, si no fueren 
otorgados por un comerciante á favor de otro. 

VII. Si su valor es recibiclo, entendido, en cuenta 6 pro de clt> 
otra operación. 

Ejercicio escrito: Simular pagarés, n Yi ta del ·j mplo 
J>reinserto y del art. 546 dol Código de Comercio. 



12. - Un anhelo. 

l; na noche, de esas noches largamente misteriosas, 
En que fingen raras formas los contornos de las cosas, 
Por las húmedas arenas de la playa soñolienta, 
Sus corceles piafadores agitaba la tormenta. 
En el árido arrecife, centinela de la costa, 
Que á las olas majestuosas con su enorme brazo agosta, 
La cuadriga de corceles, agitando las espumas, 
Abrió surcos en los senos impolutos de Jas brumas ..... 
Y á los recios alaridos que lanzaba airado el viento, 
Hacían eco las cavernas y el obscuro firmamento. 
Y o le dij e á la espesura. de 12.s noches misteriosas: 
« Por los varios tintes raros en que envuelves á las cosas, 
Por las húmedas arenas de la playa soñolienta, 
Donde piafan los corceles cuando brama la tormenta, 
Contra el árido arrecife, centinela de la costa, 
<Jue á las olas majestuosas con su enorme brazo a6osta, 
Quiero hundir mis desventuras, y en las últi1nas espumas . 
Ir flotando por los senos entreabiertos de las brumas ..... \1 

Y en los recios alaridos que lanzaba airado el viento 
l{espondieron las <:avernas y el airado firmamento. 

l\tf. BE1 A VIDES PONCE. 

Palabras que deben explicarse: Piafador s, cundriga, 

impolutos y nítida. 
Estudio analítico: ¿ Uu(mtos pcusnmientus fundamental s. 
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~e encu ntran en la composición? ¿Cuáles son loa objetos de ]u,. 
proposiciones fundamentlles? ¿ Cu:il es el complemento directo del 
verbo ogitar? 

Ejercicio escrito: Exprésese on prosa el asunto de la com
posición. Búsquense substantivos apropiados á todos los adjetivos 
que contiene la composición. 

13. - Datte.zs de eottazón. 

(CUENTO) 

I 

El viejo Alí habitaba con sus hijos en una opulenta 
ciudad de Asia. 

Su palacio brillaba como el Sol, porque sobre sus 
muros de mármol bruñido se reflejaba por la tarde el 
astro del día. 

Las numerosas joyas que cubrían las ricas vestidu
ras de sus bellas esclavas semejaban las estrellas del 
:firmamento. 

El número de sus rebaños jamás llegó á contarse, y 
el polvo que levantaban sus yeguas en el desierto era 
confundido por la temerosa caravana con el terrible . , s1mun. 

II 

Una noche en que la Luna negaba sus pálidos reflejos 
á la tierra y en que el ruido del trueno y el estallido 
del rayo llenaban de terror el ánimo del extraviado 
viajero, tocó á la puerta de Alí un pobre peregrino, 

a 
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pidiendo, por amor de Dios, un abrigo contra lo 
elementos desencadenados. 

Alí~oy6~su voz, pero ninguna orden di6 á sus cria
dos. La puerta permane
ció jnmóvil. 

J Entretanto la tempestad 
1 
siguió bramando, como 
un monstruo herido, y el 
agua que caía á torrentes 
bañaba los harapos del pe
regrino. 

-¡Abrid, por Dios, her
mano! - repitió; y su voz 
no tuvo respuesta. 

Cansado de fatiga, ate
rido de frío, cayó de rodi
llas sobre las baldosas de 
la calle, y en un m9mento 

,.- de desesperación y de an
gustia, exclamó: 

El peregrino pide alojamiento. - ¡ Oh tú, á quien he 
demandado un asilo con

tra la tormenta! ¡Tú, que has permanecido sordo á la 
voz de la indigencia: confúndate Dios, y que el frío de 
tu corazón se apodere de todo tu cuerpo y no encuen
tres calor ni en tus riquezas ni en los rayos del Sol! 

III 

El Sol de la mañana alumbró con su dudosa luz lo 
cristales del palacio de Alí. Éste se levantó y miró ha
cia la calle. Un cadáver yacía tendido front á la 
puerta. 

Era el cuerpo del pobre peregrino. 
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IV 

Ya en los salones del palacio de Alí no r esuenan 
gritos de alegría, ni se oyen los acordes del armo
nioso laúd pulsado por las bellas esclavas. 

La servidumbre toda se agita por las habitaciones, 
como si ocurriese una desgracia en aquel soberbio recinto. 

Alí el rico, el poderoso 
Alí, sufre en aquellos mo-
1nentos la más atroz en
fermedad. 

Presa de un frío que 
traspasa sus huesos, sus 
miembros se tuercen 
como serpientes enfureci
das, y en vano clama, pi
diendo calor para su ate
rido cuerpo. 

-Ponedme mis más 
ricos vestidos-dice á sus 
hij os;-arropadme con las 
más espesas pieles, y que 
todo el brocado de mis 

1 -

f::·::; 

1:~;' ' ~ . .. ;. ;,;~-~s."'!:~ - -
tiendas sirva para darme El peregrino fallece aterido de frfo. el calor de que carezco. 

Y los hijos de Alí envuelven á_ su padre en 1nultitud de telas preciosas. 
Pero él les dice: 
-Aun siento frío. Quemad todo el ámbar y las re i

nas de mis almacenes y formadme una atmósfera de fuego, porque muero de frío. 
Una nube de aromáticos vapores llena la ámara donde se halla el enfermo. 
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-tAun sentís frío, padreV - preguntan los hijos de 

aquel desgraciado. 
-Sí, quemad todos 1nis muebles, el palacio mismo, 

para morir más bien abrasado por el fuego, porque lo 

que siento es horrible. 
Y una llamarada inmensa se levantó de aquel edi-

ficio. 

V 

, Al siguiente día una caravana fúnebre caminaba 
hacia el de-
sierto. 

Eran los hi• 
jos del viejo 
Alí que condu
cían las yertas 
cenizas de su 
padre. 

En medio de 
las movibles 

>:it±<i:~-:: y c anden te s 
arenas del de-

Los hijos de Alí conducen en hombros el cadáver 
de su padre. sierto sepulta-

ron aquellos 

despojos para que el Sol los calentase. 
Pero también el Sol negó sus rayos á los huesos 

de Alí. 
Cuentan que una negra nube obscureció desde en-

tonces aquella parte del desierto, y que jamás los rayos 

del Sol pudieron traspasar su espesura. 
La maldición del peregrino se había cumplido. 

N. BOLET PERAZA. 

Palabras que deben explicarse: Simün, indig ncia y 

brocado. . 
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Ejercicios gramaticales: ¿ Qué clase de construcción es 
«tocó á la puerta de Ali un pobre peregrino pidiendo, por amor de 
Dios, un brigo contra los elementos desencadenados?1> ¿Á qué se 
llama hipérbaton? Preséntense ejemplos por los alumnos. 

Ejercicio escrito: Exprésense algunos pensamientos acerca 
del tema tratado on la lección respectiva. 

14. - ¡Ave, f1Iine11var 

Despierta ¡ oh musa dormida! 
Sal ya de tu sueño amargo; 
Hora es que de tu letargo 
Vuelvas de nuevo á la vida. 
Levántate circuida 
De matinales albores 
Y, como en tiempos mejores, 
Vibre tu nota sincera ..... 
Que aun para ti primavera 
Borda los campos de flores. 

Ciñe á tu frente divina, 
Cori que los orbes serenas, 
El verde lauro de Atenas 
Y la alba flor de Ciprina. 
Mira el pórtico, encamina 
Hacia él tu leve plan ta; 
Pasa el umbral, adelanta, 
Y en el aura que fulgura, 
Desprende tu vesta pura 
Y el «¡ave á Minerva!» canta. 

No en tono marcial de guerra, 
Que al par que asusta seduce, 
El que á las huestes conduce, 
En muchedumbre que aterra, 
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·------------------------
A conquistar por la tierra 
Lauros para el patrio suelo .... 
¡No, alondra! ¡Levanta el vuelo, 
Busca más noble victoria 
Y canta, henchida de gloria, 
En el lenguaje del cielo! 

Minerva ó Palas Atenea, diosa de la 
sabiduría y del arte. La mitología 
griega supuso que habiendo he
rido Vulcano con un hacha la ca
beza de Júpiter, padre ele los dio 
ses, salió de allí :Minerva armada 
de todas armas. 

¡Lejos de mí los profanos 
Ecos del numen oídos! 
Escuchad los elegido~ 
De los dioses soberanos. 
Vosotros, que á sobrehun1a110;" 
Anhelos, hoy satisfechos, 
Abrio·o en los nobl s p cho." 
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Disteis, oid; y entretanto, 
¡Que se desborde en mi canto 
Lo heroico de heroicos hechos! 

El hon1bre á la 'rierra vino; 
Y ciego en sus breves años, 
Vivió en los dulces engaií os 
De su ignorado destino. 
Pronto sintió en el camino, 
Por donde tímido avanza, 
Acerba desventuranza; 
Comprendió su suerte dura, 
Y ansió salir de esa impura 
Tiniebla sin esperanza ..... 

Siguió, ensangrentando el suelo, 
Entre zarzales y abrojos, 
Con la ansiedad en los ojos 
Fijos en lo alto, en el cielo. 
¿Qué dios respondió á su anhelo? 
¿Qué voz le dijo «adelante»? 
¿ Qué estrella, en aquel instante, 
Rasgó la extensión sombría? ..... 
¡Un sol, más bello que el día, 
Iluminóle el semblante! 

Y fué Minerva. Tú fuiste 
·Laque, fulgente y armada, 
En el cerebro engendrada, 
Del almo J ove naciste. 
¡A ve, diosa, que surgiste 
Del hombre al primer lamento; 
La que, veloz como el viento, 
El éter puro cruzaste, 
Y la tiniebla regaste 
Con luz de tu pensamiento! 

Astro de amor permanente, 
Que lo infinito señalas; 
A ve de espléndidas alas, 
Qu ves el Sol frente á frente. 

39 



o LIBRO TERCERO DE LECTURA 

El alma que te presiente 
En pos de tu 1 uz camina; 
Feliz quien á ti se inclina, 
1nm ortal el que te ama, 
¡Y casi Dios quien se inflama 
En tu mirada divina! 

Por ti cambió el inestable 
Sér, en la tierra nacido 
Para el dolor y el olvido, 
Su condición miserable. 
Por ti resiste inmutable 
Todo el rigor de su suerte, 
Y lucha sereno y fuerte, 
Pues le asegura tu ciencia 
Que no tiene su existencia 
Por único :fin la muerte. 
Que transformar le es preciso 
La tierra ingrata en que mora, 
En la mansión seductora 
Del soñado Paraíso. 
Que Dios al criarte quiso 
Que sólo por ti viviera, 
Y que luchara y venciera, 
Y de victoria en victoria, 
Lograra entrar en su gloria 
¡Y eterno en su gloria fuera! 
¡Qué de triunfos ha logrado 
Bajo tu égida sagrada! 
¡Cuántas veces coronada 
Su noble frente ha mirado! 
¡Cuántas ha visto admirado 
Que, Pigmaleón de la idea, 
Al exclamar ella sea, 
Surge la estatua al instante, 
Y le responde triunfante: 
.c¡Yo soy, yo soy Galatoal» 

¡Oh dio~a! La Patria 1nía 

• • 
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En tu ara, que resplandece, 
La flor más bella te ofrece 
Que en sus cármenes se cría. 
Acéptala, y llegue el día 
En que, al cruzar por la esfera, 
El Sol pare su carrera 
Por contemplarla dichosa, 
De todas la más hermosa, 
Y entre todas la primera. 

ENRIQUE FERNÁNDEZ GRANADOS. 
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Besumen de la. lección: ¿Cuáles son los triunfos de la cien

cia? ¿Cómo pueden considerarse con respecto á los guerreros? ¿Cuá

les son sus beneficios? 
Palabras que se deben explicar: Letargo, lauro, pórtic<\ 

vesta, marcial, huestes, elegido, tímido, acerba, fulgente, surgir, 

inmutable. 
Ejercicio oral: Explicar quién era Minerva, y cuál fué bu 

nacimiento, así corno lo conducente á la buena inteligencia de lo 
leido. 

Ejercicio escrito: Formar un pequeño discurso para el ob

jeto con que fué leíd~ la composición anterior. 

15. - !!os vientos. 

Lea atmósfera no está en calma: las capas que la con -
tituyen están constantemente agitadas por movimien
tos que tienen su origen en la ruptura del equilibrio 
entre las diversas porciones de la atmósfera. Una masa 
gaseosa no permanece en equilibrio sino en tanto que 
la presión es la misma para todos los puntos: desde el 
momento en que la presión disminuyo n un lugar, 
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1na as gaseosas se precipitan de aquello en que la pre
"ión es 1nás considerable en dirección adonde lo es 
1nenos. . 

La forma del globo terrestre, que hace que los rayos 
olares caigan sobre la superficie con una inclinación 

variable; la conductibilidad diversa del calórico en las 

Los vientos. 

tierras y en los mares, explican la desigual tempera
tura, y, en consecuencia, la serie de movimientos que 
se efectúan en el seno de la atmósfera. 

Nada hay á prfmera vista tan variable co1no la di
rección en que los vientos soplan: podía creerse que 
la movilidad de su dirección es el único tipo á qu , 
están sujetos; pero si se comparan los movimiento 
que se verifican en la' capas atmosféricas n tie1npos 
diversos, se puede establecer un prim r hecho, y e 
que las corrientes se di vid n en corrient s g n ra le , 
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que afectan toda la superficie de nuestro planeta, y 
corrientes parciales, producidas por la acción de cau
sas locales. 

Los vientos alisios son corrientes atmosféricas gen -
rales, cuyas causas se encuentran en la forma del globo 
terrestre, en su movilniento de rotación de Oeste á 

Capas atmosféricas. 

Este, y en la diversa dirección en que caen sobre la 
superficie de la Tierra los rayos solares. 

Llámanse monzones unos vientos regulares y perió
dicos que en el mar Índico soplan del Sudeste durante 
seis meses, es decir, del 15 de Abril al 15 de Octubre, 
y del Nordeste durante otros seis meses. 

Dase el nombre de simún á un viento terrible qu 
sopla en los desiertos de Asia y de África, el cual e'" 
caracterizado por su alta temperatura y por la arena 
qu 1 va á la atmósfera. 
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Nómbrase siroco un viento cálido, que desde el fin de 
Abril hasta Junio sopla en el gran desierto de Sabara. 

Se llama mistral un viento del Mediterráneo, que 
sopla del Noroeste, sobre todo después de las lluvias 
borrascosas. 

Entre los vientos periódicos se pueden citar las brisas 
que se o bserv·an en las costas; la brisa del mar, que 
sopla en la mañana, algo después de la salida del Sol, 
y la brisa de la tierra, que es un viento que se levanta 
después de la puesta del Sol, y que :sopla de la tierra 
hacia el mar. 

El movimiento del aire en una dirección dada se 
produce raramente con una velocidad igual para todos 
los puntos de la masa, y resulta, como en las corrien
tes de agua, torbellinos animados de velocidades de 
rotación más ó menos grandes, que se transportan al 
mismo tiempo en el sentido de la corriente general. 
Esos torbellinos afectan la forma de embudos, cuya 
punta está dirigida hacia el suelo: á este fenómeno se 
le da el nombre de tromba. 

Los ciclones, los tifones y las tempestades son igual
mente debidos á la rotación rápida de una masa de aire 
alrededor de un eje vertical. 

Para determinar la velo_cidad de los vientos que 
soplan en la superficie de la tierra se emplean peque
ños molinetes ó anemómetros, que marcan en número 
de vueltas por medio de aparatos contadores dispues
tos como el de la sirena. 

Para determinar aproximadamente la velocidad de 
los vientos elevados se mide la velocidad de la trasla
ción de la sombra formada por las nubes sobre el 
suelo. 

Ejercicios gramaticales: Exprésense las formas del verbo 
substantivo y los atributos que tiene la composición anterio1-. 

Ejercicio escrito: Manifiéstese ouAI es la causa de los vien
tos, y enumérense los principales. 
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16.-ua ectn& vaeía. 

Vinieron los ángeles, 
Besaron su rostro, 
Y cantando en su oído, dijeron: 
-¡Vente con nosotros!-
Vió el niño á los ángeles, -
De su cuna en torno, 
Y, agitando los brazos, les dijo: 
-¡Me voy con vosotros!
Tendieron los ángeles 
Sus alas de oro, 
Suspendieron al niño en sus brazos 
Y se fueron todos. 

De la aurora pálida 
La 1 uz fugitiva 
Alumbró la mañana siguiente 
La cuna vacía . 

JOSÉ SELGAS. 
' 
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Ejercicio de lenguaje: Expresar en prosa el sentido general 

de la composición, ya sea suprimiendo solamente ol verso, y1L sea 
libremente. 

17.-En el l\'ItJseo f-Jaeional: 

No sé qué triste sentimiento se despierta al tras
poner los umbrales del edificio que guarda los restos · 
de la civilización azteca. 

Hay algo de admiración y de respeto, algo así como 
de santa veneración, que se 
apodera del ánimo ante aque
llas sagradas reliquias de 
nuestros antepasados, que, 
andando el tiempo, han ve
nido á justificarse ante el es
píritu de la civilización. Y es 
que cada una de esas reli
quias es un monumento, que 
está allí con su naturaleza 
eterna. para poder así llevar 
el aliento de una raza des
ven tura da hasta la con su -
mación de la vida hu1nana. 

¡Cuánta magnificencia, 
cuánto esplendor pre1natu
ros, cuánta grandeza na cien -

Escultura do una diosa. d } 
(Original en el Museo Nacional te encerra a en a pequeiiez 

do México.) do un recinto!.. ... 
El silencio allí, con el ín

dico sobre los labios, para suplicar: «No turb 'i 1 
sueño de esta raza, que se durmió á la fatiaa d una 
lucha digna: dejadla; tal vez ya 11 gnrá el día n qu 
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se despierte altanera como antes.» Y el silencio se im
pone, como en la tumba de los padres, el no interrum• 
pido más que con los sollozos de los hijos . 

• 

En esa escultura semigrosera hay algo que con la 
escultura griega compite; el modelador no logra más 
que semejanzas en las 
figuras; pero penetrad 
el ideal, y entonces ve- ...... ;:!iilllm 
réis el cincel, mu cho c.m 

más que artista, mos
trarse :filósofo y pre- d!11lJ 
sentarse hasta la tangi
bilidad y la abstracta 
alegoría. 

Jeroglífico de Quetzalcoatl. 

Allí está, si no, el 
Quetzalcoatl. Dirías e 
que en él parece haber 
querido el moral in
tento del indio adunar 
lo bello y lo repugnan
te, la virtud y el vicio. 
El Quetzalcoatl es la 
serpiente alada, esto 
es, el vicio capaz de 
regeneración y suscep
tible de levantarse has

El sacerdote está representado sol>re 
un templo. Su capa tiene cruces. 

ta el cielo; ó de otro modo: la virtud siempre contra
riada por el vicio, en ese vuelo en que agita sus virgí
neas alas para remontarse hasta el edén. 

Allí está el Indio Triste, que 1nás que indio y 1ná 
que triste parece la estatua del pr scntin1iento. A ué 
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espíritu imprimió el sello de la melancolía en ese ros
tro, de cuyos ojos está próximo á brotar un raudal de 
lágrimas? ¿Qué augun le colocó en la actitud de la 
inacción, como para presentar el porvenir de un pue
blo que, cansado de luchar libre, habría do caer ab
yecto, esclavo, ignominioso? Más que cincelado por 
una sola mano, parece que cada uno de los componen
tes de toda una raza entera pasó á dejar en él impresa 
su parte de presentimiento. . 

Allí está también la piedra de los sacrificios, con su 
recipiente en el centro, rebosando aún, al parecer, en 

' ..... ~;~:,¿~-:..=-~- ~"·;-...... ----~ -~.; . ..,,_.. 

Sacrificio por el fuego. Sacrificio ordinario. 

sangre, que, escapándose por el canal, cae formando 
una .cascada, con cuyo salpiqueo rojo mancha á todos 
los circunstantes consternados. Huitzilopochtli se em
briaga con el vapor de aquella sangre de humanas 
víctimas que recibe en holocausto. 

- ¡Horror!-se escapa de todos los labios al mi
rarla. 

- ¡Conmiseración!- diría yo. 
Era esa piedra el ara en el altar levantado por una 

religión, extraviada, si, pero ,roligión de todos modo . 
Ahora bien; la primera manifestación del amor á la 
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divinidad es la ofrenda, y las yíctin1as en esa ara sacri
ficadas eran una ofrenda á la divinidad azteca. 

Cierta1nente que la fe había llegado á su est~do de 
enfermedad, el fanatismo; pero bien, los fanatismos, 
n su calidad de estados patológicos de una creencia, 

cualquiera que ésta sea, serán dignos de compasión 
""'iempre, de desprecio nunca. 

Allí se ve la Cruz del Palenque, figura geométrica 
tan abundante, por cierto, en la naturaleza, pero que 
dió origen á las más absurdas aseveraciones, llegando 
el católico espíritu español, en su afán de dar á todas 
las cosas un tinte misterioso y sobrenatural, á ca
lificarla como una obra misionera del Apóstol San Pablo. 

Pero no neguen1os, no afirmemos; no es nuestro propósito dilucidar. 

Pasamos después ante el Calendario azteca. 
Soberbia construcción del infinito, simbolizado en el círculo. 
8De dónde partió el tiempo? ¿En dónde detendrá su marcha? 
Preguntad también dónde principia el círculo, dónde termina. 
Tiene el tiempo un principio, el infinito, y un fin, el infinito. 
Tiene el círculo también un principio, ninguno, y un fin, ninguno. 
Podrá el tiempo acabar para la conciencia hu1nana, 

cuando ésta acabe; pero aquél existirá sie1npre, con10 
seguirá existiendo la luz, aun cuando no hubiere un 
ojo que la vie e. 

4 
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El tiempo se fuga, pero la n1irada del espíritu, la 
inteligencia, le sigue paso á paso, registrando las 
transformaciones que opera. 

En el gran cronómetro del Universo, el péndulo es 
el Sol, y sus oscilaciones han sido el punto de partida 

. ' . 

Calenuario azteca. 
(Original en el Museo Nacional do México.) 

de la escala graduada de esos átomos del infinito, 6 
momentos de la eternidad que se llaman días, n1eses, 
años, siglos..... · 

Y esa escala graduada, esa regularización, esas mis
mas oscilaciones del So 1, están allí grabadas con una 
exactitud asombrosa en ese gran círculo de piedra, en 
esa piedra del Sol, que es el Calendario azteca. 

Él es el índice más exacto qu marca 1 grado tan 
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avanzado á que llegado habían los pueblos de A:nahuac n el registro de la civilización. 

Y en 1nedio de todas estas joyas aztecas se levanta 
colosal ese gigante de piedra que algunos han califi
cado de la diosa del Agua; pero que no está definida 
aún, y que bien parece en su majestuosa pesadumbre 
intetizar todo el peso, toda la soberbia que caracterizó á los pobladores del antiguo México. 

Pasma, en verdad, tanta grandeza, y el espíritu se 
anonada en la contemplación de aquel pueblo petrifi
cado, que, como fósil de aquella revolución social, ó 
como cadáver sepultado por yo no sé qué cataclismo 
humano, viniera ahora á aparecer moderno Pompeya, 
para enseñar al mundo que las altas grandezas no se pierden en la inmensidad de los siglos. 

Ya se está próxin10 á abandonar aquella tumba abierta 
á la admiración universal, y todavía nuestra n1irada se 
detiene en un venerando objeto: es una carretela des
vencijada, por cuyas ve~tanillas parece asomarse un 
rostro moreno, que trae á la mente este anacronismo: 
;,Será Moctecuhzoma? ¿Ú bien Cuitláhuac? ¿Ú Cuauhtémoc? 

Y no. 
Es la figur:i reivindicadora de toda esa raza heroica; 

es ya un dios para nosotros; es Juárez, que se dirige 
al Paso del Norte, llevando sus sagradas leyes de Re
forma, perseguido por la inva ión france· a, como 1 
Sol lleva consigo al ocaso us fulgor ~ p rs auido por la invasión de las sombras. 
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Y se piensa: no tardará el mañana en que ese sol 

aparezca radioso en nuestro cielo mexicano. 

Y, en efecto. Ya le vimos aparecer lleno de gloria, 

\ 

Coche en que Juárez se dirigi6 á Paso del Norte, cuyo original existe 

en el Museo Nacional de Mflg:ico. 

entre las brumas humeantes del cerro de las Cam

panas ..... 
¡ Qué sublime coincidencia! tCómo es que la mano 

del tiempo vino á poner juntos al indio que decae y 

al indio que se exalta? 
Arcanos de la humanidad. 

CELSO PINEDA. 

Palabras que deben explicarse: Tangibilidad, diluoirlar 

y reivindicadora. 
De ltetórica: ¿Qué es el estilo? ¿Á qné se llama estilo figura.-

do? Llámese la atención sobre la hermosa exclamación 6 epifonema 

con que termina la lección. 
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r 

18. -A la Cotttregidotta. 

Al viejo primate, las nubes de incienso; 
Al héroe, los himnos; á Dios, el inmenso 
De bosques y mares solemne rumor; 
Al púgil que venceJ la copa murrina; 
Al mártir las palmas; y á ti. .... , la heroína, 
Las hojas de acanto y el trébol en flor. 

JUnoo.-Plaza de Santo Domingo, donde halla laestatua 
de la Corregidora de Quer6taro. 

versos de oro y hay ersos de plata; 
ora, la e 

' 

53 
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Y húmedas, vivas, calientes y rojas, 
A mí se me tiendan las trémulas hojas 
Que en gráciles redes columpia el rosal. 

Brotad, nuevas flores. Surgid á la vida; 
Despliega tus alas, gardenia entumida; 
Botones, abríos; ¡oh mirtos! arded; 
Lucir, amapolas, los ricos briales, 
Exúberas rosas, los pérsicos chales 
De sedas joyantes al aire tended. 

¿Oís un murmullo, que, débil, remeda 
El frote friolento de cauda de seda 
En mármoles tersos ó limpio marfil? 
¿ Oís?. .... Es la savia fecunda que asciende, 
Que hincha los tallos, y rompe y enciende 
Los rojos capullos del príncipe Abril. 

¡Oh noble señora! La tierra te canta 
El salmo de vida, y á ti se levanta 
El germen despierto y el núbil botón; 
El lirio gallardo de cáliz erecto, 
Y fúlgido, leve, vibrando el insecto 
Que rasga impaciente su blanda prisión. 

La casta azucena, cual tín1ida 1nonja, 
Inciensa tus aras; la dalia se esponja, 
Como ave impaciente que quiere volar, 
Y astuta, prendiendo su encaje á la piedra, 
En corvos festones circunda la yedra, 
Celosa y constante, señora, tu altar. 

El chorro de agua, con ín1petu rudo, 
En alto su acero, brillante y desnudo, 
Bruñido su casco, rizado el airón 
Y el iris por banda, buscándote salta, 
Cual joven amante que brinca la alta 
Volada cornisa do abierto balcón. 
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Venid á la fronda que os brida hospedaje 
¡Oh pájaros raudos de rico plumaje! 
Los nidos aguardan: venid y cantad; 
Cantad á la alondra que dijo al guerrero 
El alba anunciando: <Desnuda tu acero; 
Despierta los tuyos ..... Es hora ..... Marchad.» 

MANUEL GUTIÉRREZ NÁJERA. 

Términos que deben explicarse: Primate, púgil, grá. ciles y fronda. 
Historia: ¿Cuáles fueron los trabajos que llevó á cabo en el periodo de la. insurrección D.ª Josefa Ortiz de Domfnguez? 
Lengua.je: Dígase lo que significan las siguientes expresiones figuradas: La Corregidora, el príncipe Abril y Guerrero. Búsqnense los verLos que por elipsis faltan en las estrofas anteriores. 

19.-1:>ivettsas fuentes e1éetrrieas. 

Cuando se frota con l@.ª piel de gato bien seca una varilla de vidrio, una barra de azufre ó un trozo de 
ámbar, se observa que estas sul;>stancias adquieren la propiedad de 
atraer cuerpos li
geros, tales como 
barbas de pluma, 
pedacitos de pa
pel, serrín, etc. 
Esta propiedad 
toma el nombre 
de electricidad. 

Estas atraccio
nes, que á prime-

s eléctricas. 
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ra vi ta no parecían sino excitar olamente la más 
pueril atención, han conducido poco á poco, pero 
ie111pre eon eficacia, á las más sorprendentes aplica

ciones y á lu resolución de los problemas más con1-
plejos. Basta en·unciar uno solo, la transmisión de 
mensajes por medio de la electricidad: ninguna de las 
velocidades que observamos sobre la tierra puede 
compararse con la de aquélla. Es difícil, en efecto, for
marse una idea precisa de lo que puede ser un,a velo
cidad de 72.000 leguas (396.000 kilómetros) por se
gundo. 

Supongamos, por ejemplo, un alambre telegráfico 
partiendo de un polo al otro y volviendo al punto de 
partida; supongamos que ese alambre sin discontinui
dad rodea dos veces el globo terráqueo: pues bien, 
una señal hecha en un punto cualquiera del alambre 
recorrerá la longitud total y volverá al mismo punto 
en menos de un segundo, en el rápido instante que se 
desliza entre dos latidos de nuestro corazón. 

El sonido di~ta mucho de ser tan rápido como la 
electricidad. 

Si un sonido, producido en uno de los polos, fuese 
bastante intenso para poderse oir en el otro polo, y, 
repercutiendo allí, y si es eco en el punto de partida, 
tardaría un día entero en dar una vez sola la vuelta á 
la tierra. 

Una locomotora lanzada á todo vapor, recorriendo 
100 kilómetros por hora, invertiría diez y siete días en 
salvar el espacio que la electricidad franquea en menos 
de medio segundo. 

Prestando la electricidad tan maravillosos servicios, 
justo es conocer, siquiera sea someramente, las fuen
tes que la producen. 

Desde luego las máquinas eléctricas, en primer tér
mino: describiremos la de Ramsden, que es muy co
nocida. La pieza principal de ella es un disco de vidrio, 
fijo á un eje horizontal, y que puede girar por medi 
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de un manubrio; este eje está sostenido por dos mon
tantes de madera, que llevan en su cara interna cuatro 
cojines, dos en la parte superior y dos en la inferior. 
Esos cojines son de cuero, llenos de crin, y por su 
frotamiento ontra el vidrio desarrollan la electri
cidad. 

Por últilno, en la misma mesita que lleva el disco 

........ ,,., 
., ,._ ... ...,. .. . 

1, ,, 
I¡ 

. . ::~,;f:'E~~~ ,:!C~::·::_:.~ . .;;::.:::::F __ •. ==2c:~~ .... - . . . -~~~ 

Máquina eléctrica y otros aparatos eléctricos. 

están dos · cilindros de latón, llamados conductores, 
aislados por cuatro pies de vidrio y reunidos por 1ne
dio de un tubo de latón por sus extremidades opuesta 
al disco, mientras que por su otra extremidad termina 
cada una por dos tubos de cobre, que abraza el disco, 
llevando puntas en forma de dientes, cuya disposición 
favorece los efectos eléctricos. La cadena metálica que 
se observa en el grabado sirve para conducir al su lo 
la electricidad negativa de que se cargan lo cojin . 
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Los conductores 6 colector son, pues, el polo positivo 
de la máquina; los cojines constituyen el polo ne

gativo. 

El electróforo. 

El electróforo es tam
bién una fuente de elec
tricidad en extremo sen-

/ cilla, pues se compone de 
1 d. d . . 

i ~ : i/ 1 un 1sco e resina, aJus-
tado en un molde de ma
dera ó metal,y de un disco 
de diámetro más pequeño, 
en metal ó en madera, cu
bierto de una hoja de es
taño y provisto de un 
n1ango de vidrio. 

Las pilas eléctricas son 
también fuentes importantísiinas de electricidad. Para 
darse una idea clara y precisa de lo valioso de esta 
fuente eléctrica, 
bastará describir 
la pila de Bunsen 
Cuatro piezas 
concéntricas 
componen tan 
útil instrumento: 
un frasco de vi
drio, que tiene 
una solución de 
diez de agua y 
uno de ácido sul
fúrico; un cilin -
dro de cinc; un 
vaso poroso, que 
tiene ácido acéti
co, y un trozo de 
carbón. 

Chispa cléctl'icn obtenida dol electróforo. 

Se colocan estas piezas unas dentro de otras. El car-

• 
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bón lleva una pinza, que tiene un hilo de cobre, qu 
es el polo positivo, y el negativo está en el cinc. 

Pila de Bunsen.-F, vaso de vidrio; Z, cilindro hueco de cinc; V, vaso poroso 
de tierra de pipa ó bizcocho de porcelana; C, prisma de carbón. 

Términos que deben explicarse: Electricidad negativa, 
electricidad positiva, ácido sulfúrico y ácido acético. 

Conocimientos científicos: ¿Cuáles la velocidad con que 
camina la luz? ¿Cuál la del sonido? ¿Por qué el colector de la 
1náquina eléctrica se carga de electricidad positiva? ¿Á qué reac
ciones da lugar en la pila de l3unsen el desarrollo de la elec
tricidad? 

Ejercicios gramaticales: Determínense los adverbios del 
anterior capitulo. Recuérdese su clasificación. Relación entre los 
adverbios modales y los adjetivos. 

Ejercicio escrito: Formúlense diversos ejemplos de modos 
adverbiales. 
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20. - Vanidad de las eosas ht.trnanas. 

Recuerde el alma dormida, 
A vive el seso y despierte, 

Contemplando 
Cómo se pasa la vida, 
Cómo se viene la muerte, 

Tan callando. 

Al nacer y morir todos somos 
iguales. 

¡Cuan presto se va el placer! 
¡Cómo, después de acordado, 

Da dolor! 
¡Cómo, á nuestro padecer, 
Cualquiera tiempo pasado 

Fué mejor! 

Nuestras vidas son los ríos 
Que van á dar en la mar, 

Que es el morir: 
Allí van los señoríos 
Derechos á se acabar 

Y consumir; 
Allí los ríos caudales; 
Allí los otros medianos 

Y más chicos: 
Allegados, son iguales 
Los que viven por sus manos 

Y los ricos. 

Este mundo es el camino 
Para el otro, que es morada 

Sin pesar; 
Mas cumple tener buen tino 
Para andar esta jornada 

Sin ·errar. 
Partimos cuando nacemos, . 
Andamos mientras vi vimos, 

Y a.llegamos 
Al tiempo que fenecemos; 
Asi que, cuando morimos, 

Descansamos. 

Los placeres y dulzores 
De esta vida trabajada 

Que tenemos, 
¿Qué son, sino corredores? 
Y la muerte es la cela.da 

En que caemos. 
No mirando ñ nuestro dn.úo, 
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Corremos á. rienda suelta, 
Sin parar; 

Como á los pol,res pastores 
De gan atlas. 
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Desque vemos el engaño 
Y queremos dar la vuelta, 

1J o hay lugar. 
¿ Qué se hizo el rey don Juan? 

Estos reyes poderosos 
Que vemos por escrituras 

Ya pasadas, 
Con casos tristes, llorosos, 
Fueron sus buenas venturas 

Trastornadas. 
Así no hay cosa tan fuerte, 
Que á Papas y emperadores 

Y prelados 
As< 1)8 trata la muerte 

Los Infantes de Aragón, 
¿Qué se hicieron? 

¿, Qué fué de tanto galán? 
¿Qué fué de tanto. invención 

Como trujeron? 
Las justas y 1 os torneos, 
Paramentos, bordaduras 

Y cimeras, 
¿Fueron sino devaneos? 
¿Qué fueron, sino verduras 

De las eras? 
. . . . . . . . . . . . . . . . . 

JORGE MANRIQUB. 

Palabras que deben explicarse: Fenecemos, justas, tor
n~os y para1nentos. 

Ejercicios gramaticales: Citar los gerundios, los partici
pios y los infinitivos de los verbos de la anterior composición. 

Ejercicio escrito: Formar gerundios de los verbos siguien
tes: plañir, toser, proveer, teñir, gruñir, aburrir, tañer y añadir. 
Sáquense los participios regulares é irregulares de los verbos si
·guientes: torcer, insertar, incluir, extender, fijar, despertar, juntar, 
confesar, eximir, extinguir y concluir. 

21.-Eleetrtieidad pott el ealott. 

Sin duda alguna que todos vosotros, mis queridos 
lectorcitos, habéis oído hablar de la electricidad que 
resulta de las combinaciones químicas, y que todos 
abéis las maneras de obtenerlas; pero ¿sabéi todo 

a1go sobre la electricidad por 1 cnlor1 
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Dejadn1e suponer que no todos sabéis algo acerca 
de e te a unto, para que sobre él os pueda platicar. 

En 1821 un sabio profesor de Berlín descubrió un 
tercer manantial de electricidad. 

Para daros cuenta de cuál sea éste, pongamos en 
contacto los extremos de una barra de antimonio y 
otra de bismuto, y por medio de una lámpara de al
cohol elevemos la temperatura de esas barras en el 
punto en que se tocan; entonces podrá observarse 

Pares y pilas termoeléctricas. 

que se determina una diferencia en su estado eléctrico 
y se unen los dos extremos de las barras por medio 
de un alambre; fluirá por éste una corriente, cuya di- · 
rección será del bismuto al antimonio, en el punto 
de contacto, y del antimonio al bismuto, al través del 
alambre. 

Esta combinación, que se llama par tern1oeléctrico, 
es análoga al par voltaico; pero habiendo aquí calor 
en lugar de afinidad química. · 

Esta propiedad de generar una corriente eléctrica 
por contacto bajo la influencia del calor, no es exclu
siva del bisn1uto y dol antimonio, ni aun do los meta
les en general, sino que es común, en su grado res
pectivo, á todas las substancias. 

Sigamos observando nuestro par termoeléctrico: 
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n igualdad de condiciones, n1iontras más elevada sea 
la temperatura en el punto de unión de las barras, 
tanto más fuerte será la corriente eléctrica, y dentro 
de ciertos límites, la corriente es proporcional á la 
diferencia de temperatura y sigue siempre en la mis
n1a dirección. 

Si se compara la fuerza electromotriz de un par 
ter1noeléctrico con la de un par voltaico, se notará 
que la del primero es mucho más débil que la del 
segundo. · 

Sin embargo, puede aumentarse la fuerza electromo
triz y la de la corriente, y aun multiplicar su efecto, co
nectando varios pares y formando así una pila ó ba
tería. 

En compensación de la debilidad que acabamos de 
señalar, debo deciros que la resistencia de una pila 

.. termoeléctrica es muy ligera, porque los metales son 
buenos conductores, y que esto le da cierta ventaja 
sobre la pila de Volta; también tiene otras ventajas; 
es más limpia y se maneja con mayor facilidad, y no 
se necesitan soluciones ó s~les; los metales se desgas
tan muy poco, y aun á veces nada. 

Entre las pilas termoeléctricas de be citarse la de 
Clammod, de 75 pares ó elementos, componiéndose 
uno de ellos de una aleación de bismuto y antimonio, 
y de hierro el otro. 

Para formar uniones se emplean pris1nas de la alea
ción, fundidos en tiras de hierro en forma de anillos, 
y las uniones se colocan en series, formando ziszás 
alrededor del círculo. 

Los anillos están colocados unos sobre otros en un 
cilindro de pares, y las uniones interiores se calientan 
por medio de un quen1ador Bunsen, fijo en el centro 
de una batería. 

Las termopilas son interesantes, desde el punto d 
vista científico, como 111 dio dir cto el tran for1nar l 
calor en el ctri i dad. 
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Se usan termobaterías para hacer funcionar líneas 
telegráficas, y son más cómodas para pequeñas insta
laciones de luz eléctrica ó motores eléctricos destina
dos á usos domésticos. 

Términos que .deben explicarse: Antimonio, bismuto y 
aleación. 

Ejercicios gramaticales: Búsquense los verbos irregulares 
que haya en la composición. 

Ejercicio escrito: Fórmense verbos compuestos, poniéndoles 
'prefijos á los que están en infinitivo, así como á los infinitivos de 
los demás. . 

22.-u.os buenos a-trtesa.nos. 

Yo os quiero conducir a~ centro de reunión de unos 
honrados artesanos, que son realmente dignos de toda 
consideración y respeto. 

Venid, amigos míos; venid á participar de sus gus
tos y de sus esfuerzos; abandonad esas preocupaciones 
de muchas gentes ignorantes que tienen del obrero, 
del artesano, el concepto más triste. 

Esas pobres gentes que así piensan del artesano, no 
comprenden que ya no estamos en los tiempos en que 
el trabajo manual era servil, porque estaba desempe
ñado por los esclavos ó por los siervos. En nuestros 
días no es el trabajo, es la ociosidad lo que envilece. 

Mas venid conmigo, venid á ver un cuadro encan
tador. 

Estamos en un salón, si no decorado con lujo, sí 
presentable y aseado. En uno de los extremos del t3alón 
está una plataforma, en la. que so hallan una 1nesa, unos 
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estantes perfectamente barnizados y unos asientos 
conveniente1nente dispuestos. 

El resto del salón está amueblado con sillas de me
nos valor que los sillones de la platafor~a, y todo él 
se halla alumbrado por lámparas incandescentes colo
cadas en elegantes candelabros. 

Todos los que allí se encuentran reunidos son arte
sanos: nos lo dicen sus trajes y sus manos encallecidas 
por el trabajo manual. Un gran letrero dorado está 
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Artesanos de que se tiene conocimiento generalmente. 

arriba de la plataforma, que dice: « Unión y concordia, 
Sociedad de artesanos.» 

Sin embargo, allí no se percibe el menor desorden; 
las sesiones se verifican con toda regularidad; tienen 
fondos disponibles para auxiliarse mutuamente en sus 
necesidades; sus discusiones son acaloradas algunas 
veces, pero nunca violentas. Todos los socios se esti
man y respetan, y cada uno de ellos está. d_ispuesto á 
impartirle á su consocio toda la protección y auxilio 
que necesite en las diversas y terribles emergencias 
de la vida. 

Pero no solamente los hechos citados rev "\lan su 
honradez, su mesura é ilustración. Eso artesanos 
saben dar fiestas en~antadoras, en las que pon n d 
manifiesto su cortesía y com dhniento. 
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-------------------- -
Decidme, niños: ¿,es este el cuadro que os han acos

tun1brado á ver formado por artesanosi 
Desgraciadamente, no: al artesano nos lo señalan 

desaliñado en el taller, repugnan te e:q la taberna, y 
odiado y escarnecido en todas partes. 

¡Cuántas veces el amor paterno os habrá dicho que 
no quiere veros de artesanos, como si el trabajo roa· 
nual fuera un baldón, un acto que llenara de oprobio 
á cuantos en él se ocupan! 

Dejad esas ideas, que quizá hasta ahora han tenido 
· eco en vuestro cerebro; abandonad los sentimientos 
de horror por el trabajo manual, si ellos se han abri
gado en vuestros corazones. 

Contemplad á los artesanos en sus sociedades mu
tualistas, y los encontraréis filántropos, civilizados y 
dignos de respeto. 

Contempladlos en sus obras,. y los hallaréis inteli
gentes, laboriosos y progresistas. 

Suponeos lo que podría ser una sociedad sin arte
sanos, y los encontraréis acreedores á la estimación 
social. 

Amad á los artesanos, porque ellos también contri
buyen al bienestar social, porque ellos con sus obras 
colaboran eficazmente al pr0greso. Amad á los arte
sanos, porque sólo una preocupación sin fundamento 
alguno ha podido dejarlos humillados y entristecidos 
en medio de las mutuas consideraciones que deben 
tributarse todos los asociados. 

Voy á concluir mi excitativa recordándoos un ejem
plo elocuentísimo ofrecido por uno de nuestros más 
grandes hombres. 

Cuéntase que el general Díaz, bravo 1nilitar, esta
dista inteligente, gobernante modelo y hombre lleno 
el e condecoraciones y méritos, ha tenido en alta osti
ma el nombramiento de socio activo en una sociedad 
de artesanos, y se ha bocho inscribir como carpint ro, 
probando sus conocimi. ntos on s arte. 
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No extr,1ñaréis, por tanto, que yo os deseo abracéis 
el arte ó profesión para el que tengáis más aptitudes, 
para que de esta 1nanera podáis cómodamente subve
nir á vuestras necesidades y ser útiles á vosotros n1is-
1nos, á vuestros semejantes y á vuestra patria. 

Ejercicios de lenguaje: Búsciuenso los sinónimos correspon
dientes á ]as palabras conducir, reunión, artesanos, participar, aban
donad, concepto, comprenden, desempeñado, cuadro, alumbrad{', 
estiman, protección, ilustración, conten1pla<l y abracéis. 

Ejercicio escritos: Determínense los sinónimos de los siguien
tes verbos: romper, acabar, sufrir, asir, guiar, mover, secar, des
amparar, entender, escuchar, separar, aguardar, añadir y h_allar. 



23.-Indignaeión. 

L~vántase á los cielos en raudo torbeJlino .. . 

Del polvo de la tierra confuso nubarrón, 

Y cubre con sus alas el disco diamantino 
Del fulgurante Sol. 

Y dicele con burla:-Prosigue tu carrera; 

Tus rayos de topacio nublados por mí son: 

Tu orgullo he confundido, monarca de la esfera; 
Tu luz amenguo yo.-

y el Sol CJntesta:-En breve se ha de calmar el viento, 

Y ¡oh nube! en lodo infecto te habrás de convertir, 

En tanto yo ilumino la tierra, el firmamento, 
Y el hoy y el porvenir.-

Así la envidia estúpida, con pérfida insolencia, 

Los lauros del talento pretende mancillar ..... 

Es ella polvo inmundo, y es Sol la inteligencia: 
Su lumbre es inmortal. 

HIOARDO PALMA. 

Lección de moral: La envidia conduce á la perversidad: es 

una-forma de la injusticia, que tiene sus r ices en los 1nnlos senti

mientos. 
Ejercicio esc1·ito: Reducir I a anterior composición ú otra 

en prosa. 
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2 4.-lia maest.tta ttut1a1. 

Sí; yo la he visto pálida, delgaducha, anémica, cami
nando á través de carreteras y veredas, casi siempre 
joven, rara vez anciana, pero á menudo sonriente y 
afable, marchar presto al desempeño de sus labores 
tranquila y serena; yo la he visto instalada en su hu
milde escuelita frente á ·sus discípulas, á quienes 
educa valiéndose de los escasos medios qe que puede 
disponer, pero siempre entusiasta, siempre desintere-

Lección de la maestra. 

sada, ciñendo la aureola de la abnegación y sostenida 
por la firmeza del mártir: y ahí, durante el día, su 
vida se desliza en medio de los mil y mil incidentes 
que provoca esa bandada de almitas que baten las alas 
de su inteligencia, ora sobre los alambres embolados 

• del ábaco, ora sobre las ilustradas páginas del libro. 
Todo es alegría, frescas risas que so rompen con10 
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suaves botono de rosas n florido verjel, que hienden 
el aire co1no la música de los cantores alados d la 
selva$; todo es bullicio y algarabía: esos amigos inse
parables de la infanciA, que son los yerdaderos ánge
les guardianes de los niños, puesto que sicn1pre van 
en su pos; 1nas después de las horas de clase, cuando las 
aves han abandonado la jaula, sólo queda allí la pobre 
1naestra, fatigada por el trabajo arduo de la enseñanza, 
abrun1ada por la tarea sobrehumana de modelar vo
luntades y de reprimir ímpetus; allí permanece en 
1nedio de una atmósfera viciada por la respiración de 
los escolares; allí descansa, preparando la faena del 
día siguiente, ó entregada á las 1neditaciones, á que 
invita la fan1ilia ausente. 

Después, cuando la noche cubre con su manto el azul 
del cielo; cuando las 1nustias lámparas de aceite vierten 
sus débiles rayos en las negruras de los callejones de 
los villorrios; cuando todo yace en silencio y hasta las 
pesadas ruedas de las carretas dormitan soñolientas 
en los corrales de las casucas, la infatigable maestra 
prepara. sus alimentos para entregarse luego al apete
cido reposo, pues que las tertulias que se verifican en 
las ciudades y las variadas y múltiples distracciones 
de que se dispone en los centros poblados son desco
nocidos en los cortijos. 

Y así transcurren se1nanas tras semanas, 1neses tras 
meses, años tras años, y á la vuelta de algunos de éstos, 
¡cuántos de aquellos niños han abandonado el pueblo, 
y quizá con la instrucción que recibieron en la escue -
lita ignorada de la aldea luchan por la vida con meno 
pena, en tanto que la pobre maestra sigue en la fragua 
forjando y más forjando voluntades, pulitnentando y 
,aderezando caracteres! 

¡Pobre maestra! Tu misión os silenciosa, pero fruc
tífera; no tienes ni los himnos del héroe, ni las pahnas 
del mártir, ni las condecoraciones del sabio, ni el 
aplauso del artista; mas tu labor es de caridad, e~ con10 

( 
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la de Jesús, de an1or y de humildad: por eso es grande 
tu laboré imperecedera tu obra. 

¡Bendita seas! 

Pa.lab1·as que deben explicarse: Anémica, veredas, alga
rabías, hienden y tertulias. 

Ejercicios fraseol6gicos: ¿Quiénes son los cantores alados 
de las selvas? ¿Quiénes son los amigos inseparables de la infancia? 
¿Quiénes son los ángeles guardianes de los niños? ¿Cómo se mode
lan las voluntades y se reprimen los ímpetus? 

Lección de moral: Redactar un& breve exposición de los 
deberes de los discípulos para sus maestros. 

25.-. El. apattato de la vista. 

En todos los vertebrados, incluso el hombre, este 
aparato está constituí do por los ojos, en los que se 
distinguen el globo del ojo propiamente dicho y los 
órganos protectores de éste. 

El globo del ojo es de figura esferoidal, y está· for
mado por membranas y medios 
refringentes. La membrana más 
externa es la esclerótica, de la 
que generalmente no vemos 
más que la pequeña porción lla
mada blanco del ojo: es blanca, 
fibrosa, resistente, opaca y de 
forma esférica; presenta dos 
aberturas circulares, una pos- Globo del ojo humano. 

terior pequeña, para dar paso al 
nervio óptico, y otra anterior grande, en cuyos borde 
se implanta la órnoa, que os otra membrana de figura 
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de un seg1nento de esfera de radio menor que la escle
rótica, y, por lo tanto, más convexa, que se continúa 
con ella en su unión: es transparente y sin vasos sán
guíneos, aunque muy rica en :filetes nerviosos. Debajo 
de la esclerótica se encuentra otra membrana también 
esférica, muy vascular y de color negruzco, llamada 
coroidea, que ofrece otras dos aberturas, que se co
rresponden con la de aquélla: una posterior, para la 
entrada del nervio óptico, y otra anterior, en la que 

.l-.f:'" 'I 
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El ojo humano visto de frente.-S, 
esclerótica; I, iris; P, pupila; T, 
lagrimal. 

se encuentra el iris; en la 
circunferencia de la aber
tura anterior se inserta 
también, dependiendo di
rectamente de la coroidea, 
un pequeño músculo ci
liar, que presenta unos re
pliegues.. radiantes hacia la 
coro idea, llamados proce
sos ciliares. El iris es una 
membrana músculo-vascu-
lar plana, ·· situada vertical

mente delante del cristalino, con una abertura en el 
centro circular, en el hombre llamada pupila: los co
lores más generales del iris humano son el pardo, 
verde, azul y gris, y como esta membrana es visible á 
trnvés de la córnea, su color da nombre á los ojos. 

Por último, la retina, que es la membrana más in
terna del ojo, esferoide, transparente, muy fina, y que 
se continúa con el nervio óptico. 

Los medios refringentes son los humores acuoso y 
vítreo y el cristalino. El hu1nor acuoso es un líquido 
incoloro muy fluido, situado entre la córnea, el iris y 
e 1 cristalino, Jlonando la cámara anterior del ojo. El 
cristalino es un cuerpo en forma de lente biconve a, 
transparente, incoloro, cuya densidad aumenta de lo 
bordes al centro, atrás del cristalino vítreo, que 11 na 
la cavidad más interna del ojo, y está constituído por 
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una substancia gelatiniforme y transparente contenida 
en la me1nbrana hialoides. 

Los órganos protectores son los siguientes: múscu
los del ojo, en número de siete; los párpados, que no 
son sino repliegues músculo-membranosos, situados 
en la abertura anterior de las órbitas: en el borde, 
libre de éstos, hay glándulas que segregan un humor 
que, cuando se solidifica, constituye las legañas; las 
pestañas, que no son sino pelos dirigidos de adelante 
atrás, y situados en borde libre de los párpados; las 
cejas, pelos cortos, situados sobre las órbitas, formando 
un arco; la conjuntiva, que es una membrana mucosa 
que reviste la cara posterior de los -párpados, y, por 
último, el aparato lagrimal, formado por la glándula 
del mismo nombre, así como por los conductos lagri
males, que, reuniéndose, desen1bocan en el saco que 
lleva este nombre, pequeño receptáculo situado de
bajo del ojo, entre éste y las fosas nasales, con las que 
se comunica. 

Palabras que deben explicarse: Medios refringentes, 
nervio óptico, procesos ciliares, biconvexa. -

Conocimientos científicos: ¿Cómo está constituido el apa 
rato de la vista? Describir las membranas y los medios refrin
gentes? 

Ejercicios de lengua.je: Hágase por escrito ln. descripción 
correspondiente. 

26.-1.la eneinc1. 

La encina es un árbol que llan1a la aten ·ión d -.1 
hombre por su altura y por la calidad do su madero; 
en la antigüedad los griegos la dedicaron á Júpit r, y 
lo drúidas hacían su ceremonias r ligio a n 1 . 
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bosques de encinas, pu s consideraban este árbol sa
grado. 

La madera de la encina es bastante fuerte: se emplea 
con10 combustible y en la construcción. La corteza es 
una materia curtiente de primera calidad: contiene 
el ácido cuercitánico; en medicina se emplea co1no 
astringente. 

En la bnrranca del Zopilote hay una encina cuyas 

La encina. 

hojas produ
cen substancia 
azucarada ba
jo la forma lí
quida, y que se 
deja extender 
en hilos ( esta 
encina es lla
mada quercus 
mielífera). Los 
frutos, que no 
son otros que 
las bellotas, se 
emplean para 
nutrir los cer
dos, ó bien 
para hacer esa . ., preparac 10n 

llamada café de bellota tostada y pulverizada. 
Los alcornoques producen una capa suberosa, que 

constituye el corcho. 
En México se aprovecha principalmente el olmo 

para utilizar el corcho; las láminas que se extraen de 
la corteza se so1neten á la acción de una prensa, hasta 
obligarlas· á permanecer horizontales; después, por 
1nedio de la sierra, se desprenden láminas delgadas 
para suelas y para la fabricación do tapones: las viru-
tas se usan como combustible. J 

Para desprender las lán1 inas á qu h hecho rofo-
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rencia, so procede generahnente de la siguiente ma
nera: cuando el árbol está ya desarrollado, se hacen 
sobre la corteza incisiones en forma de cuadriláteros, 
los cuales son separados por con1pleto del tronco, y 
no son aprovechados, pues constituyen lo que se lla1na 
el corcho n1acho; se deja pasar un año, y entonces ya 
se ha forn1ado una, nueva capa muy flexible, y que es 
lo que se lla1na corcho hembra. 

En nuestro her1noso valle es muy común ver á lo 
lejos, bien sobre la falda del Ajusco, ó á lo largo de la 
cordillera de las Cruces, delgadas columnas de humo. 
¿Quién está prendiendo fuego allá sobre las mon
tañas? 

Acerquémonos á cualesquiera de esas chimenas. 
El humo sale de una especie de montículo cubierto 
superficialmente de tierra, debajo de la cual hay una 
capa de hier~as secas: -
éstas y aquélla revis~ 
ten un amontonamien
to de leños, amontona:. 
1niento dispuesto de 
tal suerte, que deja un 
tubo central, que es 
por donde sale el hu
mo; mas no solamente 
se distingue el aguj e
ro superior, sino que 
ta1n bién en las bases 
del n1ontículo se no
tan aquí y allá abertu
ras. V e a 1n OS ah O r a Corte transversal del tronco ele una encina 

cómo proceden los 
carboneros: por la chi-

ele doce años. 

menea del 1nontículo ó 1nuela arrojan al interior leños 
ardiendo, á fin de co1nunicar el fuego á los que están 
amontonados; como en el interior de la n1uela no hay 
casi nada de aire, la co1n bustión es inco1npleta, de lo 
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que resulta que los leños no se consumen, sino que 
quedan convertidos en fibras negras y rígidas; es de
cir, en carbón. 

En nuestro valle y en la ciudad de México el carbón 
más apreciado es el de encina. 

Términos que deben explicarse: Júpiter, drúidas, ácido 
cuercitánieo, astringente. 

Ejercios gramaticales: Búsquense todos los substantivos 
que vayan seguidos de adjetivos. 

Ejercicio escrito: DesarróJlese el siguiente tema: El corcho, 
recordando u1s propiedades y sus usos. 

27.-Cómo jutró 1a Constitueión 
Gótnez Patrias. 

Era el día señalado para jurar la nueva Carta pron1e
tida; los diputados, por dar nueva muestra de alta 
distinción á uno de los más grandes jefes del partido 
liberal, le habían reelecto su Presidente para el pe
ríodo que corría, y para que como tal firmase al frente 
de ellos el nuevo pacto; de repente se presenta en la 
Cámara un venerable anciano, tan anciano, que no 
llegaba sino apoyado en los brazos de dos de sus cole- J 
gas; tan venerable, que sobre su frente olímpica, y 
una mirada de fuego, caían sus blancos cabellos, que 
daban á su continente un aire grave y dulce á la ve1; 
al verle el Congreso, se levanta como un solo ho1n bre, 
resuena en el salón un aplauso prolongado: el patriarca 
de la libertad, pues que era él el recién llegado, se 
arrodilla ante los Evangelios, y al decir con voz caver-
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nosa, pero fl.r1ne, con10 si fuera el oráculo del porve
nir, «juro guardar y hacer guardar la Constitución 
política de los Estados Unidos mexicanos», vuelven á 
estallar aplausos atronadores en la Cámara, se agitan 
te1npestuosns las galerías, se estrechan las manos con 
alborozo, se sacuden los pañuelos en las tribunas, y al 
brotar de los ojos lágrimas de ternura, mil voces salu
dan al astro de la firmeza, 
del valor y de la reforma. 
Farias, el ciudadano Valen
tín Gómez Farias, se fué de 
entre nosotros antes de 
ver afirmado el imperio 
de la Constitución, que él 
autorizó el primero, y an • 
tes de ver realizado el más 
bello triunfo de su credo 
político, el gobierno pro- ~ 

gresista, dando la ley á sus 
enemigos interiores y ex
teriores. 

Desde el 5 de Febrero 
de 1857 tuvimos, pues, una 
Constitución que, ro m -
piendo con las tradiciones D. Valentín Gómez Farias. 

y las exigencias vergonzo-
sas de una edad que no debía volver, nos hace dueños 
de nosotros mismos; nos declara iguales ante la ley; 
proclama todas las libertades civiles y políticas; con
signa todas las garantías apetecibles; hace del mexi
cano un hombre digno, del extranjero un amigo, d 
los demás pueblos unos her1nanos; proscribe para 
siempre la usurpación y la esclavitud; enaltece lo 
servicios, los talentos y las virtudes ívicas; invo a 
el predominio del vapor y del telégrafo co1no en1-
blemas del progreso y de la f ra t rn idad uni v r al; 
rompe en mil pedazos el pedestal de la intol rancia 
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levanta sobre él el trono de la libertad; relega á los 
tiranos á un olvido de maldición, y señala á la poste
ridad los mártires de la gloria. 

FÉLIX ROMERO. 

Historia: El plan de Ayutla. La Ju.ha de los partidos. Los 
principios de la Constitución. 

Ejercicios gra.1natica.les: Citar los adverbios, los pronom
bres y las conjunciones de la composición anteri01·. Observar en la 
lectura cuándo las palabras el, lo y las son pronomb1·es y cuándo 
son artículos. 

Ejercicio escrito: Además de aplaudir) ¿qué otras acciones 
se pueden hacer con las manos? 

28.- .Af o trismos. 

Explíquense los refranes siguientes: 
No es oro todo lo que reluce. 
Donde las dan las toman. 
Las paredes tienen oídos. 
Más sabe el necio en su casa que el cuerdo en la 

aJena. 
Cada uno sabe dónde le aprieta el zapato. 
Aquí fué Troya. 
Muchos pocos hacen un mucho. 
Por el hilo se saca el ovillo. 
Quien busca el peligro perece en él. 
Á perro viejo no hay tús tús. 
Á Dios rogando y con el mazo dando. 
Donde 111enos se piensa salta la liebre. 
De noche todos los gatos son pardos. 
El perro con rabia á su dueiío muerde. 
Más vale sor cabeza de ratón que cola de león. 

.. 



Términos que de ben explicarse: Aforismo, del griego 
apo y orizoo, delimitar. Diferencia del aforismo y del refrán ; dife
rencia del refrán y de la sentencia breve. 

Ejercicio escrito: Formúlense por los alumnos otros refra
nes y dése la explicación res pee ti va. 

29. - Pesta1ozzi. - Un maesttto 
de eseueta. 

¿ Quién educa verdaderamente al niño en ia hun1a
nidad? ¿ Quién tiene ese divino misterio 1 La madre. 
Ella es la profetisa que prevé_ la vida por venir, y la 
sibila que sondea los misterios del espíritu, y la musa 
que lleva al corazón las inspi
raciones humanas, y la maga 
que llena de leyendas piadosas 
y suaves toda nuestra infancia, 
la sacerdotisa que levanta la 
conciencia á las regiones del in- :;
finito. Sabe la madre instintiva- ;~i 
mente la higiene con que ha de , 
preservar á su hijo de las incle
mencias del mundo, la medicina 
con que ha de curarlo en sus 
continuas enfermedades, la n10-

ral con que ha de sostenerlo en 
sus futuros combates, la litera-
tura con que ha de embellecer ·Pestalozzi. 

sus días y con que ha de calmar 
us tempestades, la religión que hu de conv r irl... n 

sér superior á los demás sores de la natural za y ha d \ 
abismarle en ol seno de lo infinito; cuanto n ce ita ~1 
p queñu lo en u prim ro. año l 11 va u 1uadr u 
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la inteligencia, como lleva en los pechos su único ali
mento. Hagamos de ]a escuela una madre. He ahí. el 
pensan1iento de Pestalozzi. 

Sg. primera escuela fué fundada en la ribera del 
lago de los cuatro cantones. Aquella hermosa maravi
lla tiene á nuestros ojos ese esplendor más en sus 
horizontes y esa santidad más en sus recuerdos. Una 
vez visto, no se le olvida jamás. Al extremo Norte, 
Lucerna, con sus torres góticas, con sus pintados puen
tes, entre los cuales precipita el Saar sus verdes y 
espumosas aguas; á un lado, el Pilatos, agrio, abrupto, 
sembrado de abismos, como si en su aridez sólo engen
drara tempestades; en frente del Pilatos, el Righi, 
apacible., tranquilo, sembrado de florestas de quintas, 
como uria montaña italiana cantada por Horacio ó por 
Virgilio; entre estos dos montes, como uri anfiteatro 
de diamantes gigantescos, la cordillera · de Oberlán, 
que refleja y repite en los cristales de sus nieves la 
eterna luz del día, y en todo el fondo el lago vari<?, 
lleno de ensenadas, de puertos, de aldeas, que se ex
tienden entre las verdes praderas y los bosques de 
alpestres ·pin os: espectáculo maravilloso, indescr~ pti -
ble, como acaso no hay otro semejante en el planeta, 
pues difícilmente se encuentran á tan corta distancia 
contrastes tan grandes, ni en tan breve espacio se 
reunen y se conciertan de manera tan plástica lo her
moso y lo sublime. Y cuando, impelido por sus vien
tos, surcando perezosamente las celestes superficies 
de sus aguas, oís la esquila del ganado confundida con 
el cántico del pastor, y el grito del navegante con el 
eco de la campana, la imaginación os transporta á los 
tiempos en que aquellos campesinos y aquellos bar• 
queros juraron, como inspirados por tanta grandeza, 
fundar la independencia, la democracia, la república; 
y las fundaron, dirigidos por Guillermo Tell , 1nás 
vivo aún que todos aquellos seres, 1nás grande aún 
que todos aquellos Alpes, más poético aún que todo 
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aquel incomparable lago, porque su mano ha puesto 
ahí sobre los milagros de la naturaleza los milagros 
todavía mDyores de la libertad. 

Por aquellos sitios tan hermosos pasó la guerra, 
en 1798, y dejó la desolación y todos sus horrores. 
Los campesinos salieron á defender sus libertades y 
sus hogares, como defienden las águilas alpestres sus 
nidos y sus polluelos; pero los franceses fueron im
placables. La iglesia fué volada, sus altares ensangren
tados, su bóveda hendida por disparos de fusilería; 
65 fieles que se habían refugiado ahí, ó por no poder 
llevar las armas ó por pedir á Dios la salvación de su 
patria, fueron bárbaramente inmolados, sin exceptuar 
ninguno. El sacerdote que decía misa cayó de un tiro 
al pie de su ara y de su cáliz. Toda la ciudad fué sa
queada y 580 casas de sus alrededores reducidas á 
cenizas. 

En medio de esta desolación, por el mes de Octubre, 
quince días después de la catástrofe, apareció Pes
talozzi entre aquellas humeantes ruinas. Su corazón 
lleva aún mayores tristezas que el suelo hollado por 
sus plantas. Y en verdad el estado de aquellas regio
nes no podía ser más triste: aldeas arrancadas de 
cuajo, como si por ellas hubiera pasado Atila; bosques 
de vívidos árboles transformados en bosques de calci
nados palos; las granjas, las casas de labor completa
mente destrozadas; los ganados, los anin1ales domésti
cos, ó consumidos ó dispersos; la soledad por todas 
partes, pues los habitantes habían huído de aquel suelo 
de maldiciones; las iglesias saqueadas y violadas; los 
cadáveres, todavía en el campo insepultos y podridos, 
Jlamaban sobre sus restos las aves de rapiña. Allí, en 
uno de aquellos edificios medio destruídos, arruina
dos, sin puertas, sin cristales, con manchas todavía de · 
sangre, reunió Pestalozzi los niños hambrientos, páli
dos, enfermos, llenos de llagas, tiritando en su desnu
dez do frío y en su desgracia d miedo. Pero aqu l 

6 
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santo era como Jesús: se gozaba rodearse de los niños, 
en contemplar sus ojos serenos, en beber su inocente 
sonrisa, en adivinar el hombre futuro que se encierra 
tras aquel cuerpecito y el futuro mundo que ha de 
crear este hombre, como una madre con sus ternezas, 
con sus inquietudes, con sus adivinaciones: todo para 
la infancia, todo para la inocencia. 

EMILIO CASTELAR. 

Términos que deben explicarse: Sibila, musa, maga, 
literatura, Horacio, Virgilio, ensenadas, plástica, democracia, cal
cinados, Atila. 

Moral: Deberes filiales. ¿Cuáles son los principales? Deberes 
escolares. ¿Cuáles son los más importantes? El maestro, su virtud, 
su abnegación. 

Ejercicios de lengua.je: Hágase un resumen de los cuida
dos que tiene una madre por su hijo. 

-
30. - -Á \/íetor. rtogo. 

(Fragmento.) 

¿Qué palabra mejor que la que canta~ 
¿,Qué timbre de más prez que los que encierra 
Ese rey triunfador, á cuya planta 
Es un mezquino pedestal la tierra'? 
¿Qué fuerza más divina 
Que la de ese titán que escala el cielo, 
Desafiando al rayo que fulmina 
Todo lo que se empina 
s·obre este bajo y miserable suelo, 
Espíritu y volcán, torre y encinn'? · 

• 



I<~L NINO :\JE .. ICANO 

El candor gigantesco de los Andes, 
hl buitre colosal de orlado cuello, 
:N'o ha batido jamás alas tan grandes 
Ni ha visto tan de cerca sol tan bello. 
El poeta es el antro en que la obscura . 
Sibila del progreso se revuelve; 
El vaso en que la vida se depura, 
Y, libre de la escoria, se resuelve 
En verdad, en virtud y en hermosura. 
No hay gloria de más claros arreboles 

'• 

.~r· 

·¡\) ... ... ... 
,f}):' 
1;trr ?ltA: ... 

Víctor Hugo. 
,I 

Que la de ser, en la penumbra inmensa, 
Uno de esos crisoles 
En que la luz del alma se condensa, 
Como el fuego del éter en los soles. 
El vidente está allí noble y sereno: 
Si los hombres lo afligen, porque es bueno 
Y en su yerma heredad siembra la ortiga, 
Él los consuela y del terruño ajeno 
Recoge l cardo, como Ruth la e pirra. 
Arbol que el viento dol otoño hior 
Eu la hoja, n la flor, n el r toiio; 

83 
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Arbol que al viento del otoño muere 

Y que perfuma el viento del otoño. 

Todo el ·vapor que del pantano sube, 

l\Iiasmático y sombrío, 
Se cuaja arriba en tormentosa nube, 

Pero desciende en bienhechor rocío. 

¿Qué importa que el sublime Prometeo, 

Bajo el chispazo que su frente atrae, 
Muerda el polvo en la lid, si, como Anteo, 

Se endereza mayor siempre que cae? 

La ráfaga que zumba 
No ha de apagar la estrella. 
Dejad que al :fin el trovador sucumba: 

La luz de su estro, como nunca bella, 

Brotará por las grietas de su tumba. 

SALVADOR DÍAZ l\ÍIRÓN. 

Términos que deben explicarse: Prez, pedestal, titán, 

antro, penumbra, crisoles, vidente y estro. 

Ejercicio oral: Decir qué es el poeta, según la opinión dél 

autor. 
Lenguaje : Buscar los parónimos ó términos semejantes que 

haya en la composición. 
Ejercicio escrito: Expresar en forma usual y corriente los 

pensamientos del autor. 

31.-13ovio. 

(Fragmento.) 

El féretro de Bovio fué bajado á la fosa envu 1t n 

la bandera republicana; poro diputados 1nonarqui ~tas 

y ministros del rey, n1azzinianos y socialista , libre

p n adores y cr y ntes, juv ntud univer itaria y pu -
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blo, todos le dieron el último adiós con el mismo sen
timiento de pesadumbre y de reverencia. 

Ni aun sobre la tumba de Cavalloti hubo tan solemne 
unanimidad de condolencia. 

Es porque él fué un eminente filósofo hasta en la 
vida política; 
tolerante con 
1 as opiniones 
de sus adver
sarios, indul
gente con las 
debilidades y 
los errores 
humanos, sere
no hasta en las 
más ardientes 
batallas, casi 
so breponién-
dose á los par- , .. , · ~-

Ante la caja mortuoria. 

tidos, á las pasiones y á las luchas. Su vida entera fué 
una lucha constante. -

Los monarquistas podían combatir en él al apóstol 
de la república; pero no vituperarle una palabra acre 
y violenta contra las instituciones que ellos defendían, 
y cuya transitoria necesidad histórica él reconocía. 

Podían los filósofos demoler el edificio de su :filoso
fía; pero no desconocer la purísima sinceridad, la 
fuerza profunda é infatigablemente activa de su pasión 
por la verdad y la justicia. . 

Podía el clericalismo fulminar le como «al gran here
siarca de la rev.olución italiana»; pero no negar la in
tegridad inmaculada de su vida, la cándida sencillez d 
sus costumbres, la casi angélica bondad de su corazón. 

Todos ... están acordes en estas alabanzas á su 1ne1no
ria:: fué .. una 'gran inteligencia y un gran trabajador; 
tuvo una sola fe; no odió á ninguno y 1nurió pobr . 

* * * 
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aci6 en Trani, en la provincia de Bari, el nfto 1838. 
Desde la adolescencia fué un autodidáctico, un re

belde á la escuela. 
Todo lo aprendió por sí mismo, sin pasar por nin

gún establecimiento docente. 
Á los veinte años enseñaba ya libre1nente filosofía 

en su ciudad natal y había publicado un ensayo de filo
sofía universal, áspera crítica de las teorías de Hegel 
y de Gioberti, que revelaba un talento aún · confuso, 
pero vasto y audaz, sonreído por una fortísima con
fianza en sí mismo. 

Vocación por la filosofía y vocación por la ense
ñanza fueron en él una cosa sola. 

Todavía muy joven, sin un céntimo en el bolsillo, 
se dirigió á Nápoles, donde abrió en la Universidad 
un curso libre de filosofía del derecho. 

Fué diputado durante veintisiete años consecutivos, 
perteneciendo siempre á la extrema izquierda, pero 
ocupando en ella un puesto aparte, independiente, en 
la política como en las ciencias. 

Quería la libertad completa de la enseñanza, la es
cuela absolut~mente laica. 

* * * 

Fué filósofo y poeta en la práctica de la vida. 
No tenía necesidades, no daba importancia alguna al 

dinero, y hubiera vivido de filosofía y de cantos de la 
India. 

Á un conocido banquero francés, que le ofreció un 
millón para que le ayudara á negociar un empréstito 
con el Gobierno italiano, respondió, rehusando: 

- Decid á vuestros compañeros que en Italia el sen
timiento de la dignidad es vivo, y que si un joven edu
cado por nosotros tuviera que escoger entre la cuerda 
austriaca y el oro francés, elegiría la cuerda. 

Lo poco que 1 sobraba lo rlaba fi lo~ pobro3, do los 

• 

.. 

' 
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cuales era el in1án. Era también el imán de los n cesi• 
tados de toda especie que asediaban su casa. 

Todos los desgraciados iban á pedirle consejos y 
consuelos, como á un santo, y él recibía á todos. 
· La juventud lo adoraba: cada entrada suya, cada sa
lida suya de la Universidad fué saludada durante 
treinta años por una salva de aplausos entusiastas, y 
entre los que aplaudían había jóvenes de todo partido, 
de toda fe. 

Tenía mujer y dos hijos, que lo veneraban y á quie
nes correspondía con afecto ternísimo: la familia del 
ateo daba al mundo el ejemplo de la virtud más 
amable. 

Heroica fué la fuerza de ánimo con que soportó la 
enfermedad implacable que lo atormentó durante va
rios años antes de arr9jarlo al sepulcro. Mientras 
pudo tenerse en pie, fué á la Cámara, subió á la cá
tedra, tomó parte en comicios, escribió, pensó, hizo ., 
el bien. 

Ordenó por testamento que sus funerales fueran 
como los de un pobre; que sobre su féretro no se 
pronunciaran discursos; que su muerte no fuera con
memorada ni aun en el Parlamento y que se sepultara 
su.cuerpo en la fosa común. 

El último consejo que dió á sus hijos, fué: ser hon
rados y libres. 

Murió como vivió. Hombres como éste son las ver
daderas glorias de la patria. 

Iras de partido, odios feroces, todas las innobles y 
1nalvadas pasiones que surgen en una gran multitud 
dividida por las cien corrientes entrecruzadas de la 
política y de los intereses, todo cayó por una hora, 
todo fué sofocado por una conmoción nobl y pura 
de tristeza y de reverencia. 

El sectario violento veía pasar al patriota que se 
sobreponía á los partidos; el corrompido veía pasar 
la honradez; la opulencia i, norant inclinaba ante 
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la pobreza gloriosa; la soberbia ante la modestia; J libert: 
impostura ante la sinceridad. ones. 

Una voz sobrehumana parecía que saliera de est ¡Ah\ 
féretro y que resonara en el alma de todos con acent<acia la 
de reproche y de exhortación solemne: 'lñola 

Sed honrados y libres. er a 
EDMUNDO D' AMICIS. r 1ili 

JlllP 

Términos que de ben explicarse : Mazzinianos, socialis. ii ha 
tas, vituperarla, heresiarca, autodidáctico, extrema izquierda, co- tdio 
micios y sectario. no r 

Ejercicio escrito: Búsquese el pensamiento capital de la arre 
composición y desarróllese por los alumnos con ayuda del maestro. oro 

32.-Emitio Caste1att. 

Su nombre inflama todos los corazones; fué repetido 
millares de veces, entre aclamaciones y vítores, por 
todos los pueblos del mundo, y pasará á la posteridad, · 
como el de Demóstenes y Cicerón, cuyo patriotismo 
igualó, pero cuya elocuencia sobrepujó. Fué filósofo, 
político, literato; estuvo dotado de sentimientos ele
vadísimos, de imaginación viva, de palabra entusiasta, 
ardiente y pintoresca; de imaginación brillante, de 
entendimiento clarísimo y de profundo amor á la 
libertad, á la igualdad y á la fraternidad de todos los 
seres humanos: su facultad más notable-fué la de hacer 
grandes síntesis históricas, con arte incomparable, 
para que sirvieran de defensa de toda clase de opri
midos; su memoria fué extraordinaria, su erudición 
maravillosa, su elocuencia fu 6 galana, severa, bel líf;i-
ma, in:fluída siempro por el amor, por la justi ia, por 

los 
Esp 

en 
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destia; libertad y por la redención de individuos y de na
)nes. 

ª de et¡Aht Los que decaigan poco ó mucho en el amor 
11 acentcia la ad1nirable lengua es

tñola ó castellana, deben 

s. 
. e r algunos discursos de 
1ilio Castelar, y entonces 

Jmprenderán que no hay 
socialiai ha habido en el mundo un 
rda, co:lioma tan flexible, tan so-

10 ro, tan armonioso, tan 1 de lurrebatador, tan expresivo 
aeatro \orno el que nuestros abue-

... : . '-,/.'\ 
·:::-:<•' 

tido 

, 

os aprendieron de la madre 
~spaña, y nos transmitieron 
Jon su amor y sus sacrificios. 

Emilio Castelar nació en 
Oádiz en el día 8 de Sep
tiembre de 1832, y murió en 

Emilio Castelar. 

San Pedro del Pinatar, provincia de Murcia (España), 
en 25 de Mayo de 1899. 

Términos que deben explicarse: Filósofo, político, lite
rato. Síntesis históricas. 

Ejercicio gramatical: Interjecciones. 
Ejercicio histórico: Demóstenes, Cicerón, oradores de Gre

cia y Roma. Noticias históricas de los thmpos en que vivieron 
Demóstenes en Grecia y Cicerón en RomR.. 



----- --

33.- Catarrata de ¡i.t.taehinango 
ó f4.eeaxa. 

Está formada del río Totolapa. La primera caída se 
lla1na la Ventana: tiene una elevación de 52 metros 
20 centímetros. 

Dos kilómetros rnás abajo do esto lugar, y haciendo 
el río una verdadera inflexión de Suroeste á Nordeste, 
se encuentra la gigante catarata que los naturales lla
man Ixtlamaca, cuyo inmenso volumen de agua se 
divide en tres brazos, formando igual número de caí
das, con un ancho de 25 metros 14 centímetros, con 
inclusión de las estrechas rocas que separan los brazos 
de agua. 

La cantidad de líquido que se desprende puede esti
marse en 20 metros cúbicos, con una velocidad de 
tres metros por segundo de tie1npo, cayendo en una 
in1nensa caldera desde la elevación de 132 metros 
16 centímetros. 

El ruido producido por la gran caída de las agu?s 
se asemeja al de ·ias fuertes detonaciones eléctricas, y 
se percibe, aunque sordamente, á 12 kilómetros de 
distancia. 

La evaporación forma una niebla donsa que impide 
distinguir los objetos á cuatro metros de distancia; se 
eleva á más de 1.300 metros, y el iris es casi perpetuo 
por la niebla, cuando el sol está sobre el horizonte. 

Las tres vertientes se encuentran divididas por ele
vadas y robustas rocas, aunque angostas, coronadas 
de vegetación, formando cada raudal un brazo dis
tinto y aislado hasta el descenso de 76 á 80 1netros, 
donde se juntan y se enlazan y mezclan las aguas para 
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formar una masa sola, capnz do conmov lr la sensibili
dad 1nenos exquisita. 

Al golpe de las uguas se experimentan grandes y 
poéticas sensaciones. El ruido, las vueltas y revuelta 
do las aguns, los remolinos, las ondula<·iones, la blanca 

El salto ó catarata del Necaxa. 

espuma, con10 los copos de la nieve; la corriente rá
pida después de la revolución del líquido, la evapora
ción que se eleva, la soledad agreste y majestuosa que 
se observa, la vegetación rica, exuberante y gallarda, 
con un cielo azul, diáfano y sereno, que suele perci
birse á través do los límites que forma la niebla, 
hacen que el lugar sea uno de esos panora1nas dignos 
de contemplación y do estudio para los sabios filó o
fos y naturalistas, y aun sublin1c para los indiferente 
á las ciencias, que dejan ver lu pod rosa mano d 
Dio omnipotente. 
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o onoce1nos la de ho hone, en los Estados Uni• 

dos del Norte do América, descubierta en 1868; n1as 
hemos leído lo que sigue, y que reproducimos para 
que haya lugar á una nueva comparación: 

«La catarata de Shoshone se halla en el territorio de 
Idaho; es más bella,· más imponente y 1nás grande que 
el Niágara. Está formada por el río Snake ó Lewis. El 
río tiene 15 metros de ancho, un poco antes de la 
caída, cuya altura es de 200 pies. El ruido en las cer
canías es insoportable, y los pies no se encuentran 
seguros sobre una tierra sacudida sin cesar por el 
espantoso movimiento, y el ruido se percibe á más 
de 30 millas de distancia.» Esta última circunstancia 
nos parece una exageración muy americana, porque 
las columnas de air·e ·qüe hay en el trayecto de 10 le
guas, ó séanse 41 kilómetros 900 metros; los árboles 
y arbustos que ha de haber en el tránsito, el canto de 
los pájaros, el susurro que el aire forma al herir las 
hojas y las ramas de los seres vegetales, y un sinnú
mero de causas físicas que pudiéramos expóner, nos 
aseguran que es imposible se perciba el ruido produ
cido por la caída de las aguas á 30 millas de distancia. 

Nosotros, que tenemos la fatal costumbre de ver lo 
más grande, lo más hermoso y lo más sublime con 
estoica indiferencia, y que no nos hemos cuidado, 
hasta ha poco, de dará conocer la grandes bellezas del 
país, hemos sido culpables; y nuestro punible aban
dono ha creado la imperfectísima idea que se ha teni
do de la República mexicana, la cual es digna de :figu
rar como las demás naciones cultas, civilizadas y ricas, 
por la divina bondad del gran Creador del Universo. 

Términos que deben explicarse: Vertientes y trayecto. 

Ejercicios ortográficcs: Buscar los esdrújulos qne haya on 

1n composición. 
Ejercicio escrito : l1~xprcsar en térininos propio,¡ la <l Ji rip

ción de la catarata del .i.:rccn:xo.. 



.. 

EL NIÑO MEXICANO 93 - ---------------------

34.-:--Prragrnento de on diset.trrso. 

Un trono se había desquiciado; un imperio se había 
hundido; atravesado por las balas republicanas, un 
vástago secular de la casa de Austria había exhalado 
el postrer suspiro en la humilde colina de las Campa
nas; el territorio mexicano se había estremecido de un 

Fusilamiento de ]4aximiliano, lVIiramón y Mejía . 
en el celro de las Campanas. 

extremo á otro, á influjo de un cataclismo prolongado 
y siniestro como la espada del ángel exterminador. 
Veíanse en nuestro suelo las huellas de 50.000 inva
sores frescas todavía, y los regueros de sangre vertida 
en cien combates y en inicuos fusila1nientos; el airo 
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estaba in1pregnado de ayes de muerte, de gritos de 
co1nbate y del estrépito ensordecedor de las batallas; 
y sobre tantas ruinus, en 1nedio de tantos estragos, 
sólo se distinguía en los nublados y tempestuoso 
horizont s de la República un punto lun1inoso, que 
proyectaba fulgores de iris sobre la torva faz de la 
tormenta. Era la imagen de la República serena; era 
la radiante imagen de la República vencedora; era la 
augusta imagen de la República justiciera, custodiada 
por Juárez, el indígena imperturbable, el estoico im
pasible, el.hombre de broncíneo carácter y voluntad 
de hierro, sereno co1no la justicia é inflexible como 
la ley. 

La República, la Justicia, la Ley. Grandes y excelsos 
ideales, capaces, á la verdad, de rejuvenecer los pue
blos vetustos y de llevar á la virilidad las naciones 
niñas, los factores del orden social, bajo cuyo amparo 
germina, florece y fructifica el progreso. 

Después de gemir bajo el cetro ominoso de la mo
narquía, triste herencia de un pasado de tinieblas, iqué 
hermosa sonreía la república, la graciosa mensajera 
de un porvenir de luz! Después de sufrir los males de 
Ja contrariedad, ¡qué consolador es sentirse escudado 
por el manto de la justicia y defendido por la espada 
ele la ley! 

J uárez, después de la catástrofe de Querétaro, re
prosentaba para nuestra patria desventurada la hala
güeña promesa de esos inapreciables bienes. Sí, des• 
ventura.da, y mucho, había sido en verdad nuestra 
patria; de tiempos remotos databan sus males, hondas 
eran sus úlceras, y Juárez, á se1nejanza de otro ropú
blico ilustre, merece bien de la .posteridad, porque 
jamás desesperó de la salvación de la patria. No d s ..,
peró jamás; confinado en las lejanas márgenes del 
río Bravo, del . orte, sentíase tan fuort con10 si s 
albergase en 1 palacio nacional; con a fo quo con-
1nu vo á los pueblos, hnc invcncibl . ñ lo-- ho1nbr 
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y cambia la faz del inundo, sentíase inexpugnable, y 
no le hacían vacilar en sus propósitos, ni la destruc
ción de los ejércitos republicanos; ni la invasión por 
el extranjero del territorio nacional; ni las inicuas 
sentencias de las Cortes n1arciales; ni el bárbaro de
creto del 3 de Octubre, alevoso puñal asestado alcora
zón de tantos héroes; ni la peligrosa división que se 
iniciaba entre los defensores de la república, debido 
á una conceptuosa y abstrusa legalidad, en virtud de 
la cual se quería despojar de la presidencia á aquel 
hombre de acción, único capaz de hacer converger el 
haz de voluntades y de in1poner respeto á los enemi
gos, pues era firme como el peñón de Gibraltar y fuerte como la ciudadela de Mantua. 

Y la República triunfó; y el que la había salvado, en 
nombre del derecho de los pueblos, y en fuerza de la 
suprema y justiciera ley que rige las naciones, quiso 
hacer un bien mayor aún á eata su patria, á la que tanto 
había amado, y por cuyo decoro exterior y bienestar 
interior había qesplegado tantos incesantes y heroicos esfuerzos. 

No bastó á su patriotis1no el gran bien logrado; 
quiso lograr otro de más subido precio. Comprendió 
el gran estadista que si en las situa~iones difíciles, que 
si en las circunstancias azarosas de la vida de las na
ciones cífrase la salvación de un pueblo en el esfuerzo 
y en la entereza de los ciudadanos, sólo puede conquis
társelo lo porvenir, y asegurarse el progreso pensando 
en las generaciones futuras, rigiendo y disciplinando 
sus facultades, echando mano, en fin, de esa podero "'a 
palanca que se llama la «educación», que, como dice 
uno de los más grandes filósofos, modifica las socieda
des, modificando de antemano á los individuos que la forman. 

Así selló el gran J uárez su grandio a carrera d 
reformador. Lo fué en todo la inmortal 1 y que 11 va 
. u nombre; reformó ·1a ju ticia m icana, haciéndola 
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igual para todos; las in1nortales leyes expedidas en 
Veracruz reformaron nuestra organización social, po
niendo un «hasta aquí» á la monstruosa amalgama de la 
Iglesia y del Estado, que amenguaba la santidad de la 
una y disminuía el vigor y poder del otro. Solo fal
taba al insigne Juárez reformar á las generaciones 
futuras, á la generación de sus hijos, á la que perte
nezco yo, y que en la época de los trabajos hercúleos 
del reformador disfrutaba de las venturas inocentes 
de la infancia; á la vuestra, juventud generosa que 
hoy puebla las aulas, y que entonces aún no existía, y 
á la de vuestros hijos y nietos, sin límite alguno, pues 
las reformas de la educación trascienden al más re
moto é ilimitado porvenir. 

DR. PORFIRIO PARRA. 

Historia: La reforma, la intervención. Moral. El carácter. 

Derecho público: ¿Cómo se constituyeron las primeras socie

dades humanas? ¿Cómo se formaron los Estados? ¿Puede alguien 

creerse con derecho para mandar á los demás? ¿Cuál fué la ca.usa 

que dió origen á las monarquías? ¿Por qué se conservan aún algu• 

nas monarquías en países civilizados? ¿Cuál es la forma de go

biern~ más perfecta que actualmente se conoce? 
Ejercicio escrito: Expresar los pensamientos principales 

<l ue contiene la composición anterior. 

35.-Algunas exp.tresione~ latinas 
usadas en eastellano. 

Modus vivendi ...... . 
llfagister dixit . ..... . 
Lapsus lingua ..... . . 
Lapsus calanii . .... . 
' 

Modo de vivir. 
El maestro lo ha dicho. 
Error do lengua. 
Error de pluma. 
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Velis nolis . ........ . 
Sui gcneris . .....•.. 
Surge et an-ibttlfi . ••.• 
Viceversa.. . . . • . . . . 
G·ratis ......•..•... 
Inter nos . ......... . 
In ·niente . ........•. 
In niernor·iam . ..... . 

Quieras ó no quieras. 
En su clase .. 
Levántate y anda. 
Lo contrario. 
Sin pagar nada. 
Entre nosotros. 
En el entendimiento. 
Á la memoria de ..... ó para 

recuerdo, ó solamente re
cuerdo. 

Fórmense algunas frases de aplicación en que entren las ex
presiones latinas arriba indicadas. 

36.-lta batalla del Cineo de lV!ayo. 

• 

(Fragmento de un discurso que pronunció el Sr. Ignacio Manuel Altamirano 
en Acapulco el 5 de Mayo de 1865.) 

Volvamos á Puebla. 
La noche de horrible expectativa acabó. Vino esa 

aurora que, precediendo á un tremendo combate, toma 
para el soldado un color vago y triste, como si ilumi
nase el último panorama de la vida, como si fuese la 
postrer sonrisa del cielo y el tierno adiós á todo lo 
que ama el corazón sobre la tierra. 

Pero este instante de amargura pasó pronto. La 
diana de los campamentos excita el sentimiento de 
orgullo y recuerda el deber. El tañido marcial de los 
clarines y el redoble de los tambores se escucha en la 
plaza de Puebla, en cuyas trincheras improvisadas se. 
mira de pie á la valiente plebe, armada hasta esos mo-:.. ... , ' 

mentos; so escucha en los Remedios y en San Francis-
-' 



\. 

LIBRO TERCERO DE LECTUKA 

co, donde las reservas descansan sobre sus armas y en 
el cerro inmortal en que la línea mexicana espera 
apoyada en sus dos extr0mos de Loreto y Guadalupe, 
y contemplando al ejército francés, preparándose fren
te á frente en Rernentería. 

Brilla el Sol, ízanse los pabellones mexicanos, un 

.t 
tY-

General Ignacio Zaragoza. 

grito inmenso vibra en el 
espacio, y los dos ejérci
tos, como dos gladiadores 
que se reconocen en el 
circo, se miran de hito en 
hito. 

«El combate se prepa
ra», dijo el telégrafo, pal
pitando como la gran ar
teria que conmovía el co
razón de la patria. ¡Oh 
Dios! '¡ Oh gran Dios de . 
los pueblos! He ahí, por 
fin, llegado ese duelo te
rrible del despotismo , 
contra la libertad, del pi
rata poderoso contra el 
pobre que defiende su ho
gar, del veterano desde

ñ.oso y fiero contra el bisoño republicano que no tiene 
más táctica que su instinto de defensa. 

Pasaron algunas horas y Zaragoza ordenó su línea. 

Á Negrete esta ha confiado el honor de Guadalupe. Á 

las órdenes de Negrete iban á combatir jefes pundo
norosos como Berriozábal. Negrete mandó á sus sol
dados echarse pecho á tierra. Él quedó con la 1nirada 

fija en Rementería. Zaragoza asurnió en~onces la acti

tud histórica del hombro de fe que esperá tranquilo la 

victoria ó la muerte. 
· Entonces el Sol ascendía ya fulgurante, rojo., impo• 
nente .. 
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El valle estaba silenf)ioso, con ese silencio grave de 
las horas fatídicas. La desdichada México parecía aguar
dar· en una actitud de dolorosa expectación entre sus 
majestuosos volcanes, y se sentía difundirse en derre
dor de los combatientes algo poderoso y terrífico 
como el aliento de Dios. 

Por fin la columna francesa atravesó lenta y silen
ciosa el espacio de Rementería al cerro; se perdió en 

Batalla del Cinco de Mayo (1862). 

ondulaciones entre las sinuosidades que están al pie; 
desnpareció, y de repAnte la cabeza de los tiradores. 
zuavos, con la roja calotle coronando la tosta la frent , 
con la 1nirnda chispeante, aso1nó por entre las arru 0 ·as 
de la colina; sonaron los primeros tiros, y á poco la 
columna entera apareció rígida, compacta, atrevida, 
trepando á paso gimnlstico ... ,, cuando se detuvo y dió 
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un paso hacia atrás estremecida, en medio de una 

nube de humo y de fuego. Eran los zacapoaxtlas, que 

se levantaban á su vez, lanzando un grito salvaje y 

precipitándose al encuentro de aquellos leones, leones 

también ellos. 
Negrete había dado orden á Zacapoaxtla de atraer al 

enemigo á la línea, y fué necesar_io repetírsela para 

hacerle replegarse. Replegóse; la columa se adelantó 

poderosa, y entonces Negrete, sacando del alma pala

bras que no se preparan y del pecho una voz que sólo 

viene en los combates, gritó: 
-Ahora, en nombre de Dios, ¡arriba nosotros! 
Sí; Negrete invocó el nombre de Dios, é hizo bien. 

Era invocar la justicia contra el crimen, que se apoya 

en la superioridad. La línea mexicana se levantó tam

bién terrible, y á un fragor unísono, y á un relámpago 

que envolvió la cumbre, sucedió un chasquido estri

dente. Eran las bayonetas que se cruzaban. Entonces 

el combate era general. Rugía el cañón de Guadalupe, 

y apenas se divisaba entre la negra humareda la aguja 

de la torrecilla y el pabellón tricolor flameando, me-_ 

cido por el aliento de la muerte y de la gloria. 
La gritería era confusa. Al ronco acento del francés 

se mezclaba la aguda gama del zacapoaxtla y el grito 

burlón de nuestro soldado del pueblo, apenas distin

guido entre los tiros y toques de muerte. 
Los franceses vacilaron y retrocedieron en des-· 

orden. 
Nuestra línea avanzó. Un silbido hizo callar al ene

migo, y en medio de su silencio resonó una voz seca 

~ imperió~a.- La ·línea francesa se organizó de nuevo 

y car;gó con furor. Negrete mandó replegará sus sol

dados á sus antit1uos puestos, y, una vez á pie flr1ne.,. 

volvió á recibir al enemigo con un fuego terrible. 

Entonces éste huyó, huyó pronta, desordenada y 1nise

rablemente, despedaza4o por AUestros valientes 1nexi ... 

canos .. 
• 
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En Guadalupe los franceses eran muertos hasta en 
los fosos á que los condujo su bravura, y e] cañón los 
despedazaba,'y sus columnas bajaban del cerro deses- . 

• peradas, y nuestros clarines anunciaban el triunfo. El 
combate estaba decidido. Nuestros pocos dragones 
perseguían á los fugitivos de Guadalupe, mientras que 
Díaz y Lamadrid dispersaban otra columna de 1.000 
hombres por la llanura de la derecha, en que está el 
camino de Veracruz, y la hacían replegarse, corriendo 

Fuertes de Loreto y Guadalupe. 

hasta la hacienda de San José, á la que llegaban tam
bién los rechazados del cerro llenos de pavor. 

Dios había protegido la causa del pueblo. 
El telégrafo anunciaba en dos palabras e te suc so á 

México, que palpitaba de ansiedad. 
Y como si la natural za hubiese querido tomar parte 

en la grande epopeya, una nube negra y pr nada de 
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lluvia se cernió sobre el campo de acción y abrió sus 
eno~, lavando con sus torrentes la púrpura que tiñera 

el flanco de la colina. 
Aun se aguardaba un nuevo refuerzo; pero Lauren• 

ces estaba aterrado y no pensó ya más que en contra-
marchará toda prisa hacia Orizaba . 

• ¡ Ah! Si Zaragoza hubiera tenido más de 4.000 hom-
bres y caballería, el francés no habría repasado las 
cumbres de Acultzingo. Pero, lo repito, á pesar de lo 
que digan los cronistas franceses, que siempre han 
tenido la costumbre de abultar la fuerza que los ven
ce, no fué sino un puñado de bisoños y de indígenas 
el que derrotó á esos batallones que tanta fama tienen 
en el mundo. 

Tal es el combate del Cinco de I\'.Iayo, en cuyo relato 
tal vez he sido demasiado prolijo, porque el corazón 
mexicano goza en recordarlo. Yo he tenido el honor 
de escuchar sus detalles de los labios mismos de Zara
goza y de los de Negrete. Fué un relato sencillo y 
modesto, como el de los verdaderos valientes; pero 
cuya reproducción fatiga mi espíritu, porque es supe• 
rior á n1i capacidad y á mi sentimiento. 

Términos que deben explicarse: Un tierno adiós, gladia

·doreP, mirarse de hito en hito, fulgurar. 

: Lección de Historia: Estado de México en el affo 1865. 

Ejercicio gramatical: Re1ación entre los adjetivos y los 

adverbios. 

37.-ua mañana. 

Tiende el Sol, cuando amanece, 
Gasus de oro en la esmeralda 
De los campos; la humedece 
Con sus perlas, y paree 



EL Nl~O MEXICANO 

Cada campo una guirnalda. 
Caen sus nacientes fulgore! 

Sobre el templo solitario, 
Y es florón de resplandores 
La vidriera de colores 
Del esbelto campanario. 

Del monte incendia el selvoso 
Laberinto de retamas, 

Paisaje matinal. 

Y ~e alza el monte boscoso 
Como se alzara un coloso ¡ 
Con un turbante de l]a1nas. 

Matiza el cristal del río, 
Y lleva el río en sus ondas 
Copiado un pinar sombrío, 
Ramajes en que el rocío 
B, nvuelve an dorada~ blond s. 

103 
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De carmín tiñe al rosal, 
De oro biñe al girasol, 
Y es la escarcha matinal 
Una hamaca de cristal 
Bajo un velo de arrebol. 

Sobre la cumbre riscosa, 
En los témpanos de hielo 
Pinta ráfagas de rosa, 
Y hace de la mariposa 
Un iris que cruza el cielo . 

.a.brense cuando desata 
Á la fuente, cuyo rastro 
Es una estela de plata, 
Junto adelfas de escarlata 
Azucenas de alabastro. 

Presta al rizado plumaje 
De los pájaros colores, 
Da colores al encaje 
De las nubes, y al paisaje 
Perlas, pájaros y flores. 

Todo es luz, aves, aromas; 
Fuego el Sol, llanto el rocío, 
Flores el juncal, las pomas 
Rosa grana, las palomas 
Blanca nieve, espuma el río. 

La obscura selva rumores, 
El torrente centelleos 
De divinos resplandores, 
La alameda ruiseñores, 
Los ruiseñores gorjeos. 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . 

AGUSTÍN F. CUENCA. 

Ejercicio oral y escrito: Reducirá pocns frases el conte

nido substancial de la anterior cornpo8ición. 
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·aa. - Itúttbide. 

Fué un soldado atrevido á quien se le ocurrió un día 
~ hacerse trágico. 

No teniendo cosa alguna en la cabeza, resolvió po
nerse en ella una corona. , 

Militar valeroso, imaginación romancesca, á la cual 
había deslumbrado la re
ciente historia de Bona
parte, resolvió imitarlo. 
No había vencido á Italia, - .. 
pero hizo su 18 Brumario. 

Imitar el crimen eS más. -. 
fácil que conquistar Ta 
gloria; pues para lo pri
mero basta 1 a audacia; 
para lo segundo se nece
sita el genio, y éste no se 
da silvestre. 

Servirá la libertad para 
venderla luego ha sido la 
vieja teoría de los explo

,. tadores de los pueblos. 
Aristóteles dij o: « Todos 

:-....... 

......... ::, 

\~:: -· . 

-~ .,, 
·, ''. 

. . .. 
·•. 

~~ 
Emperador Agustín I. 

los grandes tiranos han sido antiguos demagogos. » 
Itúrbide no sirvió á la libertad sino para servirse 

luego de ella. 
Envuelto en la bandera tricolor, aquel soldado audaz 

soñaba con 1 a púrpura. 
En la .intemperie de los campamentos pensaba en 

los esplendores del trono, y corrí hacia ól con a1nbi
. ción desmesurada. 
\ unca amó sine ramente la democracia, cuando 
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escribió en sus banderas el Plan de Iguala, se veía en 
ellas el perfil siniestro del odioso Fernando VII. 

Fué separatista, peor republicano. Aspiraba á crear 
un imperio para él, no un país para la libertad. 

Traicionó primero á la monarquía y á la república 
después. 

Con Ruiz de Apodaca, con Guerrero, con O'Donoj ú 
siempre fué monárquico. Su último sueño fué el Im
perio. 

Los pretorianos han sido los padres de los empera
dores, y lo fueron á la vez de Itúrbide. 

Un día aquel soldado se hizo César, proch. mado por 
su ejército, y la República quedó asesinada á sus pies. 

Como era déspota, tuvo á su servicio las dos fuerzas 
de toda tiranía: el clero y el ejército; la suprema leja
nía de lá conciencia. . 

Un Congreso de curas y soldados puso en sus sienes 
una corona, y él se creyó rey. 

Este sueño fué fugitivo, como un sueño de amor. 
Un día el déspota despertó con el ruido de su impe

rio sietemesino que se desplo1naba al eco de los clari
nes y al grito de los soldados de Santa-Anna. 

Al abrir los ojos encontró á la República firme, er
guida, de pie, y no volvió á ver su faz auguEita sino 
para ser perdonado por ella. 

La libertad no se dignó vengarse. 
Solitario, sin gloria y sin corona, aquel emperador 

exótico, más desgraciado que Dionisio, tomó el can1i
no del destierro y fué á vivir entre los lazarones de 
Nápoles. 

La Europa monárquica, ese nido de odios coronados 
que anda siempre en busca de traidores para ungirlos, 
y de los americanos tránsfugas de la libertad para alen
tarlos en sus sueñoB de dominio, recibió á Itúrbide 
con honores de rey. 

Los Borbones y los Hapsburgos, que han odiado 
iempre, como monftrcas, la Repúblicft, trfttnron de 
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igual á igual al soldado que la había traicionado. Con 
.Bonaparte hicieron ]o mismo. Democracia del de1ito. 

El seudo emperador sufrió un vértigo. 
· Sopló su cabeza desvanecida todo el tropel de sue
ños de ambición, y empujado por las manos temblo
rosas de esos reyes moribundos que, sin fuerza para 
sostener su propio cetro, pensaban en fabricar otros 
en An1érica, aquel soñador imperial se lanzó de nuevo 
á la aventura. 

Había hecho el drama: le faltaba sucumbir en la 
tragedia. 

La corona de Moctezuma lo atraía como la boca de 
un abismo. 

La ambición le forjó el miraje ..... 
Un día remendó su roto manto de emperador, y 

abandonando el azul y tranquilo Golfo de Nápoles, 
lanzó su nave con rumbo al obscuro y tormentoso 
Golfo Mexicano, cuyas espantosas corrientes ponen 
pavor en el ánimo de los más severos marinos. 

Iba en busca de su corona. 
Era un fantasma caminando á un precipicio. 

* * * 

Clareaba indeciso el día. 
La ciudad dormía tranquila. 
Adelante, el obscuro inmenso mar, como despere

zándose al beso primero de la luz; allá, el perfil verde 
-obscuro de la arboleda, y encima plomizas nubes, cual 
si el día quisiese tardar en aparecer. 

Por una playa cercana á la ciudad, entre el ruido 
del mar que ruge amenazante y los gorjeos de las aves 
que despiertan acariciadas por la débil luz, avanza un 
grupo de hombres. 

Son soldados. 
Al llegará una arboleda se dotienen, y de en 1nedio 

de ello! !e h1tc !ftlir un hombr vestido con e mero 
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y de majestuoso andar; col6casele á la sombra de una 
palma, véndanse le los ojos, y el oficial hace las fatídi
cas señas ..... 

Un fogonazo ..... una detonación ..... y el hombre á 
tierra ..... 

Itúrbide había muerto ..... 
La República, que le había perdonado primero, lo 

castigó al fin. 
En su primera intentona lo protegió la fortuna; en 

la segunda lo abrazó la muerte al desembarcar. 
Declarado fuera de la ley y aprehendido al poner el 

pie en tierra aquel soñador, que iba en busca de un 
trono, halló un patíbulo. La púrpura ~e trocó en suda-. 
r10 .•.•• 

Con el tirano incorregible la ley fué inflexible. 
Al levantar aquel cadáver imperial, sobre su frente 

no había dejado huella alguna la corona; sólo había 
en ella un punto negro, un agujero por el cual salía 
mucha sangre. 

El plomo de un soldado había dejado huella más 
honda que el oro de la diadema. 

Aquella herida era el dedo del pueblo puefto sobre 
aquella frente coronada . . 

Era el primer acto del imperio en América. 
El último sería en Querétaro.· , 

J. M. VARGAS VILA. 

Términos que deben explicarse: Trágico, y su relación 
con cómico y dramático. Déspota. 

Temas históricos: 18 Brumario, Plan de Iguala, pretoria
nos, César, Bona.parte, los ílorbones y los Hapsburgos. 

Geogra,fía: Golfo de N ápoles, Golfo Mexicano, Queréta.ro. 
Moral: Auxilie.res del detipotismo. 
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39. - Cuidad· vuestttos ojos. 

Los ojos, que pasman al observador por su maravi
llosa estructura, que son de tan extraordinaria impor
tancia en la vida de relación, que tanto embellecen la 
existencia y el aspecto de las personas, son, en cam
bio, órganos delicadísimos, expuestos á muchas cau
sas capaces de alterar su frágil organización y de pro
ducir alguna de la muy larga lista de las afecciones 
oculares. 

Los agentes exteriores y el ejercicio inconsiderado 
de la visión son los 
grandes enemigos 
del aparato ocular; 
entre 1 os primeros 
señalaremos las co
rrientes de aire frío 
y húmedo, la pre
sencia de corpúscu -
los pulverulentos en 
el medio ambiente, 
las temperaturas 
extremas, una luz 
muy . intensa ó una 

Explicando el fenómeno de la visión. 

superficie que produzca una viva reverberación. 
Cuando salimos de un Jugar abrigado y caliente, la

acción del aire frío sobre las conjuntivas las inflama 
frecuentemente; debemos, pues, evitar lo brusco del
cambio de temperatura, y la acción directa de las co
rrientes atmosféricas sobre los ojos. El uso de lentes: 
formados de·vidrios de caras planas, que, por lo tanto, , 
no modifican la refracción de la luz, es el mejor me--. . 
dio para impedir la acción del viento y del pol p so~ 
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bre los ojos; vidrios de caras planas, pero de color 
obscuro, son propios para mitigar la acción de una 
luz muy intensa sobre el aparato visual. 

Hay personas que tienen ]a costumbre de acechar 
por el ojo de las cerraduras, lo cual es muy nocivo 

Observando por el ojo 
de la cerradura. 

para el ojo que espía, sobre 
todo si la persona está den
tro de una pieza cerrada, 
pues en tal caso una corrien
te de aire, pasando á través 
de la cerradura, puede irri
tar la conjuntiva. 

El ejercicio inmoderado 
de la visión es, ~orno antes 
dijimos, otra de las causa~ 
que dañan el delicado órga
no que estamos consideran
do. Para que la visión sea 
inofensiva, la 1 uz no debe 
ser ni muy intensa ni muy 
escasa; de be ser uniforme en 
su intensidad; debe ser luz 

blanca y sin rayos químicos ni caloríficos; la superficie
que se ve no ha de ser brillante, ni los objetos vistos 
muy pequeños. 

Á las condiciones prescritas se falta á menudo en el 
ejercicio de la lectura, de la escritura, en el bordado 
en fino, ~n el dibujo, en la relojería y, en fin, en todos 
aquellos trabajos en que se necesita fijar mucho la 
vista sobre objetos pequeños. En estos diversos ejer
cicios y trabajos se debe preferir la luz natural á la 
luz artificial. 

En la luz natural se ha de usar la difusa y no la di
recta; la luz ha de llegar de preferencia por arriba y 
con igual intensidad de ambos lados; se ha de evitar 
que en alguna parte del campo visual exista una· su• 
per.flcie vivamente iluminada. 
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Tiene mucha importancia en estos casos la postura 
de la persona: ha de estar sentada, con el tronco de
recho y la cabeza lo menos inclinada posible. DJ vez 
en cuando ha de interrumpir la tarea para dar des
canso á su vista. 

Entre las luces artificiales más usadas, la preferible 
es la estearina. La vela de sebo ofrece frecuentes va
riaciones de intensidad y posee muchos rayos amari
llos; el petróleo emite muchos rayos caloríficos, y la 
luz eléctrica contiene muchos rayos químicos; el gas 
del alumbrado proyecta una luz de mucha intensidad 
y que contiene también muchos rayos caloríficos. Sea 
cual fuere la luz empleada, el uso del celador es muy 
conveniente. No nos cansaremos de recomendar que 
los ejercicios de que hablamos jamás se hagan con 
poca luz; los trabajos deben interrumpirse, ó encen
derse luz artificial, desde que el Sol se ponga. 

Á los que son amigos de leer de noche, les aconse
jamos un libro cuyos caracteres no sean diminutos, 
cuyas líneas no estén muy próximas, cuyas páginas no 
sean muy grandes y cuyo papel no sea terso y bri
llante. 

PORFIRIO PARRA. 

Higiéne de la vista.: ¿Qué precauciones deben tomarse para 
la conservación de la vista? La luz intensa. La luz amortiguada. 
Cambios de luz. Efecto del Sol en los ojos del que lee ó escribe. 
Efectos de trabajar en cosas pequeñas con poca luz. Conviene la• 
varse los ojos con agua hervida y entibiada luego, muy bien ta
pada. Al agua tibia para lavarse los ojos inflamados conviene afia .. 
dir algunos granos de sal comán ( cloruro de sodio) 6 algunas par
tículas de ácido bórico. 
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40. - En el Cha pala~ 

' . 
Es el agua de las aguas, verde perla, de las aguas 

temblorosas, de las aguas rieladas en rizamientos de 
copos tajados á espátula. 

Es lago divino y soñado, perdido, á pesar de su 
luenga anchura, y, por desconocido, más hermoso. A 
la luz meridiana levamos anclas, y entramos, después 
de una breve travesía, en el río Ocotlán. 

Arriba, todo azul. Abajo, todo verde; de un verde 
imposible, de un verde de azufre acerado, verde me-

Lago de Cp.apala. 

. - \ , . 
tálico y pavonado, como los caparazones de los escara-
bajos tornasolados al Sol, que corre y se diluye en 
tonalidades ascendentes hasta perfilar la línea del 
horizonte con un verde intenso y dorado, que con• 
trasta con la línea violeta de las montañas, onduladas 
en jorobas de bisontes, en jorobas de búfalos y drome--
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darios maravillosos que rondaran un abrevadero terciario. 
Y el vaporcito boga y boga, dejando una estela que serpea y abre un surco á flor de agua, co1no el surco 

que deja una serpiente en las copiosas herbazones praderales. Un viejo pilotín, trasplantado de nuestras costas del Pacífico al mar niño de Cha pala, y que jura 
para hacernos saber que es viejo lobo; un viejo á quien 
las frescas brisas de agua dulce no han dulcificado 
su pecho herido por las brisas saladas, me hace la gra
cia de un oso bailando al són de un organillo cíngaro, y vuelvo los ojos hacia los paisajes marinos, hacia los 
grupos de panguitas pescadoras que vuelan allá lejos, á flor de agua. 

Á la diafanidad meridiana, alcanza verse la lejanía de aquellos puntos blancos, de las iglesias de pinto
rescos puertecitos pescadores: Jamai al Oriente, Cojumatlán al Sudeate, Ojocotepec al Oeste, Tuxcueca 
al Suroeste, Tizapán al Sur, de los · que salen parvadas 
de barcas con velamen blanco, en forma de trapezoide, pero que, visto á distancia, remeda una pincelada de cuarzo en una lámina de lapislázuli. 

En pleno cielo, en lejanísimas y altas zonas, se distingue una línea vaga, esfumada, negra, trazada al 
acaso, como en un transparente japonés: una innume
rable parvada de zanates imaganoles aventureros, que 
emigran á los arrozales de las tierras calientes. Y en 
torno nuestro nadan y se zabullen los patos silvestres; 
las gallaretas brunas y tardas; los pipeles do ala" rudi• 
mentarias y plumón de pachona piel; multitud de ga
llináceas desconocidas, que prefieren la p sea en las 
ensenadas pantanosa-:, en los esteros fecundos, en chara
les y limazones y en el li1no incubador de gérmenes, 
á ]a transparencia de las aauas altamarinas en que el vaivén del oleaje no per1nite la pesca á flote. 

El calor sostiene su fervor toda la tarde; persist á 
pesar del viento que arrecia, del viento d 1 Oest , 
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raudo y tajante, y de súbito, n el último seo-m nto 

del oca o, el ol palidece, s bana en sangre, herido de 

muert , riega de púrpura su estela, que se diría un 

gulf-sfrani de sangre viva y dorada de Sol que va pa

lideciendo, hasta bajar los tonos de púrpura al rosa, 

del rosa al jadel y del jadel al oro pálido. · 

Entonces se puede ver faz á.faz al Sol; puede vérsele 

voltear en el vacío igniciente y moribundo, palpitante 

como una hostia de oro aureolada de fuego, y por un 

espejismo de óptica se multiplica hasta lo infinito y 

se policromiza; se ven soles grises, rosados, violetas, 

amarilláceos, verdes, morados, azules, negros, danzar 

sobre las olas color acero, sobre el cielo pálido de 

matiz lila, sobre el horizonte encandecido al rojo 

blanco, sobre el agua y el cielo, que se transforman 

en un divino paisaje de ensueño. 
El espíritu arrobado piensa en las metamorfosis de 

las cosas sin alma, en los espejismos que despliegan 

ante nuestros ojos los seres magos, los seres cosmorá

micos á quienes los helenos panteístas dieron forma 

y nombres y lenguaje de seres pensantes, y corres

pondieron así al encanto que nos brindan las aguas y 

los espacios, las nubes, vapor de agua, y los cielos, va

por de luz, las cosas bellas que jamás se marchitan . 

. La argentina claridad se ramifica, se difunde, pene

tra y fluye en las aguas, las impregna de transparencia 

diamantina, las da cristalizaciones de aguas brillanti

nas. El paisaje adquiere matices imposibles, no soña

das superposiciones sobre azul y rosa, de morado sobre 

naranja y oro, de languideces neuróticas. 
Y de pronto, cuando las últimas vibraciones van á ex

tinguirse eri un semifu lgor grisáceo, una claridad, blan

ca, blanquísima, inunda en un instante .meditativo 1nío 

todo el cielo, y maravillado vuelvo mis ojos al Orient : 

la Luna en orto, la Luna en plenilunio, pudorosa y 

casta; desnuda y :florida, asciende en asunción de amor, 

usurpa el ilnpcrio del Sol muerto, vencido por la 
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b lleza, y el paisaje lunar enciende, para cantar su 
triunfo, los candelabros maravillosos de las constelaciones de soles. 

.. 
RUBÉN M. 'CAMPOS. 

Términos que deben explicarse: Abrevade:·o, terciario, 
organillo cíngaro, zanates imagn.nole~, igniciente y panteístas. 

41. - Cuauhtérnoe. 

Si el grandioso monumento levantado en honor de 
este héroe esforzado atrae irremisiblemente las mira
das, proyectando en el claro y luminoso fondo del 
cielo sus atrevidas líneas y su obscura é imponente 
masa, las hazañas del excelso 
personaje atraen con más fuer
za el ánimo, llenan de admira
ción y despiertan el entusias
mo, destacándose luminosos en 
el fondo obscuro de una lucha 
terrible y encarnizada. 

El último de los reyes azte
cas no sucumbió, como el últi
mo de los merovingios, en la 
holgazanería estéril, ni en el 
enervante reposo; bajó del tro- {t~Mt . , , 

~ no con la lanza e1npuñada y el i-.~ ~ ~ 
escudo embrazado, bajó del 
trono cuando se habían acrota- Cuauhtémoc, último y hcr->ico 

t:> emperador azteca. do todos los elementos de re-
sistencia, y cuando, rodeado de un corto punado de 
valientes, quedaba en pie sobre las ruinas d u capi .. 
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tal populosa, impíamente arrasada, sintiendo en sus 

plantas el frío contacto de millares de cadáveres. Sólo 

en aquella desolación cayó sereno y digno en poder 

del vencedor afortunado, pidiéndole, en términos 

épicos por su sencillez, que le arrebatase una existen-
cia que no le había 
valido para salvar la 
patria. 

Pasma, en verdad, 
la intrepidez de este 
vencido héroe; sor
prende su arrojo 
inaudito; admira su 
perseverancia indó
mita. No le intimi
daron ni las terri• 
b 1 es armas de fuego 
de los conquistado
res, que fingían el 
rayo, ni los caballos 
de herrados casco~, 
que hollaban á los 
desnudos indios, ni 
aquellas vagas tra-

Monumento en honor del héroe Cuauhtémoc. diciones y supersti-
ciosas creencias que 

enervaron al apocado Motecuzoma II: el Malinche in

trépido y el arrojado Tonatiuh no eran para Cuauhté

moc el Valeroso más que adalides de su talla, con 

quienes se placía en batirse, sin que le arredraran el 

acerado filo de las espadas, el letal silbido de las balas, 

el impetuoso choque de los caballos ni el bote rudo de 

las lanzas. 
Con razón algún escritor ha dicho que en la toma 

de la antigua Tonoxtitlán, toda la gloria estuvo de 

parte de los vencidos: apenas se concibe que el mo

narca aztoca pudiora sostener :un sitio de cerca d tres 
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meses, rechazar asaltos repotidos, componiéndose la 
ciudad do casas do adobe, sin condiciones de resisten
cia, dominando Cortés el lago con sus bergantines, y 
secundado eficazmente por más de 50.000 aliados. No 
honra en verdad al hijo de Extremadura que con tan 
superiores elementos se viera precisado á arrasar la 
ciudad; el valor de sus defensores, dirigido por el • ilustre monarca, no le dejó apoderarse más que de un 
vasto montón de escombros y de canales fangosos, 
tintos en sangre, y en que :flotaran por millares los rí
gidos cadáveres de los defensores . 
• La constancia de Cuauhtémoc durante la lucha sólo 

puede ser equiparada por el admirable estoicismo 
con que resistió el tormento inicuo á que le sometió 
Cortés, y por la dignidad verdaderamente regia con 
que soportó su cautiverio, á que el cruel vencedor 
puso fin en Izancanac, ejecutando así el acto más infa
me de cuantos consumó en su existencia rapaz de 
conquistador. 

Cuauhtémoc por su gloriosa yida merece la admira-
-ción, no solamente de la nación mexicana, en cuyos 
anales escribió la más brillante página, sino de la 
humanidad entera. Merece figurar entre los campeo
nes de Leónidas, entre los defensores de Numancia, la 
antigua, y de Zaragoza, la moderna; fué el represen
tante de una raza, de una nacionalidad, de una religión · 
que sucumbió ante un destino inflexible, mas opo
niendo á sus decretos toda la resistencia que se podía; 
heredero de guerreros invencibles, de paladines acos
tumbrados al triunfo y familiarizados con el peligro y 
con la muerte, concentró en su alma y en su brazo el 
valor y el esfuerzo de su raza, y con su caída heroica 
é incomparable cerró con llave de gloria la monarquia 
azteca. 

PORFIRIO PARRA, 
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Términos que deb n expl"ca.rse: Merovingio~, apocado, 
letal v e8toici mo. 

Ejerc cto de composición: Desarrollar este tema: «Toma 

de 'l\moxtitlán por lleinán Cortés.)) 

• 

42.- Configai:raeión y aspeeto físieo 
del Ois ti:ri to f edetta1. 

El Distrito federal se extiende en la región austral 
. del hPrmoso valle de México, al que circundan muy 
escabrosas y elevadas montañas, de las cuales corres

·pondPn á HquéJ L-1s que lo Jin1itan al Poniente y Sur 
:rl~ ht c::.pit,d. En f'Stas eminPncias que con~tituyen ex
tP11sc1s cordtllt-·ras, dominan las roeas porfíric}js y ba
s iltieas, hti.l lán•iose muchas de las cumhres cubiertas 
de tniquitas blancas y vidriosas, y existiendo en mu
chos lugares, así en las montañas como en las llanuras, 
vestigios de antiguas erupciones volcánicas. Extensos 
depósitos de lavas y escorias ofrecen las cercanías de 
San Ángel y Tlálpam, las vertientes del Ajusco y la 
.sierra de San Nicolás, entre los lados de Texcoco y 
Chalco, encontrándose en el extremo oriental de ésta 
el cerro Caldera, que, tanto por su forma como por sus 
-señales exteriores, es de considerarse como uno de 
tantos volcanes extinguidos del valle, cuyo fondo, así 
como las lomas que for1nan el pie de las cordilleras, 
están ocupados por terrenos lacustres. 

Las campiñas del valle, generalmente elevadas 'á 
2 270 metros sobre el nivel del n1ar, se hallan entr -
cortadas por grandes lngos, Zumpnngo, Xaltocan, San 
Cri tóbal, Texcoco, Xochi1nilco y Chalco, lo cual s 
formaban, antes y poco de pu 's de la conquista, un olo 
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depósito, que se extendía hasta ol pie de las lomas 

occidentales, y que por efecto de la vaporación, muy 

activa en estas altitudes, de las filtraciones y de la des-

DIVISIÓN DEL DISTRITO FEDERAL. 
----- - - o· 

Tlalneplln\Ja. 

10• l 

• • • .. • • .. . • . 

viaci6n del torrencial río do Cuautitlán, r dujo y ub

dividió su cauc . Para desviar dicho. río, que anti(J'na

ment descargaba en l lago de Zumpango haci nd 
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rebasar las aguas sobre los de Xaltocan, San Cristóbal y 
Texcoco, exponiendo á la capital á frecuentes inunda
ciones, fué necesaria la apertura dol gran tajo de No• 
chistongo, entre los cerros de Sincoque y Jalpan, al 

7 

Distrito federal.- Canal de Ixtacalco, camino de Xochimilco. 

Norte de la misma ciudad, obra colosal llevada á cabo 
por el célebre cosmógrafo Enrico l\lartínez, en honor 
de quien la presente generación ha elevado un her
moso monumento en uno de los ángulos de la gran 
Plaza de México. 

El lago de Texcoco, cuyas aguas se encuentran á 1,9 
metros bajo el'piso de la ciudad, ocupa la parte más 
deprimida del valle, estableciendo su superficie una 
gran diferencia de nivel, respecto de las de los otros 
lagos, sucesivamente escalonados: hacia el Sur, Chalco 
y Xochimilco á más de 3,8 metros y á más de 3,139, y al 
NortP, San Cristóbal á más de 3,597 inetros, X11ltocan á · 
más de 3,474 y Zumpango á más de 6,62. De todos estos 
lagos solamente el do Xochimilco y una parte de los de 
Texcoco y Cha leo pertenecen n 1 Distrito federa l. 

1 
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.. Entre las principn los e1ninoncias do las cordillera~ 
que se encuentran al .Sur y Poniente do la capital, se 
levanta la voluminosa y elevada masa del Ajusco, á 
4.135 metros sobre el nivel del mar, ofreciendo en sus 
rápidos des
censos hacia el 
valle y llanos 
de Cuerna vaca 
las más pinto
rescas cañadas 
y frondosos 
bosques, inte-
·r ru m pido s á 
veces por 
grandes gru
pos de peñas
cos calcina dos, 
cuyas enne
grecidas grie
tas no cubre ni 
una planta ni 
una hierba, 
dando á los lu
gares que ocu
pan un aspecto 
de tristeza y 

·desolación 
que, por su 

MÉxrco.-Monumento á Enrico Martínez, 

contraste, aumenta los encantos de los demás lugares 
amenos de la montaña. 

No menos hermosos y pintorescos se present~n los 
declives de la cordillera occidental. Los montes de las 
Cruces, lluisquilucán, Cuajhnalpa y San Bartolo pr -
sentan por todas partes una vegetación exuberante, 
como el más precioso adorno de sus valles, por cuyo 
fondo se deslizan con rapidez corrientes d ao·ua cri -
talina. 
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Con muy diferente aspecto se presentan las eminen• 
cias de poca elevación en que se destacan en las monta
ñas los alrededores de la capital, pues con excepción del 
pintoresco cerro de Chapultepec, con sus bellísimos 

El desierto de Cuajimalpa. 

bosques y sus jardines, los demás sólo ofrecen una ve
getación pobre ó una aridez completa. Los cerros de 
los Gachupines, Guerrero y Santa Isabel son lós puntos 
más avanzados en el distrito de la sierra de Guadalupe, 
al Norte de México; el Peñón de los Baños, á cinco kiló
metros al Este, posee vertientes de agua termales; el 
Peñón Grande y Santa Marta, á dos kilómetros al Sud
este, se encuentran cerca de las vías férreas de Mo -
relos é Irolo; el cerro de Ixtapalapa, ó de la Estrella, 
se alza al Sur, en medio de la llanura, y, por últi
mo, interponiéndose entro los lagos de Toxcoco y 
Chalco, se levanta una poqueña sierra, cuyas principa
les eminencias son los cerros de San Nicolás, .. /alt p e 
y Caldera. 
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Los ríos que lleV}ln su tributo á los lagos menciona
do son el dt3 G1adalupe, formc:1do por el de Tlana
pantla y los Remedios, y el del Consulado, los cuales 

· desaguan en el lago de Texcoco; el río de San Buena
ventura, que nace en la serranía de Ajusco, entra en el 
de Xochimilco; los de Tlálpam afluyen á San Juan de 
Dios y Churubusco, formado por los do Mixcoac y San 
ÁngeJ, y el de Ja Piedad, por los de Tacubaya y Bece-

Distrito federal.-Canal de la Viga. 

rra, se unen al canal de ]a Viga, vía de comunicación 
entre los lagos de Xochimilco y Texcoco, pasando por 
el extremo Sudeste de la capital, á la cual sirve de -im-
perfecto desagüe. . 

El suelo del distrito es fértil y ameno, particular
mente en las comarcas del Poniente y Sur, en donde 
se extienden hermosas campiñas y ricas haciendas, se 
asientan risueños pueblos y se ven floresta-s an1ena·s y 
-cañadas pintorescas. Las eflorescencias salinas, que en-
.tre manchones de raquítico y descolorido pa to, cu
bren el suelo que rodea el lago de T xcoco, imprim n 
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al terreno un. aspecto de aridez tal, que sólo sirve para 
hacer resaltar más la espléndida naturaleza de las 
otras regiones mencionadas, en las cuales se observan 
campos alfombrados de alfalfa siempre verde, semen
teras de doradas mieses y las alineadas plantaciones de 
los maizales. 

Entre estos campos y los que constituyen los pri
meros escalones de la sierra, se interponen lomas cu
biertas de una capa delgada de tierra vegetal, en donde 
los plantíos de magüeyes y algunas siembras de fríjol 
interrumpen la amenidad del suelo antes descrito, la 
cual renace en las cañadas, con sus numerosas fuentes 
y ojos de agua, sus cedrales, flores y árboles fruta le?, 
y adquiere todo su esplendor en las laderas y cum 
bres de la cordillera con sus hermosos bosques de 
pinos seculares. 

Tal es, en general, el aspecto físico del Distrito fe
dera]. 

ANTONIO GARCÍA CUBAS. 

Términos que deben explicarse: Lavas y escorias. E.flo-
. 

rescenc1as. 
Ejercicio oral y escrito: Descripción abreviada del Dis

trito federal. 
Lugares que comprende dicho distrito: Sus confines; 

f>U di visión hidrográfica y orográfica. 

43.-1.la. ea.1:1ne. 

La carne está constituída anat6micamente por fibras 
de tejido muscular, formadas por una envoltura lla
mada sarcolema y un contenido ungulento (miolema), 

.reunidas estas fibras en hacecillos, ntre los cual s e 
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interpone un tejido conjuntivo entremezclado en celdi
llas grasosas, y en el espesor del cual existen vasos y 
músculos. 

Analizan
do su com-
p o si ci ón 
química, la 
carne con
tiene una ,, 
cantidad de 
agua, que 
puede ser 
separada 
por excre-

Clasificación de la carne de buey 6 vaca. 

ción; principios albuminoideos, como la cerina y la 
mosina, materia glicógena. 

Es raro que se use la carne cruda como alimento; lo 
más común es hacerla sufrir una preparación que tiene 
por objeto aumentar su digestibilidad, haciéndola más 
agradable al paladar. 

Para conseguir el primer resultado, es indispensa
ble dejar transcurrir -ulgún tiempo después de la 

muerte del 

stíUtt !;Y LoMo 
f 

. ~~····-.... ·--, :. ' 

animal antes 
de usar la 
substancia . 

Efectiva
mente; des
p u é s d e la 
muerte cam
bia el tejido 
muscular su . , 

Clasiflcaoi6n de la carne de cerdo. reacc1on neu- · 
tra ó alcalina 

por la reacción ácida, á causa de la for1nación de ácido 
sarco láctico. 

Á medida que la carne se acidiflcn, la moainfl coa-
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gula, dando lugar á lo que se llama palidez cadavérica; 
alg~n tiempo µ~spu~s la rigidez de~apar~~e, quedando 

-
• 
~ LOMO · 
· ~ ESPALO 

la mosina cqagu
la da convertida 
en una substan
cia frágil, en · 
tanto que por Ja 
acción ejercida 
por el ácido sar-

-~~ -- ,~ ·· 3--... ~ ---..... coláctico el teji-
.. ~~M!~...._-;; do celular inter· . 

mediario á las fi-
bras musculares 

· se reblandece Yv 
en-consecuencia, se pone eñ condiciones más favora
bles para los efectos de la djgestión. 

Clasificación de la carne de carnero. - . 

Preparada así la carne por rigidez cadavérica, ha de 
sufrir antes de ser usada una segunda preparación, que -
tiene por objeto ablandarla más, rompiendo el sarco
lema ó membrana de envoltura de las fibras muscula 
res; para esto se le asa, se la hace cocer ó se la somete 
al horno, etc., etc. 

~ntre los n1amíferos, los que su
nlinistran más generalmente carne 
para la alimentación humana son: 
el buey, la vaca, el borrego, el 
puerco y el caballo; de los pájaros 
se utilizan principalmente cuatro 
especies, que son, por orden de di- t 
ge.stibilidad decreciente, las si
guientes: gallina, pavo, ánade y 
pato. 

Poca importancia tiene la carne . 
de los reptiles, pues, quitando á las Gallina·. 

tortugas, no se hace uso de los de-
más; no pasa lo mismo con los pescados, cuya carne 
es muy apreciada, así ·como la de alaunos moluscos. , 
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IIay un viejo proverbio que dice: «la carne hace la 
carne»; y, en efecto, por más que ésta por sí sola sea 
un aliinento incompleto, se transforma en excelente 

Pavo ó guajolote. Patos. 

cuando la acompañan el pan y las féculas. Es, pues, 
por esta circunstancia, un alimento que conviene al 
trabajador. 

Clasificación de los alimentos: Principios nutritLvus de 
éstos; inorg;ánicos, hidrocarbonados, grasos y nitrogenados. 

Ejercicio escrito: Expresar en qué substancias se encuen
tran estos principios. 
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La admiración del viajero comienza no bien se ha 
traspuesto la estación provisional del Fortín. Presén
tanse desde luego vastas praderas, campos cultivados 

JSarranca de Metlac; el viaducto de Wimer en la línea 
del ferrocarril m<:xicano. 

y un horizonte inmenso que se extiende hasta las 
montañas del pico de Orizaba, cuya cilna, cubierta 
de eternas nieves, se colora á los rayos del Sol, ora 
en rosa suavo, ora en un azul turquí inimitables. 
Pero apenas hay tiempo para contemplar tan splén
dido panorama, porque, torciendo el can1ino brusca
mente á la derecha, ofrece un espectáculo, si no más 
grandio~o, eí más hnponente. Tajada en la roca viva, 



• 

EL NI~O .MEXICANO 129 

y en la ladera de una montaña, la línea se desploma 
desde una altura de 1nás de 800 pies sobre el nivel de 
un torrente, que rueda saltando y mugiendo á los 
pies del viajero. Vese á la derecha la montaña, cu
bierta de árboles centenarios y de rocas antediluvia
nas, en donde, antes de los trabajos del ferrocarril, 
sólo las águilas se habían atrevido á posarse. . 

Á la izquierda está el abismo, espantoso, vertiginoso 
y sublime á la vez. La sensación que se experimenta 
al recorrer aquel camino, verdaderamente titánico, 
es una mezcla de admiración y terror. Enorgullécese 
el espectador al considerar la audacia de los ingenie
ros que han sabido trazar un camino seguro en medio 
de todas aquellas convulsiones de la Naturaleza; pero 
al mismo tiempo no puede menos de temblar invo
luntariamente, si dirige la vista al fondo de aquella 
barranca, en donde apenas se distinguen los objetos, 
y cuando al oído llega sólo, como un solo zumbido, el 
horroroso estrépito, que hace el Metlac al trasponer 
en furiosos saltos los obstáculos que se oponen á su 
vagabundo curso. 

Cuánta ciencia, valor y dinero haya sido necesario 
emplear en el trazo de este camino, verdaderamente 
aéreo, lo comprende únicamente quien lo haya visto. 
Con efecto; la vía no costea sólo uno de les bordes de 
la barranca, sino que la recorre en ambos, después de 
haber pasado por cinco túneles y dos puentes de me
diano tamaño; el Railway cruza el Metlac sobre un 
puente de hierro de 350 pies de largo, y tan ligero, 
que, visto á cierta distancia, parece montado al aire. 
Su solidez es, sin embargo, á toda prueba, como lo 
han demostrado ya los terremotos mismos. Estaba 
reservado al eminente ingeniero de la Compañía, 
Mr. Buchanan, el saber unir con tanta perfección la 
elegancia de las formas á la solidez de los cuerpos en 
todas las obras del arte, que, sembradas profusamente 
en todo el ramal del Paso del Macho á Apizaco, atea-
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tiguan por iempr el talento del ingeniero de la 
Co1npañía, y el no menos notable de Mr. Thomas Bra
niff, infatigable constructor de ese camino de hierro, 
quizá sin rival en el mundo. 

La orilla izquierda de la barranca es una sucesión 
no interrumpida de túneles y de cortes tajados en 
una roca notabilísima por la cantidad de fósiles que 
contiene. 

Ejercicio oral y escrito: Descripción abreviada de la ba
rranca de Metlac. Puentes, túneles y tajos de la susodicha barranca. 

45. - uos niños má.tttit1es 
de Chápultepee. 

I 

Como renuevos, cuyos aliños 
Un viento helado marchita en flor, 
Así cayeron los héroes niños 
Ante las balas del invasor. 

Ahí fué ..... Los sabinos, la cimera 
Con sortijas de plata remecían; 
Cantaba nuestra eterna primavera 
Su himno al Sol: era diáfana la esfera, 
Perfumaba la fior ..... y ellos morían. 



EL NIÑO MEXICANO 

Ahí fué ..... Los volcanes en sus viejos 
Albornoces de nieves se envolvían, 
Perfilando sus moles á Jo lejos; 
Era el valle una fiesta de reflejos, 
De frescura, de luz ..... y ellos morían. 

Héroes de Chapultepec. 
Muertos por la patria, en lucha con los 

yanquis, el 12 de Septiembre de 1847. 

Ahí fué: saludaba al mundo el cielo, 
Y al divino saludo respondían 
Los árboles, la brisa, el arroyuelo, 
Los nidos, en el trino del polluelo, 
Las rosas con su olor ..... y ellos morían. 

1\ilorían cuando apenas el enhiesto 
Botón daba sus pétalos precoces, 
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Privilegiados por la suerte en esto; 
Que los que aman los dioses mueren presto, 
Y ellos eran amados de los dioses. 

Sí; los dioses la linfa bullidora 
Cegaban de esos puros manantiales, 
Espejos de las hadas y de flora, 
Que juntaban la noche con la aurora, 
Como pasa en los climas boreales. 

II 

Como renuevos, cuyos aliños 
Un viento helado marchita en flor 
Así cayeron los héroes niños 
Ante las balas del invasor. 

* 
* * 

• 

No fué su muerte conjunción fébea 
Ni puesta melancólica de Diana, 
Sino eclipse de Vésper, que recrea · 
Los cielos con su luz, y parpadea 
Y cede ante el fulgor de la mañana ..... 

Morir cuando la tumba nos reclama, 
Cuando la dicha, suspirando quedo, 
«Adiós», murmura, y se extinguió la llama 
De la fe; y aunque todo dice «Ama», 
Responde el corazón: «Si ya no puedo ..... » 

Cuando sólo escuchamos dondequiera 
Del tedio el gran monologar eterno, 
Y en vano desparrama primavera 
Su florido caudal en la prijdera, 
Porque dentro llevamos el invier.no. 
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Bien está ..... Mas partir en pleno día, 
Cuando el Sol glorifica la jornada; 
Cuando todo en el pecho ama y confía, 
Y la vida, Julieta enamorada, 
Nos dice: «No te vayas todavía.» 

Y forma la ilusión mundos de encajes, 
Y los troncos de savia están henchidos, 
Y las frondas perfuman los boscajes, 
Y los nidos salpican los frondajes, 
Y las aves arrullan en los nidos. 

Es cruel. .... Mas entonces, ¿por qué ahora 
Muestra galas el bosque y luce aliños'? 
¿Por qué canta el clarín con voz sonora~ 
¿Por qué nadie está triste, nadie llora 
Delante del recuerdo de esos niños1 
Porque más que la vida, bien pequeño; 
Porque más que la gloria, que es un sueño; 
Porque más que el amor -vale de fijo 
La divina oblación, y en una losa 
Este bello epitafio: «Aquí reposa; 
Dió su sangre á la Patria; era buen hijo.» 

III 

Como renuevos, cuyos aliños 
Un vtento helado marchita en flor, 

, Así cayeron los héroes niños 
Ante las balas del invasor. 

Descansa, juventud, ya sin anhelo, 
Serena como un Dios, bajo las flores 

133 
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De que es pródigo siempre nuestro suelo; 
Descansa bajo el palio de tu cielo 
Y el santo pabellón de tres colores. 

Descansa, y que liricen tus hazañas 
Las voces del terral en los palmares 
Y las voces del céfiro en las cañas, 
Las voces del pinar en las montañas 
Y la voz de las ondas en los mares. 

Descansa, y que tu ejemplo persevere; 
Que el amor al derecho siempre avive, 
Y q·ue en tanto que elpueblo, que te quiere, 
Murmura en tu sepulcro: «Así se muere»,. 
La fania cante en él: «Así se vive.» 

IV 

Como renuevos, cuyos aliños 
Un viento helado marchita en flor, 
Así cayeron los héroes niños 
Ante las balas del invasor .. 

AMADO NERVO. 

Bjercicio gramatical: Concqrdancias de substantivo y ad
jetivo de la composición anterior. Concordancias de sujeto y verbo. 
Oraciones gramaticales. 

Compo-,ición: Discurso que contenga los pensamientos más 
Ealientes de la poesía anterior. 

r 
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46.-Confetteneia. 
enttte Cotnonfo1:1t y l4a1:10. 

135 

No es posible describir aquella escena, dice un au
tor contemporáneo, una de las más interesantes que 
se han visto en las guerras civiles de la República. 
Era mediodía: al fragor 
de la batalla había suce
dido un silencio general; 
los combatientes estaban 
firmes en sus puestos, 
mecha en mano la artille
ría, lanza en ristre los ji
n e tes, preparado el fusil 

~f: i!!ª~!~8;t~~~ ~:;:: 'lt¡¡\i 
breve descanso para vol
ver de nuevo á la pelea. 
Discurrían por el campo 
caballos sin jinetes, que 
ya huían espantados de 
los despojos y de los 
muertos, ya los hollaban 
en su precipitada carrera; General Ignacio Comonfort. 

oíanse los lamentos de los 
heridos, que se levantaban y volvían á caer desmaya
dos, y echábanse de ver las últimas convulsione de 
los moribundo ; platicaban unos con otros los nen1i
gos de las primeras filas, y abrazábanse como her1na
nos muchos de los que mutuam nte acababan d d s
trozarse. Y entretanto el Pre idente de la R ~públi a. 
1 jefe de la r belión conferenciaban á la "On1bra d 

un árbol sobre la su rt d aquello mile d ho111-
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bres, á quienes la discordia había conducido allí bajo 
dos distintas banderas, siendo todos hijos de una mis
ma patria, cuya suerte dependía también de aquella 
entrevista. 

Se ignoran los pormenores de ella, porque nadie 
pudo escucharlos. Nadie sabe lo que pasó entre aque
llos dos hombres que haLífln nacido en una misma 
ciudad, que habían sido amigos desde la niñez, que se 
habían educado en una misma escuela, que habían 
sufrido persecuciones y hecho sacrificios por una 
misma causa. Debió ser para ambos un momento muy 
solemne aquel en que se encontraban allí, en medio 
de todos los horrores de la lucha fratricida, salpicado 
de sangre y cubierto de destrozos el suelo que pisa
ban y casi á la vista de la ciudad donde habían pasado 
sus juegos infantiles; llevando el uno sobre sus hom
bros los gravísimos deberes del jefe del Esta<lo, car
gado el otro con la responsabilidad de una empresa 
que había ocasionado la desolación que los rodeaba. 
Pero nadie ha podido contar lo que se dijeron; sólo se 
sabe que el Presidente dé la República concedió al 
caudillo de la revolución un armisticio de dos horas, 
ofreciéndole únicamente la garantía de la vida para él 
y para sus gentes si en aquel término se ponían á dis
posición del Gobierno. Haro dijo que no podía tomar 
por sí solo una resolución tan grave, y que iba á cele
brar una junta de guerra con los suyos. Repitió esto 
mismo, acabada la entrevista, delante de Villarreal y. 
otros generales, á cuyos ruegos accedió el Presidentr1 

prolongando el plazo hasta las tres, por haber dicho 
Haro que no le parecía bastante el tiempo antes pre
fijado. Entonces ofreció volver él mismo á participar 
la resolución de sus gentes, y se retiró á su can1po, 
como lo hizo Comonfort al suyo, con los jefes que le 
acompañaban. 
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Historia.: La Reforms. Triste espectáculo que presentaba la 
Repúblicn, oevorada por la guerra civil. 

Moral: Responsabilidades tremendas que tienen los que tras
tornan el orden público. 

47.-Instt1aeeiones que t1eeibió del ~ey 
b. lkais de Ve1aseo. 

Extensas y detalladas, como las que se . ·dieron a 
primer virrey,_ D. Antonio de Mendoza, fueron las 
instrucciones que recibió D. Luis de Velasco, conteni-
das en una cédula, firma- , 
das por la Reina en Valla
dolid el16deAbrilde 1550. 
Preveníasele por ellas que 
cuidase, ·ante todo, que los 
indios se doctrinaran en la 
fe cristiana; para lo cual, 
poniendo remedio á las di
ferencias que existían en
tre los religiosos, hiciese 
construir monasterios fue
ra de las ciudades y á dis- . 
tancias convenientes unos 
de otros; que previniese á 
los españoles encomende
ros enemigos de los reli-. . .,,. g1osos no se opusieran a 
la construcción de osos 
monasterios ni pusiesen 

D. Antonio de l\fondoza. 

' 

i 
::, 
:'; 

!i· ;.,, 
.. }?· 

:1vx 
I• ,,· 

estorbos á los indios para asistir á las doctrina . Reco
mendábas al nuevo Virrey el colegio d me tizo 
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e tabl cido en :Niéxico, al que debía prestar toda pro
tección y ayuda; la apertura y conservación de los 
caminos y la construcción de puentes para aliviar á 

los indios de la servidumbre de carga, prohibiéndose 
el uso de los tamemes y previniendo expresamente 

que se dieran libres los 
indios cuyo origen de es
clavitud no se probara ser 
legal, obligando al mismo 
tiempo á todos los indios 
que eran libres al pago de 
los tributos, pero tasán
dose hasta ponerlos en tér
mino de justicia, y que no 
fuera tal el gravamen que 
originara sacrificio para 
satisfacerse. 

Encaminábanse todas 
estas prevenciones á me
jorar la condición de los 
indios, cuya situación 

D. Luis de Velasco. había acabado ventajosa-
mente, merced á las hu- . 

manitarias y repetidas disposiciones de los l\1onarcas 
y del Consejo de Indias y á las acertadas medidas que 
dictado habían en esta materia el presidente de la se• 
gunda Audiencia D. Sebastián Ramírez de Fuenleal y 
el primer virrey D. Antonio . de Mendoza. Pero no se 
limitaba el empeño del Gobierno de la Metrópoli á 
proteger á los naturales: buscaba el progreso de la 
colonia por medio de nuevos cultivos en la agricultura 
y de la protección á las artes y á la industria; por esto 
D. Luis de Velasco recibió instrucciones de vigilar é 
impulsar el planteo de moreras y la conservación de 
las que existían en lluejotzingo, la cría y la propaga
ción de los gusanos de seda y el desarrollo do esta in
du~tria en hilados y tejidos, la siembra del lino y la 
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manufactura de lienzos de la fibra de esta planta, el 
cultivo de la caña y la fabricación del azúcar, reco
mendándose al Virrey el cuidado y la energía para im
pedir que los ganados de. las estancias que eran propie
dad de los españoles c·ausasen daño en las sementeras 
de los indios; y para combatir la pereza y ociosidad 
de que estaban acusados los naturales, el Virrey debía 
procurar que se dedicasen á oficio ó arte los que no 
estuviesen ocupados en las labores de la agricultura ó 
de las minas. 

Las instrucciones respecto á los colonos españoles 
que se dieron al Virrey prueban que el Consejo tenía 
noticias verdaderas de lo que pasaba en Nueva España 
y acertadas ideas de lo que convenía hacer. 

Dispersos estaban los españoles, unos residiendo en 
sus encomiendas y otros, en gran número, sin trabajar 
y·sin ocupación alguna, viviendo entre los indios, obli
gándoles á mantenerlos y abusando por la fuerza de 
las mujeres solteras ó casadas de los pueblos por donde 
pasaban; prevínosele á Velasco que hiciese villas de 
españoles de preferencia en Jalapa, para refugio y 
seguridad de los que quisiesen huir del clima de Vera
cruz; que obligase á los españoles vagos á avecindarse, 
so pena de arrojarles de la tierra; que estrechasen á 
los encomenderos que no fuesen casados á contraer 
matrimonio y á los que tuviesen sus mujeres en Es
paña á llevarlas á su lado, bajo la pena de perder las 
encomiendas si dentro del término señalado no cum
plían con esas prescripciones, y, por último, prohibióse 
expresamente que el Virrey y los oidores tuviesen 
minas, ganados ó cualquiera otra granjería y se sirvie
sen de indios sin pagarles, pue para evitar se abuso 
se libra (dice la cédula dada por el Virrey compet nte) 
salario al cargo. 

Además de sto, ternero o, in duda, el ionarca d 
que el deseo d cxtend r los límit d 1 virr inato ó 
d distinguirs en la u rra anas 1 ánimo d 
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lasco, como había pasado con la mayor parte de los 
gobernadores de las Indias, prohibióle severamente 
que se extendiera en armadas, descubrimientos ó con
quistas, creyendo con razón que eE-tas empresas eran 
cau""a de despoblación de español ,s, de empobreci
miento de la tierra, de abttndono y menosprecio de 
los negocios de la gobernarión y de atraso en la agri
cnltura y en la~ arte$, así ,·orno orig-en de discordias 
y motivo de dificultades p'1ra el l\ionarca y el Copsejo 
de Indias. Á mejores manos no pudieron haber llegado 
tan sabias disposiciones; que si buen gobernante había 
sido D. Antonio de Mendoza, no debía serlo menos su 
sucesor, que, igualándose en virtudes, le sobrepujaba 
en energía, y el Consejo de Indias llegó en esa época 
á conseguir el triunfo más difícil en el arte de gober• 
nar; que menor acierto se necesita para dictar una ley 
justa y conveniente que para elegir quien dignamente 
pueda ponerla en ejecución. 

VICENTE RIY A PALACIO. 

Historia: Benéficas y humanitarias disp(siciones de los Reyes 

españoles y del Consejo de Indias. 
Palabras que deben explicarse : Tameme y encomen

deros. 

48.-27 de Abtri1 de 1867. 

I 

En medio de las angustias 
Que sufre Maximiliano 
De Querétaro en el sitio 
En su destino pensando, 
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Convoca á sus generales, 
Los cuales le aconsejaron 
Emprender una salida 
Sin medir ningún obstáculo. 
Miramón, como Mejía, 
Castillo, como Arellano, 

Ignacio Manuel Altamirano. 

Se lanzan con fiero arrojo 
Al cerro de Cimatario. 
Aunque Castillo fracasa 

. De Callejas en los llanos, 
Miramón, que siempre lleva 
La victoria de su brazo, 
Aniquila al enemigo, 
Que retrocede espantado, 
Y entusiasma y enardece 
Á su joven soberano. 
Méndez con igual arrojo 
Obtiene vivas y aplausos, 
Y una victoria egura 
Suelian lograr sus !oldado1. . 

141 
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II 

Las tropas aniquiladas 
En el enemigo campo 
De seguro no contaban 
Más de trescientos caballos. 
Los imperiales ignoran 
Que á reparar tal fracaso 
Vienen más de seis mil hombres; 
De Sóstenes Rocha al mando, 
Alístanse presurosos 
Para combatir. bizarros. 
Miramón y Méndez quieren 
Darles nuevos descalabros, 
Y al encenderse los fuegos, 
Cuando atronaba el espacio 
La lluvia de proyectiles, 
Destructores como rayos, 
Vuelve Rocha la cabeza, 
Y á los pies de su caballo 
Se encuentra con un amigo 
A quien quiere como hermano, 
Y á quien todos lo respetan 
Por pensador y por sabio. 
-¿Qué haces en tanto peligro?- . 
Le dice Rocha turbado. 
- Vengo, hermano, á tomar parte 
Como el último soldado, 
En este ataque, que juzgo 
Decisivo en nuestro campo; 
Permíteme que mi rifle 
Lance su primer disparo 
Á la vanguardia de todos 
Los que tienes á tu mando. 
-Ve á cumplir lo que me pides, 
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Sabrá agradecer la patria 
Tu heroísmo noble y santo.
Sin escuchar más palabras 
Se lanza el joven bizarro 
Hasta las primeras filas 
Lleno de ciego entusiasmo, 
Que como un simple riflero 
Hace todos sus disparos, 
Y combate hasta que Rocha, 
La victoria conquistando, 
Recobra las posiciones 
Y pone su honor en salvo. 
Lleno de polvo y de sangre 
Torna el joven denodado, 
Á quien Rocha dice al punto, 
Estrechándole en sus brazos: 
-Te admiraba como un genio; 
Hoy te admiro como un bravo. 

III 

Era aquel joven un indio 
De rostro expresivo y franco, 
En la tribuna un Demóstenes, 
En la campaña un Bayardo; 
Tierno y dulce con el pueblo, 

· Soberbio para los altos. 
La juventud pensadora 
Tuvo en él mentor y hermano, 
Pues ·como un padre la quiso 
Y la elevó con su brazo. 

Hoy duerme el eterno sueño; 
Mas de la historia en los fastos 
Bon las letras de su nombr 
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Corno refulgentes astros. 
Era el honor de mi patria, 
Era ..... Ignacio Altamirano. 

JUAN DE DIOS PEZA. 

Ejercicio oral y escrito: Reducir á breves frases todo el 

contenido de la composición anterior. 
Biografía: ¿Quién era Altamirano? ¿Cuáles fueron sus rasgos 

de carácter y sus hechos má• salientes? 

49.-Aleoholistno agudo. 

La ingestión de alcohol en dosis considerables da 

lugar al estado conocido comúnmente con el nombre 
de embriaguez, estado en 

~1,1: 
f 

el cual se despierta esti
m ulación pasajera de las 
funciones nerviosas, de
presión de esas mismas 
funciones, que se traduce 
por la incoherencia de las 
id e as, la incoordinación 
motriz, la hiparestesia, y 
en último término, por el 
como y la resolución mus
cular; pero cuando los 
abusos se repiten con fre• 
cuencia, se produce un 
triste estado mucho más 

Antes de tomar bebidas alcohólicas. grave que el anterior, lla-
mado alcoholismo cróni-

co. en el cual se observan lesiones tales como el catarro 
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crónico del estómago, la cirrosis hepática, el ateroma art rial y la dPgeneración 
grasosa del corazón, las 
formas di versas de enaj e
nación mental, las convul
siones epilépticas, el tem
blor alcohólico, la paráli
sis y la anestesia. 

No solan1ente son éstos 
los graves efectos del alco
holismo crónico sobre el 
individuo,sino que, dismi
nuyendo la resistencia or
gánica, favorece la acción 
de las causas morbígenas, 
exponiendo así al hombre 
á enfermedades diferentes 

Después de tomar bebidas 
alcohólicas. 

.y cuyo inmediato resultado es la disminución de la 

Idiota: hijo do tm borr.1cho. 

vida. 
Para la sociedad no son 

menos perj udicia] es los 
efectos del alcoholismo; 
la embriaguez degenera 
las razas y es un factor de 
importancia en las cifras 
de la criminalidad. 

Entre nosotros, como se 
sabe generalmente, se 
consume en abundancia el 
pulque, que no es sino el 
producto de la fermenta
ción del aguan1iol, que se 
obti ne por la ra padura 
d l tronco d l 1naguey 
manso. 

El pulque contiene 3 por 100 de alcohol, 12 por 100 d mat ria albuminoid as y ad 1nás sale di v r a d 
10 
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pota a, de sosa, de cal y principios hidrocarbonados; 

puedo, por lo mismo, considerarse como un verdadero 

alimento; esto es, cuando se trata de pulque puro, que 
cuando no lo es, podrá se-

. l!i!iiilli[lll!ili 
I¡,.," 
·.Hnn 
1i:¡~ 

guir siendo alimento, pero 
mezclado de impurezas y 
envenenado. 

La corrección del abuso 
de la ingestión del pulque 
es uno de los problemas 
que está reservado resol
ver á la educación nacio
nal; corrección que se hace 
tanto más necesaria cuan
to que la observación ha 
demostrado que el bebe
dor de pulque, más que 
de cualquier otro licor, 
pierde por completo la 

Imbécil: hijo d~ un alcoholizado. noción del peligro moral, 
el personal, y se arriesga 

y acomete impulsivamente empresas de valor estú

pido, en que casi siempre el derramamiento de sangre 

es el fina]. 
En nombre de nuestra dignidad, procuremos alejar 

de los hábitos de nuestro pueblo el abuso de una be

bida que exalta los malos sentimientos, como la ira, la 

crueldad y el desprecio de sí mismo. 

Términos que de ben explicarse: Incoherencia de las 

ideas, incoordinación motriz, hiparestesia ✓ como, cirrosis hepática, 

ateroma, arterial, causas mc1rbigenas y principios hidrocarbona os. 
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50.-Potr los desgtraeiados. 

Indigno es de sufrir el navegante 
Que tiembla cuando ruge la tormenta 
Y se esconde del rayo resonante. 

Indigno es de la lid quien se amedrenta 

Ignacio Ramírez, 
conocido por el seudónimo Et Nigromante. 

Cuando en el campo se desata el fuego 
Que de los más audaces se alimenta. 

Mi madre es la desgracia; pero niego 
Mi parentesco con aquel cobarde 
Que agota, si padece, lloro y ruego. 

Debemos de morir temprano ó tard , 
Y entretanto es placer, una gloria 
De un alma do d ño a hac r alard . 

147 
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Por e o el pueblo es digno de la historia. 

Yo lo he visto, sangri nto y derrotado, 

Entregarse al festín de la victoria. 
En vano el inv~~or lo __ ha encadenado; 

La muerte en vano por su frente gira; 

No descubre un c·audillo ni un soldado. 

En obscura prisión tal vez se mira; 

Se extingue de la tumba en el ambiente, 

Y a~lí lo alumbran su esperanza y su ira. 

¿Quién ha postrado su soberbia frente, 

Ni quién resiste su mirada fiera 'l 
El contrario estandarte, omnipotente 

Allá en la Europa, para allá volviera, 

Y desde el Golfo contero pló en el cielo, 

Manto del Sol, brillar nuestra bandera. 

¿ Y seremos nosotros el modelo 

De los humanos débiles? Un día 
Nos dispersamos con incierto vuelo, 

Tras los caprichos de la suerte impía, 

Desde aqueste edificio venerable 

Que de nido amoroso nos servía. 
Este se abrió un camino con el sable; 

Aquel halló en la musa eterna fama; 

Otro se envuelve en manto miserable, 

pide al hospital la última cama; 

Alguno el oro busca por los mares; 

Otro su herencia en el festín derrama; 

Quién consagra su vida á los altares, 

Y quién la ciencia que aprendió cultiva, 

Sin alejarse de los patrios lares. 
Y de todos nosotros, 8quién, cautiva, 

Ha logrado arrastrar á la fortuna? 

¿Quién su existencia de dolores priva'/ 

Si es un astro la dicha, es cual la Luna; 

Un momento no más ent ra luce 

Y á la sombra su luz sirve de cuna. 

¡Á cuántos desengaños nos ·onduoe 
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Cuando ebrio de placer se halla el deseo! 
¡Cuánta ilusión costosa nos seduce! 
_ Dichoso quien su loco devaneo 

Alcanza á prolongar con sus dolores. 
Luchar eternamente á muchos veo. 

Para ellos siempre espinas, nunca flores 
Produce el mundo. ¿ Van tras la hermosura'? 
En sierpes se convierten sus amores. 

Con fatiga se acercan á una altura 
Do su ambición pavonearse espera, 
Y oyen crujir la escala mal segura. 

Un tesoro su rica sementera 
Les promete, y desátanse los ríos, 
·Y la cosecha al mar corre ligera. 

t Quién es estoico ante hados tan impíos'? 
Yo no _me atrevo á contemplar sus males 
P or temor de llorar también los míos. 

Á destinos más no bles é inmortales 
Nos puede conducir una atroz pena, 
Á los héroes haciéndonos iguales. 

Hijos del infortunio, la serena 
Frente elevemos, como el risco osado . 
Cuando la tempestad se inflama y truena. 

No es el hombre feliz, el desgraciado 
Es quien eclipsa al fin la turba necia 
Que en las garras del mal sólo ha llorado. 

¡Fortuna y gloria al hombre que se precia 
De respeto infundir hasta la muerte! 

. Dios, por invulnerable, la desprecia, 
Y por su dignidad, el varón fuerte. 

IGNACIO RAMÍREZ. 
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· Palabras que deben explicarse: Lares ó invuln'er&ble. · J 
Ejercicio gramatical: Buscar las prepo iciones aeparables 

$D loe tercetos é indicar In significació~ ~ de l~ misJP-a~-:. __ ,: _~ 3 
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Reglas de Moral: Indicar los preceptos de moral que se des

prenrlen de la poe fa ant~rior. 
Ejercicios de redacción: Desarrollar en pro a el pensa-

miento de la composición aprendida. 

51.-E1 Señott del Saetto lY!onte. 

Fragmento. 

Abandonemos en estos días santos, y por un mo

mento, las calles de México, llenas de ruido y mos

trando en la muchedumbre que las invad~ todos los 

caprichos del lujo y todos los aspectos de la miseria. 

Dejemos sus fiestas monótonas y ya harto conocidas. 

En el caleidoscopio de las diversiones y de los espec 

táculos de la gran ciudad ya no hay combinación posi

ble ni agradable. Todo está visto, todo está descrito, 

todo está saboreado. 
Salgamos: busquemos otros cuadros de la vida me-

xicana, la emoción de lo desconocido, y dejándonos 

llevar blandamente por la nubecilla voladora de la 

imaginación, escojamos un rumbo, el Sudeste, por 

ejemplo, para atravesar los campos y las cordilleras, 

para visitar los pueblos y las aldeas y mezclarnos en 

la vida íntima de las gentes sencillas que conservan 

algo de las viejas costumbres y la pureza típica de la 

antigua provincia, apenas modificada por las necesi-

dades modernas. 
Respiremos el aire oxi aenado de las montañas, que 

purifica el pulmón, y el placer do las alegrías campes

tres, que purifica el espíritu. La prhnavera nos empuja 

e la ciudad, insoportable con sus casas convertida 

en hornos, hasta los cualc no 11 ar n lo·s vi ntos qu 



EL NIÑO MEXICANO 151 

juguetean en los prados, sino cabalgando furiosos en 
hipógrifos gigantescos de polvo y de miasmas dele• 
téreos. 

¡ El campo! ¡ la montaña verde! ¡ los arroyos murmu
ran tes! ¡ los sembrados que revisten las colinas, y las 

Vista del bosque y castillo de Chapultepec. 

primeras flores que enguirnaldan las praderas y las 
veras de los caminos!, eso es lo que busca la vista 
fatigada en los calientes días de Marzo, cuando se 
vive en la ciudad como en una enorme cripta de pie
dra encendida al fuego blanco. 

Salgamos: toda la gente corre á refugiHrse entre los 
bellos jardines de San Cosme 6 d Tacubaya, ó n el 
majestuoso bosque de Cha pu ltepcc, á cuyo pi:\ bro
tan los frescos manantiales que con ridan al r '.)f ri
gerio. 
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No otro s o-uimos un rumbo opue to, y dejando 

e ta v rdura occidental, pequeña como los oasis del 

desierto árabe, vamos en busca de bosques m~s dila• 

tados, de horizontes nuevos y de aspectos originales. 

¡El Oriente y el Sur! · 
Un poco de paciencia para pasar el triste velabrio 

".-:: :: ·:;;;·: \~;\-' .......... _. ~~'T'.\t':~--.. ~:.- ·:.-··:;~:··:'":"~':"~;)rJ'~) 
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Un jardín del pintoresco pueblo de Tacubaya. 

de San Lázaro, en donde parece que se han dado cita 

todos los despojos urbanos, todas las miserias de un 

proletarismo abundante y todas las fealdades de la 

vida antigua. Es el infierno en que se agitan el tra

pero, el mendigo y el perro desa1nparado; es el do1ni

nio de la malaria de l\tlóxico y el antiguo refuo'io .de 

los desdichados, cuya vida ha pintado tan doloro~m y 

elocuentemente Javier de Maistrc. 
IIoy el viejo edificio, fundado por ol bu n do tor 
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Pedro L6pez en 1575 para asilo de leprosos, y la igle
sia adyacente están convertidos en fábrica, y ~ pesar. 
de eso recuerdan con su aspecto ruin oso y triste un~ 
acción noble de Jos tiempos pasados. Jfoy parecen en-
fermos en el abandono. r 

~ 

Sigamos: una cosa moderna se lev'3-ntaallí; la civili-

. -

El nevado de Ixtacihualt (5.100 metros de altura sobre el nivel del mar). 

-
zación ha venido á plantar su estandarte tambié:Q. en 
medio de ese rincón inculto y salvaje qu~ parece la 
llaga de la gran metrópoli. 

Es el ferrocarril. ' 
Las estaciones se levantan airosas y risueñas, ha

ciendo descansar la vista d tanta miseria y d tanto 
ho.rror. La locomotora agita su pen·acho de hum~ y~ 
lanza su grito agudo y simpático, que va á d pertar a\ 
perro que duer1ne el sueño del ha1n~r~ n el ba urer-o, 
y al .mendigo que yace postrado en u 1 cho n1aldit ,, 
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como Job. Los vagones comienzan á mostrar allí sus 
brillantes colores y us lujosos adorn s, y se mueven 
y se pavonean, fecundos en promesas de bienestar, 
como hadas benévolas apareciéndose en la cabaña de 
una familia de pordioseros. 

Había sido ineficaz todo proyecto de dar vida á este 
barrio de San Lázaro; se moría, ó más bien dicho, ha
bía muerto. 

El ferrocarril hará el milagro de resucitarlo, y San 
Lázaro saldrá de su sepulcro y se adornará con los 
arreos de la vida y de la circulación. Mayores prodi
gios ha realizado la taumaturgia del progreso moder
no. Después de San Lázaro, hay que atravesar llanuras 
estériles y tristes, siguiendo la dirección de la vía fé
rrea; hay que flanquear el dormido y cenagoso lago 
de Texcoco, dejándolo pronto á la izquierda; hay que 
mecerse sobre una serie de pequeñas y achatadas coli
nas de· forma volcánica, entre las que descuella el Pe
ñón, qce muestra sus canteras rojizas, de las que ha 
salido uno de los más fuertes y bellos materiales de 
construcción de que se ha hecho uso en México, y que 
se corona con sus fuentes termales que dan salud á los 
enfermos. Luego, siguiendo todavía al Sudeste, hay 
que atravesar llanuras que comienzan á bordarse de 
pueblecillos y de sembrados, de haciendas y de grupos 
de árboles, á cuya sombra descansan las vacadas. 

Ayotla se levanta en el camino, con su pequeño y 
polvoroso caserío; allí se ofrecía á los antiguos viaje
ros que atravesaban en la diligencia para dirigirse á 
Puebla, sendos canastillos, con los mejores higos de la 
comarca y enormes jarros de rica leche. 

La magnífica cordillera oriental, de la que se desta
can majestuosos y gigantescos el Popocatepetl y el Ix
tacihualt, comienza á surgir imponente, limitando las 
extensas llanuras. 

Tonango del Aire nos detiene un momento. Hasta 
al:í llcg-1 torfRvín el f()rrocarrH de 1\tiorelos, qu avanza 



EL NINO MEXICANO 155 

con una rapidez sin ojemplo en la República. Dentro 
de breves días habrá salvado la zona de la tierra fría y 
penetrado en la tietra caliente, su punto objetivo. 

Desde Tenango del Aire el camino serpentea entre 

El Popocatepetl (5.420 metros sobre el nivel del mar). 

arenales-y ~embrados de trigo hasta Ayapango, pue
blecillo que dispersa sus casas humildes en los bordes 
de un riachuelo, y que puede decirse que es un barrio 
de Ameca. Algunos pasos más, y este último pueblo se 
presenta á la vista. 

Pero el espectáculo entonces ha cambiado entera
mente. Desaparecieron ya los llanos polvorosos y las 
colinas amarillentas, los sembrados silnétri os y las 
haciendas y ranchos do aspecto trist . 

La temperatura desciende; un airo frc"'co, hnpreg
nado con lo levo aromas de la v a ta ión alpe tr ., 
baña nue tros semblante : l ah e d las montaña , 
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l aire puro y sanq quo agita la cabellera de los pinos, 
que juega en lo ventisqueros y que va á levantar des
pué~ en las llanuras de Tenango torbellinos de arena. 
~lega~os á las priineras ondulaciones de la_ fl!-Ontaña 

Amecameca en un día de :fiesta. 

gigantesca._El Ixtacihuatl, primero, y el Popocatepetl 
más al Oriente, levantan hasta. el cielo sus picos, en 
que·se quiebran y dispersan los rayos del Sol. 

Después la masa entera de las dos montañas aparece 
grandiosa y admirable, entoldando todo el horizonte 
en medio de una atmósfera transparente y limpia. 

Ameca, ó más bien Amecan1eca, es una población 
antigua y que disfrutó de cierta importancia antes de 
la conquista, puesto que tenía un cacique y gran nú-
rnero de habitantes. Hoy _es un villorrio alegre y 1no-
desto. Pertenece al estado de México y es cabecera de 
Municipio. En el tiempo colonial hubo allí un con
vento de frailes dominicos, co1no en Tlalmanalco, pue
blq- m_uy corcan.o, ñubo otro do frail s fran~iscanos). 
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cuyas ruinas son notabilísimas y cuya antigüedad data 
del tiempo de la conquista. 

Junto á Arnecameca, frente por frente de los volca
nes y pegado á la población, se levanta un bellísimo 
cerro todo revestido de vegetación, y en la cumbre 
del cual hay un templo cuya cúpula se divisa entre las 
copas de los árboles. 

Es el Sacro Monte, y en ese templo se adora una de 
las antiguas imágenes cristianas de México. Un Cristo 
conocido con el nombre del Señor del Sacro Monte, ó 

el Señor de Amecameca, y al cual los pueblos de toda 
la comarca profe san una especial veneración. 

IGNACIO M. ALTAMIRANO. 

Palabras que deben explicarse i Caleidoscopio, típica, 

hipógrifos, mia.smas deletéreos, cripta, velabrio, proletarismo, ma

laria, taumaturgia, alpestre. 
Análisis lógico: Elijase algu'la ó algunas de las cláusulas de 

la ]ección, aplicando las siguientes reglas para poder efectuarlo: 

a) Dos verbos en modo per,mnal (indicativo, imperativo, sub

juntivo) no pueden pertenecer á la misma proposición. 

b) El pronombre relativo empieza, por lo regular, con una pre

posición, y nunca pertenece á la misma proposición que su ante

cedente. 
e) La conjunción suborJinativa anuncia regularmente una pro

posición. 
d) Una palabra que no desempeña ningún oficio en la propoei

ción que le precede pertenece á otra. 

· Ej drcicio ortográfico: Búsquen~e todos los esdrújulos con

tenidos en la lecdón. 
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52. - 13enito uttát1ez. 

IN MEMORIA::VI 

¡Ah! La humildad en su escarpada hondura 
Lo que ilusiona y resplandece crea; 
Anida el ruiseñor en la espesura, 
y se forjan los rayos en la obscura 
Nube que sin cesar relampaguea. 

Licenciado Benito Juárcz. 

Grano maduro que voraz levanta 
El ave, la maleza que te escude, 
Y de grano que fuiste, serás planta, 
Y muy pronto tal vez árbol qu canta 
Si enfurecido viento te acude. 
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Espíritus geniales, la coyunda 
Del dolor frentes altas encallece. 
t Qué peñascos el 1nusgo no circunda1 
Aun la misma mujer, mujer fecunda, 
Tan sólo por fecunda palidece. 

Y el débil en la lidia titubea; 
El paladín que abona tierra inculta · 
Con sangre, no es alondra que gorjea 
Cuando tímida el alba pestañea 
Y al funeral atardecer se oculta. 

Es, el que lucha como férreo arado 
Que repuja el rozar de las arenas; 
Se despedaza, pero labra el prado. 
¡Oh Ulises, que marchaste á un resultado 
Desoyendo el cantar de las sirenas! 

Á ti el audaz enviado de la infecta 
Mansión de los humildes ¡oh vidente! 
Esperan las Repúblicas; inyecta 
Tu constancia en sus venas y p~oyecta 
Tu sombra sobre el Nuevo Continente. 

Almas sin sueños, sin amor, sin rosas, 
Que giráis en el mundo atolondradas, 
Taciturnas, enfermas, dolorosas, 
Como enjambre de negras mariposas 
En cristalino globo encarceladas ..... 

No lloréis; ya vo 1 vieron las perdidas 
Naves conquistadoras de ideales; 
Las pupilas secad, en·roj ecidas 
Por angustioso llanto, como heridas 
Abiertas con finísimos puñales. 

Brillan proas, y cascos, y timones, 

159 



. ro LIBRO TERÚERO DE L EOTU.RA 

Y n la olas que cantan ríen y huyen, 
Refléjanse rojizos pabellones, 
Y parece que extensos cuaja rones 
Sangíneos se frag~entan y diluyen. 

De palon1as un vuelo inm~culado 
¡Feliz augurio! pasa ante la vista 
Centelleante del pueblo entusiasmado, 
Como si el aire hubiera arrebatado 
Un montón de pañuelós de batista. 

Llegan de lejos hálitos de frondas, 
Y en su brutal respiración de fragua 
El mar _ánilla sus espumas blondas 
Y arremolina sus flexibles ondas, 
·como si alguien soplase bajo el agua. 

I 

Retumban en el monte los cañones, 
Como espigas se doblan las cabezas, 
Inmóviles están los escuadrones: 
Ya viene el vencedor entre pendones T 

Y al compás de triunfales Marsellesas. 

Tú gui_aste las naves combatidas, 
Atrevido J asón; los ideales 
Son tus leyes en mármol esculpidas, 
Radiantes, como antorchas encendidas; 
Sólidas, como enormes catedrales. 

¡Oh Juárez! ¿Quién tu excelsitud restringe? 
Tú fuiste aquel que viajador se finge, 
Mas no pesando sobre ti un estigma -
Que del error despedazó la esfinge 
Y de las lamas descifró el enig1na. 

Exhalaste un enérgico reproche 
Cuando de esclavos ]a loiión ge1nía; 
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Con10 ·el aljófar bienhechor, de noche 
B~tjaste raudo de tu Patria al broche 
Y la dejaste al despuntar el día . 

. 
¿Que ahóga_nse en el polvo de los años, 

Señal de olvido y pequeñez, las grandes 
Pirá1nides de Egiptoi ¡Oh desengaños! 
Tú eres más grande; que ellas son peldaños 
Para llegar á donde estás, los Andes. · 

Cas:i en que nació Benito' Juáre~. 

La envidia, el dolo y el rencor, serpientes, 
No han de morderte mientras fe y anhelo 
De una raza patriota representes. 
¡Oh, nunca, nunca rasgarán los dientes 
De las montañas el azul del cielo! 

Y l n1ito, Polifemo, aun no se aleja; 
L 
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P ro ·aunque su ojo y su vigor recobre, 
o apagarán sus piedras la bermeja 

Lumbre del Sol, que al declinar semeja 

Un incensario de bruñido cobre. 

Encina, estrella, luchador, querube ..... 
tQuién ha dicho que has muerto~ Tu alma sube, 

Mientras tu cuerpo lo protege un sauce; 
El genio es linfa que se trueca en nube 

Y aquí abandona con desdén su cauce. 

Esos claros redobles de tambores, 
Yesostenuessonidosapagados 
De los címbalos, presas de temblores, 
Van á ti como pájaros cantores 
Que vuelan á los fértiles sembrados. 

¡Oh! pasa triunfador: nadie solloza; 
Su lengua el entusiasmo que desate; 
La lid sangrienta terminó; reposa, 
Y en la tumba, panoplia prodigiosa, 
Ve á colgar tu armadura de combate. 

ABEL c. SALAZAR 

Términos que deben explicarse: In memoriam, frase la

tina que signitica re<JiJ,erdo. Proas, timones, hálitos de frondas, cim-

bt1los y panoplia. 
:Ejercicios gramaticales: Búsquense los adjetivos de la 

com¡,osición. 
Ejercicios de redacción: Exprésese en prosa el sentido de 

la poesia. estudiada. 
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53.-E1 eettebtto. 

El cerebro es un órgano formado por tejido ner
vioso: tiene la forma de un ovoide cuya extremidad 
gruesa se dirigiera hacia atrás y la extremidad delgada 
hacia adelante; una profunda hendedura superior lo 
divide longitudinalmente en dos partes simétricas 
conocidas con el nombre 
de hemisferios; se pueden 
distinguir en éstos tres 
porciones: una anterior en 
relación con el frontal, lla
mada lóbulo frontal; una 
media, en relación con el 
esfenoide, llamada lóbulo 
esfenoida!, y ú.n a poste
rior, en. relación con el 
occipital, llamada lóbulo 
occipital. La superficie ex-. 
terna en la porción supe· 
rior del cerebro presenta 
pliegues numerosos, sepa
rad os por hundimientos 
que afectan la forma de 
surcos y que constituyen 
las anfractuosidades del 
cerebro; la cara inferior, 

En el cerebro está alojado el encéfa
lo. del que forma la mayor parte 
el ce1.·ebto. 

ligeramente cóncava al nivel de los lóbulos frontales, 
es también cóncava tanto al nivel de los esfenoidales 
como de los occipitales. 

Los hemisferios cerebrales se mantienen unidos por 
un cuerpo calloso, lámina de substancia blanca exten-
dida horizontalmente de uno á otro lado de los hemis-
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ferio , y forrnada por fibras transversales, por lo tanto. 
In1nediatamente debajo del cuerpo calloso se en

cuentra otra lámina de substancia blanca, llamada el 
trigono; debajo de éste se encuentra 

0 ?--s f!f:; la tela coroida, prolongación de la 
· \~-~ ·ir \ \,, pía-1nadre. 

ti, 11 r 
. "!• •i¡ _, .. _ ., . El cerebro está formado por cel-

e':~ . rtr· . dillas nerviosas y por fibras de la 
· · \. · ~, misrna naturaleza y tejido conjunti

vo, el cual forma algo así como el 
esqueleto que sostiene á los elemen
tos del tejido nervioso; las celdillas 
forman en la superficie del cerebro 
una capa continua de color gris, y 
como todas las celdillas nerviosas, 
en1iten prolongaciones que ponen en 
relación unas celdillas con otras y se 
dirigen hacia las del hemisferio 
opuesto á través del cuerpo calloso, 
estableciendo así comunicaciones en
tre las initades izquierda y derecha 
del cerebro, que aseguran la solida
ridad funcional de los dos hemisfe-. 
r10s. 

En la porción central se encuen
tran dos masas de celdillas nerviosas, 
que for1nan el tálamo óptico y el 
cuerpo estriado; las celdillas de esas 
porciones glandulares están en cone
xion con la de la corteza gris por in
termedio de fibras nerviosas que se 
diriaen hacia Ja substancia gri~ peri· 

Cerebr o y medula. férica. La porción del cerebro inter-
mediaria á esta capa gris superficial 

y al tálamo óptico y cuerpo estriado, es de color blan
co, y está formada por fibras nerviosas que se dirig n 
de un hemisferio-al otro, á los núcleos· c ntral s de la 



EL NINO MEXICANO 165 

substancia gris, y de la periferia á los pedúnculos ce
rebrales, para continuará través de la protuberancia 
anular con las fibras longitudinales de la n1etlula alar · 
gada y la medula espinal. 

Palabras que deben explicarse: Tejido nervioso, fron
tal, esfenoida}, occipital, tejido conjuntivo, solidaridad, tálarr.0, óp
tico, cnerpo fütriado, protuberancia anular, medula alargada y me
dul& espinal. 

Ejercicios gra1naticales: Determinar los verbos regulares 
comprendidos ( n esta lección. 

Ejercicio de redacción: Descrirase suciL ta mente el certbro. 

54.-Santiago ~amón y caga1~ 

Ilustre sabio español, dedicado especialmente al es
tudio de la Histología, en la 
que, con ayuda de la Química . 
y del microscopio, ha hecho 
descubrimientos asombrosos 
que han admirado al mundo 
y que ponen de manifiesto 
los secretos de los fenómenos 
psicológicos co1no depen
dientes del sistema nervioso 
y de las innumerables célu
las cerebrales. 

Ramón y Cajal en 1898 de
mostró que el cerebro hu
mano, compuesto do centros 
nerviosos formados por 1ni- Sanfü!O'o Ram n y aja1. 
llares de células, posee flbri-
Ha ó espinas cr'ctil s y vibrátil s, qu al r influí .. 
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das por estímulos interiores 6 exteriores se yerguen 

y se agitan, dando origen á una fuerza especial que se 

traduce en ideas y voliciones; y en 1899 probó que las 

neurona , 6 fibras de que se compone el sistema ner

vioso de todos los animales, se comunican, se impre

sionan y se electrizan por contigüidad y no por conti

nuidad; descubrimiento admirable con el cual se ex

plican perfectamente las facultades humanas de la 

memoria, la imaginación y la asociación de ideas. 

Términos que deben explicarse: Histología, del griego 

istos, tejido. Fen61neno, de] griego phainoo, apn.ncer, mostrarse. 

Poicológico, del griego psichee, luz, inteligencia. Voliciones, del 

latín volo, querer hacer. Neuronai:, del griego neyron, nervio. Con

tigüidad y continuidad. 
Ciencias Naturales: ¿Qué es la Química? ¿Qué es un mi-

croscopio? ¿Qué entendemos por fe □ ólllenos fisiológicos y psi~oló• 

gicos? ¿Qué es el cerebro? ¿Qué es el cráneo? 

55. -1.l:a Pa tttia. 

¡Qué hermosa es, oh pequeños a1nigos míos, esta pri

vilegiada región de la América Septentrional donde 

habéis visto la luz primera! 
¡Quó hermosa es nuestra Patria! Bañada por el ful

gor purísimo de un cielo azul y esplendoroso, y ceñida 

por las ondas de dos m:1res, se eleva 1nnjestuosn, coro

nada de seculares bosques y acariciada por las brisas 

de su ct,· rna primavPra . 
. rTo hay un solo vhiji ro que no aihnire su bell zn, 

que no bendiga la rnaravillosa divertiidad de clin1as, 

que no recuerde con placer el pintoresco a pecto d 

sus paisajes. 
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Tended por ella la vista, y dondequiera, encontra
réis lo risue-
ño, lo apacible 
y lo sublime. 

¿ Queréis ex
pe rimen ta r un 
sen ti mi en to 
de indefinible 
serenidad? 
Recorred á los 
primeros ra
yos de la au
rora el escon
dido valle bor
dado en todas 
direcciones de 

Azteca aconsejando -el amor á }(Patria. 

fuentes y de arboledas; aspirad el perfume de las flo• 
res que despiertan con el 
día; deteneos á escuchar 
el melodioso canto del 
zenzontle en la espesura; 
ved en el espejo del cris
talino arroyo la imagen 
azul del firmamento, cru
zado apenas por algunos 
dorados celajes; alzad la 
vista y contemplad el 
rústico caserío, medio 
oculto por yedras y male
zas, y que parece suspen
dido, como un canastillo 
de flores, f ntre los árbo
les de la montaña. 

El ¡.,, of s r rucuerJu al uiiiu los so.• 
criflcios que por la Patria dobcn 
hacerse. 

A Buscáis las grandes 
sensaciones V Ascended á 
la inmensa cordillera; in

inexploradas serranías, donde nunca ternaos en la 

• 
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penetra la ·luz del Sol, donde sólo el viento mezcla sus 
rumores al n1gir de los animales feroces; ascended 
más y alejaos por las cumbres de las desnudas rocas; 
contemplad extensos horizontes; dejad que os hiera 
los ojos la luz que se refleja en la blanca diadema de 
los volcanes; asomaos al pavoroso abismo donde des
peña con estruendo la cascada, y sobre el cual sólo se . 
mecen las águilas y las tempestades. 

En esta bendita tierra donde habéis nacido todo es 
bello, todo tiene no sé qué de grande y de majes
tuoso. 

Amad siempre ¡ oh niños! esta región favorita de Ja 
naturaleza; amadla con el santo cariño que le consa
gráis á vuestra madre. 

Pero no la a1néis solamente porque es hermosa; 
amadla porque es vuestra Patria. 

- México es el paraíso del nuevo continente; pero 
aunque fuera un desierto deberíais amarlo. 

Los habitantes de África, cuando están lejos de su 
país natal, extrañan sus abrasados y fecundos arena
les; los hijos de la Siberia aman sus peñascos cubiertos 
de nieve, como amamos nosotros la incomparable 
magnificencia de nuestra naturaleza tropical. 

El sentimiento de amor á nuestro país no se ali
menta con el aspecto encantador de las ciudades, de 
las llanuras, de las selvas y de las flores: el an1or de 
la Patria es el foco de otras mil y santas sublin1es 
arecciones. 

El cariño que nos inspiran los objetos que hemos 
visto desde nuestros primeros años y que han sido 
testigos de nuestras alegrías ó de nuestrns tristezns; 
la ternura que despierta en. nuestro coruzón la ben
dita calrua del hogar doméstico, el an1or de nue~tros 
padres., el afecto de nuestros hern1anos y de nuestros 
amigos, nuestras ilusiones! nuestros recuerdos, nues
tros sueños, hasta nue tros desengaños, todo se une y 
so confundo, por decirlo así, para dar aliento y ~igor, 
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para hacer más tierno el sentimiento sagrado de la 
Patria. 

Podréis ser insensibles á los encantos de la Natura
leza, podréis ver sin admiración los árboles y las flo-

-. . . . .,,. -~·-,·T ;iT"'.~~;: :El;=im;irn 

Doña Mariana Rodríguez pronunciando ante sus convidados 
un discurso, enalteciendo la Patria. 

! :·• .a 

¡::i 
~::i : ~ 

·,;::\ 

res; pero no podréis ser insensibles al sentimiento de 
la Patria, porque no podríais ver con indiferencia á la 
madre que os benrlice, que con su amor os cubre y os 
ampHra, como la paloma á sus polluelos, y que os en
seña á pronunciar el non1bre sublime de Dios que 
adoraron nuestros mayores; porque no podríais ver 
con inrliferencia al padre anciano que os proteO'e y o 
guia, ni al hermano que os e"" trecha en sus brazos ni al 
amigo que gozoso os sonríe y os ti nde la n1ano. 

Casi en todas partes hay montañas, sel 1'ª , jardin 8; 
pero no n toda parte s adora á Dio como nosotro 
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lo adoramos; no en todas partes resuena nuestro ar• 
monioso idioma, no en todas partes se halla la familia, 
no en todas partes está la Patria. 

La Providencia, hijos míos, ha sido con nosotros tan 
pródiga co1no cariñosa; ha colocado el centro de 
nuestros dulces afectos en una de las regiones más 
fértiles, más ricas y más hermosas de la tierra. Dios 
ha querido darnos una Patria grande en su belleza, 
grande en su historia y grande hasta en sus infor
tunios. 

Nosotros no tenemos que envidiar á otras naciones 
· :florecientes. 

Nuestra historia eterniza en sus páginas heroicas 
glorias; nuestra bandera da sombra á grandes y eleva
dos sentimientos y aspiraciones generosas y sublimes. 

Cada una de nuestras montañas, cada una de nues
tras selvas y hasta cada uno de nuestros árboles y de 
nuestras rocas, es testigo mudo de incomparables ac
ciones y de no bles rasgos de valor y de patriotismo. 

Amad ¡oh niños! esta bendita tierra; enorgulleceos 
de su belleza. Amadla mucho por sus glorias y por 
su hermosura; amadla, sobre todo, porque es vuestra 
Patria. 

JosÉ ROSAS. 

Términos que deben explicarse: Definir, deliuátar, de

terminar y privilegio. 

Asuntos geográficos: África, sus límites, su clima y tem

peratura; razas que pneb]an á África. 

Temas gramaticales: Uso del articulo rleterrninativo y del 

indeterminativo. Analogías y diferencfas entre el pronombre ele 

tercera penwna y el ardculo masculino, femenino y neut.o • . 
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56.-uéxieo. 

Sólo se da á cada palabra la acepción en que está 
usada en el texto. 

A breva.dero terciario.-Paraje donde seguramente bebían 
agua los animales de la época terciaria: los terrenos de esta 
época son ricos en fósiles. 

Acanto .-Planta perenne, herbácea, con hojas largas y espino
sas, que perecen y vuelven á brotar anualmente. 

Ácido cuercitánico.-Cuando está puro, se presenta en peque
ñas escarnas ligeras, de un blanco -amarillento, sin olor y de un 
sabor astringente. 

Adrede.-A propósito, intencionadam~nte. 
Adrjá,tico.-El mar ó golfo de Venecia. 
Aforismo.-Senttnéia breve y docrrinal. 
Alción.-Pájaro cuyo plumaje es de color pardo en la cabeza y 

parte superior del cuello; los lados de éste y ]a parte superior 
del pecho blancos, el vientre y parte inferior del pecho rojos, 
el dorso y los hombros negros, la cola y la rabadilla azules. Es . 
ave marma. 

Aleaci6n.-Combinación en proporción definida de metales. 
Algarabía.-Gritería confusa. 
Alpestre.-Agre~te. 
Ananá.-Piña. 
Anémona.-Ph,nta de adorno. 
Anestesia.-Privnción general ó parcial de la sensibili lad. 
Antro .-Lugar som brio, cueva. 
A.rrobamiento.-Profunda p1eocnpación, desvanecimiento, alu-. . ' ClllHClOil, 

A.seroma arterial -Deg-Pnernci6n gra~oi:;a ele las arteriHs, ncü
mulación de cristaleR f<•rmar1c's bajo la acción del a.l 1_ ohol. 

Astringente.- Q110 e 'triñe, que apri ·ta. 
Atila..- H ·y de lus hunos, llamado el av.ot <l Dio. ; n ·oló ,1 im

perio de Orie1.to. 
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Babor.-El costado izquierdo de la embarcación, mirando de 

popa á f)l'Oa. 

Bismuto.-1\Jotal de co]or blanco ceniciento con visos roji20t~, 

que so encuentra puro en la naturaleza y so observa con fre

cuencia en lot:i aerolitos. 
Broca.do.-Tela de seda, tejié1a con oro ó plattt. 
Ca.leidoscopio.-Tu bo prismático que ofrece colores y corr, bi

naciones muy gratas y variadas. 
Cá.ncer.-Tumor maligno de carácter crónico, debido á una alte-

ración infecciosa de la sangre. 
Ca.rroña.-Podrido, corrompido. 
Ca.usas n1orbígenas.-Causas que producen enfermedades. 
Címba.los.-Instrumentos mtí1:1icos, parecidos á los platillos, que 

usaban los griegos y los romanos. 
Cocuyo.-Escarabajo luminoso, insecto fosforescente de cerca de 

una pulgada de largo. 
Como.-Abolición gradual y lenta del conocimiento y de los mo-

vimientos. 
Corona.-Circulo de colores bajos que aparece alrededor del Sol. 
Cripta,.-Lugar subterráneo donde se entierra á los muertos. 

Cromosfera.-Capa de materia incandescente que rodea al Sol 
. en forma de llamas. 
Cuadriga.- Carro tirado por cuatro cabal~os de frente, y espe

cialmente el usado en la antigiiedad para ]as carreras del ci1 co 

y los triunfos. 
Definir.-Señalar los fines entre los cuales se halla compren 'ido 

el significado de un vocablo. 
Deletéreos.-YJ ortíferos, venenosoR. 
Delimitar.-Fijar los límites de un concepto. 
Democracia.-Gobierno en que el pueblo ejerce la soberanía. 
Déspota.-Quien ejerce un po ler ab~o1uto, sin sujeción á leyc'"'. 

Det6rmina,1•.- s~rralar los términos de un concept0. 
Dil11cidar.-Ilust·ar, explicar n)gún asunto. 
Drúida.-Sacerdote de los antiguos ghlos y britanos. 

l clipse.-Ocnltación de un astro detrás de otro, ó pérdida 1le 
8:1 1 uz. 

Electricidad nega, ti va.-Elcctricidad re1-inosa. 

Ele et ricidad posi ti va..-E!oC'trwidad vítrea. 

Encomenrleros.-f~spaiioles que tenían ú su <lisposidón, ror 
· merced roal, indio,3 encomendados. 
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Ensenaias.-Rocodo que forma seno, entrando el mar en la 
tierra. 

Esfenoide.-Iltwso corto, situarlo en la base de la cabeza, for
mando como la chwe de la. bóvc:da craneal. 

E;apectrogra.fía.-E:itudio del espectro luminoso de los cuerpos 
en ignición. 

Espectroscopia.-Rstudio de la luz pvr medio de su descom
posición, causada por un prisma. 

Estrato inversor.-Acumulación de gases en estado candente 
sobre la fotosferti. 

:Estro.-Ardoroso y eficaz estimulo con que se inflaman al com
poner sus obras los poetas y artistas. 

Éxta.sis.-A~ucinación del espíritu por intenso y grato senti-
miento de admiración. 

Falce.-Hoz ó cuchillo corvo. 
Fenec 3mos.-Morimos. 
Fenómeno.-Variación apreciable por nuestros sentidos y per

cibida por un órgano. 
Filósofo.-Que sabe Filosofía ó principios fundamentales de los 

conocimientos humanos acerca del sér y dei conocer. 
Fotosfera.-Superficie visible del Sol. 
Fraude.-Engaño, acci1n contraria áº la verdad 6 á la rectitud. 
Fronda.-Nombre que se da á las hojas de los helechos. 
F1·ontal.--Hueso ancho, colocado en la parte anterior y superior 

del cráneo. 
Falgurar.-Despedir rayos de luz. 
Ga.viero.-Grumete ó marinero á cuyo cuidado está la gavia. 
G ladiadores.-Hombres que luchaban con espadas en los circos 

romanos. 
Grá.ciles.-Delicarlas. 
Hálito de fronda.-Rumores de guerra. 
Herasia.rca.-A utor de una herejía. 
Hienden.-Atraviesan. 
Hipa.restesia.-Espasmos, convulsiones. 
Hipógr1foa.-Animales fabulosos que ~ngen tener alas y ser la 

mitad caballos y la otra mitad grifos. 
Horacio.- Célebre poeta latino: vivió en Roma, y alcanzó la 

protección de Augusto. 
Ignescente.-Ó lo que arde, se inflama 6 quema. 
Impolutos.-Limpio, ein manchu. 
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Incoherencia, de la.s ideas.-Falta de orden en éstas. 

Incoordinación motriz.-Torpoza, des, rden en los movi

miento , imposibilitando todo tr ibajo manual. 

Indigencia.-Falta de lo necesario para comer, vestir se, abrí~ 

gar,e, etc. 
Inusitado.-No usado. 
Invulnerable.-Que no puede ser herido. 

Juanete del trinquete.-Vela que se arbola en el palo inme

diato á la proa. 
Júpiter.-En la Mitología, el padre de los dioses y de los 

hombres. 
Justa.s.-Pelea ó combate singular que se hacia á caballo con 

lanza. 
Lares.-La propia casa. 

Leta.1.-Mortifero ó que puede causar la muerte. 

Literatura.-La poesía, la novela, la elocuencia, la gramática, 

la retórica, la historia; en suma, todas las manifestaciones del 

arte que tienen por objeto exprefar lo bello por medio de la 

palabra. 
Luciérnagas.-Insectos que por la noche brillan como luces, y 

dan á los bosques en que se hallan el aspecto más hermoso que 

puede imaginarse. 
lV[a,ga..-Sacerdotiea que ejerce la magia como arte de hacer cosas 

extraordinarias y admirables. 

Malaria.-Fiebre. 
Materias albuminoideas.-Pueden ser vegetales 6 animales: 

el gluten, la legumina, entre laR primeras, y la miosina, albúmina, 

fibrina, etc., etc., entre las segundas. 

Medios refringentes.-Como el aire, el agua, etc., etc. 

Mirar de hito en hito.-Fijar la vista en un CJbjeto sin dis

traerla á otra parte. 
Musa..-N umen ó ingenio poético. 

JJ ervio óptico.-Continuación de la retina: constituye el se

gundo par de nervios craneanos. 

:Nítida,.-Limpia, tersa, clara, resplandeciente. 

Occipita.1.-Hueso ancho, situado en la parte posterior é inferior 

del c•áneo. 
Panoplia..-Colección de armas ordenadamente colocadas. 

Pantefstas.-Que pertenecen á los que creen que la totalidad del 

Universo ea el único Dios. 
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Paramentos .-Vestiduras y de1nás adornos que usan los sacer-
dotes para celebrar sus oficios. 

Parcial. -Correspondiente á una parte de un todo. 
Pedestal.-Fundu.mento en que se asegura ó afirma una cosa. 
Penumbra.-Sombra parcial que hay entre los espacios entera-

mente obscuros y los euteramente iluminados. 
Piafa.do~es.-Actos que ejecutan los caballos golpeando el suelo 

con las patas y manos. 
Plá.stica.-Arte de plasmar ó formar cosas de barro, yeso, etc. 
Político.-Versado en las cosas y asuntos de gobierno. 
Primates.-Los príncipes de la Iglesia. 
Principios hidrocarbonados.-El almidón, la fécula, los 

azúcares, las gomas. 
Privilegio.-Una excepción del derecho en favor de alguien y 

en perjuicio de muchos. 
Procesos ciliares. - Repliegues radiantes del músculo ci

liar. 
Proa..-La parte delantera de la nave que va. cortando el agua. 
Proletarismo.-Conjunto de los que carecen de bienes de 

fortuna. 
Protubera.ucia.-Prominencia, excrecencia. 
Pugil. -Atleta., gladiador. 
Putrefacto .-Corrompido, podrido. 
lta.dia.ción.-Acción y efecto de despedir ó arrojar rayos de luz 

un cuerpo luminoso, ó de calor un foco calorífico. 
I 

Bayos B,oentgen.-Estos nacen en el tubo de Crookes, que es 
un recipiente de vidrio herméticamente cerrado, y en el cual se 
ha hecho el vacío: la propiedad de e1:1tos rayos consiste en exci
tar la fm~forescencia de muchos cue1pos; en atravesar con mayor 
ó menor facilidad los mi:-mos, según el espesor y nilturaleza de 
las substancias, y en impresionar las placas fotográficas. 

ltefráu.-Dicho agudo y sentencioso. de uso c·omún. 
B.eivindicación.-Reconquista de derechos que habían sido 

a1 rt' ba.tados. 
Secta.rio.-Que profesa, sigue y mantiene con tesón una eecta. 
Sibila.-Profetisa, adivina. 
Simétricas.-Prop ,rcionatias. 
Simún.-Viento terrible que sopla en los desiertos de Asia y de 

África, caracterizado por su alta temperatura y por la cantidad 
de arena que eleva , la. atm61fera. 
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Síntesis hiatórica.-Hesumcn de las enseñanzas deducidas de 

un hecho histórico. 
Socialistas.-Personas que profesan la doctrina. de considerar 

á la coleetividad .como fuente de derecho, atribuyéndole la 

potestad de modificar las con<iiciones ne la vida social, y aun la 
de r~alizar directamente una nueva dibtrihución de bienes. 

Solio de amaranto.-Asiento de las estrellas en los hermosos 

arreboles, que se comparan con el amaranto por presentar varie

dad de colores carmesíes, amarillos, blancos, etc., etc. 

Tamemes.-Indios que en la época de la conquista eran apro

vechados como bestias de carga. 
Tangibilidad.-Cualidad de poderse tocar. 

Taumaturgia.-Ciencia de los taumaturgos, que consiste en 

obrar maravillas. 
Tejido conjuntivo -Está formado principalmente por células 

redondeadas, débilmente unidas por substancia amorfa. 

Tejido nervioso.-Está formado por células y fibras, distin- · 

guiéndose en él dos clases do substancias: la gris, constituida por 

fibras y células, y la blanca, formada sólo por fibras. 

Tertulias.-Reunión de amigos y familiares para conversación, 

juegos y otras diversiones honestas. · 

Tierno adiós.-Despedida cariñosa. 

Timones.-Piezas de madera que sirven para dar dirt cción á las 
naves. 

Titán.-Persona.je mitológico que, en unión de sus hermanos, 

hizo la guerra á los dioses, pretendiendo escalar el Olimpo. 

Torneos.-Combates á caballo entre varias personas; fiestas 

· públicas que se ejecutaban entre caballeros armados. 

Total-El conjunto, el todo. 
Trágico.-Es lo terrible y desastroso; cómico, lo burlesco; dra-

mático, lo usual y corriente. 
Turno.-Alternati va. 
Vela. b rio.-S i tio. 
Venecia.-.\ntigua república, hoy provincia de Italia. 
Verbenar.-Azotar con el ala. 
Veredas.-Sendas ó caminos sendosoA. 

Vertiente.-Declive ó sitio por donde corre 6 puede correr el agua. 

Vidente. -Profeta. 
Virgilio.-Célebre poeta latino. 
Volicioues.- Actos de la voluntad, 
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llu1s t>e uA B~et:iA 
ene la Escuela Bormal de México) 

El niño 11exicano 
MÉTODO DE LECTURA 

ESCRITO CONFORME Á LOS ADELANTOS Y ÚLTIMAS INDICACIONES 

DE LA PEDAGOGÍA. 

Obra aprobada como texto oficial 
· para las escuelas 

del Distrito Federal y p~r un bu~n número 
de Gobiernos de Jos Estados. 

----~---

El presente Método, que por su presentación 
en nada desmerece de sus similares, no ya nacio
nales, sino que ni extranjeros, está escrito por 
un profesor peritísimo en la materia, que conoce 
perfectamente bien la escuela y el niño; el plan 
desarrollado es eminentemente ed,uoativo é ins
tructivo, llevado á cabo en la forma 1nás feliz y 
agradable. 

ES UN MÉTODO GRADUAL Y PSICOLÓGl~O 

ES UN MÉTODO NACIONAL 



DEDICADO AL SEGUNDO AÑO DE ENSEÑANZA ELEMENTAL 

LECTURA MECÁNICA. - ESTAMPAS. 

LENGUAJE. - COMPOSICIÓN. - OBJETOS USUALES. 

ANIMALES. --: PLANTAS, &. 

Cuarta edición de so.ooo ejemplares. 
ggg 

Dos períodos comprende el aprendizaje de la lectura: el primero es 
materialmente mecánico, en el que los sentidos se ejercitan para co-· 

Muestra 
de los grabados del LIBRO PRIMERO. 

nocer las figuras de las letras, 
su respecth-o sonido, las com
binaciones que con ellas se ha
cen y el significado que repre
sentan; el segundo periodo, 
que es el que abraza este libro, 
es puramente intelectual, en 
el cual los niños deben pene
trar el pensamiento en la se
rie de ideas y hasta en los 
fundamentos gramaticales de 
los impresos 6 manuscritos 
que leen. 

Distribuida su lectura en 54 
lecciones graduadas, contiene 
además la descripción de es

tampas y el Léxico de palabras que deben explicarse, desechando el 
monótono silabeo que tan poco uso tiene hoy en las escuelas Europeas 
y Americanas. 

Esta obra forma un tomo en 8.0 (18X12) de 148 páginae, 
i1 ustrado con 94 grabados intercalados en el texto y 
cuatro lé minas de plana entera, para la descripción 
de estampas, encuadernado en cartoné, con cubier
tas al cromo, $ 0,30. 

------··- ----



, 

uI13~0 SEGUNDO 
DESTINADO AL TERCER AÑO DE LECTURA CORRIENTE 

OBRA CUIDADOSAMENTE PREPARADA PARA EL DESARROLLO 

DE LA LENGUA NACIONAL 

EJERCICIOS DE COMPOSICIÓN. - DESCRIPCIONES. 

CUENTOS. - LENGUAJE. 

LECCIONES DE COSAS, &, &. 

-----~-----
Sexta edición de 2 0 .000 ejemplares. 

-----~-----

El libro de lectura es de lo más complejo, por ser el gran auxiliar del 
maestro en su múltiple labor. 

El libro de lectura tiende á desarrollar e1 lenguaje; el libro de lec
tura debe ayudar poderosa y eficazmente á la formación del carácter, 
y todo¡ esto como 'abor educativa, en cierta forma independiente de la 
alta trascenden-
cia ins trt1cti va 
.que encierra, no 
solamente por 
ser la cla ye de 
todos los conocí• 
mientos huma
nos que se van á 
adquirir, y que, 
como nunca bien 
apreciada heren
cia, nos han de
jado nuestros an
tecesores, sin o 
como una escue
la práctica ,le es
tudio, en la cual 
los alum1~os se Muestra do los grabados del Lrnno SEGUNDO. 
deben habituará 
darse perfecta 
cuenta de lo leído, y no pasará otro asunto diverso sino cuando el ob
jeto actual de sus meditaciones so encuentre perfectamente elaborado. 

Desarrollar toda esta labor en )os cuatro años de enseñanza \elemen
ta 1, es tarea de suyo difícil. 

Esta obrita comprende ciertos asuntos que muchas veces podrán 
juzgarse .superiores á las tiernas aptitudes de los educandos; pero que, 
en n ue3 tro concepto, con tribuyen ft familiarizar al niño con los di versos 
estilos, {t, ampliarlos sus horizontes y á generar hábitos y caracteres. 

Por esas consideraciones abundan en esta obra toda clase do compo
siciones q uc tengan la propiedad de alentar, desarrollar ó hacer ger
minar en los niños e] amo~ á la Patria y á las inslituciones que nos 
rigen. 



Al lado de ellas so encontrarán también ciertas lecluras que des• 
pierten en los niños la curiosidad y aun el afecto por las industrias, 
los cultivos y las artes del país, que están ya en un período de activi
dad bien marcado y q Lte llegarán á sor, sin duda, la palanca de su pro
greso. 

Un tomo en 8. 0 de 190 páginas, ilustrado con 98 graba
dos en madera, encuadernado en oartoné, con elegan
tes cubiertas al cromo, $ 0,37. 

----·•·- - - -

úIB~O TE~CE~O 
ESCRITO PARA LOS ALUMNOS DE CUARTO AÑO 

DE ENSEÑANZA ELEMENTAL 

Con el presente libro ter· 
mina hoy nuestra serie 
graduada del método El 
Niño Hexieauo, broche 
de gran -valor artístico li
terariamente hablando. 

Esta obra sin carecer del 
lujo con que se presentan 
sus libros similares, llena
rá los deseos de los seño
res Profesores por la pri
morosa selección hecha 
por su autor de los capí
tulos que contiene~ 

Es sabido que general
mente estas obras se ha
cen con un fárrago de lec
turas sobre el mismo 
asunto, que fatigan al ni
ño; nuestra obra descansa 
sobie otros principios que 
atraen insensiblemente al 
pequeño lector; asi, á con
tinuación de una narra
ción histórica ó moral, 
hallará un capítulo sobre 
Ciencias ó HigiQne, como 

Muestra de los grabados del LIBRO TERCEno. igualmente composiciones 
en Yerso, todo en forma 
sencilla y agradable. 

Un tomo en 8.°, ilustrado con grabados, encuadernado 
encartoné, con lujosas cubiertas al cromo,$ 0,50. 

Los pedidos á sus editores, 

HERRERO HERMANOS, SUCESORE , 
fJI~XICO '\ 
... ~.~ .. -· .... ..,. 



CURSO ELEMENTAL 
DE 

Cosas 
ESCRITAS PARA LOS CUATRO AÑOS DE LA ENSEÑANZA 

POR EL PROFESOR NORMALISTA 

Manuel E. Villaseñor. 

PRIMER AÑO ELEMENTAL 

Elementos de conocimientos prácticos sobre 
Animales, Vegetales y Minerales. - Alimentos, 
Tejidos, Muebles domésticos y escolares. Colo
res. El Hombre. 

A primera vista, las Lecciones de Cosa.~ no son más que un libro 
de lectura, en cuyas lecciones se han to,uado por asunto temas 
sobre conocimientos útiles y práeticos; pero, visto con más deteni
miento, se observará el 
esfuerzo hecho para dar 
unidad á cada lección y 
para dar unicia<i igual
mente al conjunto; puefl, 
exceptuando las tres con
versaciones con las que 
principia el texto, en la"' 
que se llama la atención 
del lector del medio en 
que vive y de las venta
jas que le reporta, la 
demás tienen pnr teu,a 
un objeto material, que 
está al alcance de los sen- u stra do los grabados del 
tidos y sobre el cual se Prime,,. aiio de Lecciones de Cosas. 
pueden hacer inquisiciones directu.o. Se principió por los objetos más 
familiares al niño, y deF1pué~ se ascendló en dificultad relativa, 
hasta. terminar con el cuerpo más l.ulmirable, con el organismo 
más perfecto: con el hombre. Como reAumen de los ejercicios d 
la noción principal de la vista, se añadieron lecciones sobre el co
lor, puesto que el ojo es un órgano de suma importancia educt ti va. 

Un tomo en 8.0 do 126 páginas, ilustrado con ü2 gra-
bados, encuadernado en cartoné, $ 0,30. . 
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SEGUNDO A~O ELEMENTAL 

Elementos de conocimientos prácticos. Los 
tres reinos de la Naturaleza: Animales, Vege , 
tales y Minerales. Útiles. Herramientas. Apara
tos. El hombre. Los sentidos. 

Las Lecciones de Cosas deben tener un fin eminentemente edu
cativo; jamás deben convertirse en un fárrago pesado para la me
moria que denigre y entorpezca todas las demás fu.cultades. 

¡ Verdades indiscutibles y palmarias! 
El autor ha procurarlo usar un lenguaje sencillo, teniendo cui

dado de no caer en lo vulgar, y para darle la viveza. que comuni1.:a 
el estilo directo, _simula conversaoiones, en las que el maestro di
rige Is palabra directaIJ1ente á un auditorio infantil. 

Cada propiedad ó 
cada fenómeno, pri-

.. CABEZA mero se presentó, y 

CUERPO 

PUNTA 

I 

Muestra de los grabados del 
Segundo año de Lecciones de Cosa~. 

una vez que se su
puso que la idea se 
había grabado ya en 
el cerebro, se dió el 
término propio, dan
do ú ni ca1nen te los 
términos técnicos in
dispensables y todos 
aquellos que se van 
aclimatando paulati
namente en el len
guaje. Aquellas pal a

bras que evitan la vulgaridad del lenguaje, pero que no interesaban 
al asunto, se explican únicamente en la acepción que se encuentran 
usadas en él. 

No se descuidó la parte moral, que, además de 1a variedad que 
comunica, es de alta. y reconocida trascendencia: cada oportunidad 
se aprovechó para sembrar, por aquí y por allí, ya. una máxima, 
una sentencia 6 algún consejo; á esto se añadieron observaciones 
de utilidad en la vida práctica. 

Un tomo en 8.0 de 164 páginas, ilustrado con 95 gra-. 
hados, encuadernado en cartoné, $ 0,30. 

.. 



TERCER AÑO ELEMENTAL 

Elementos de conocin1ientos prácticós, sobre 
Mecánica. Física y Meteorología. Los anil~~do~. 
La flor. Clima y producciones. 

Al llegar al tercer grado de Leccz'ones de Cosas, los educan
dos ya han ejercHado los sentidos, y sus facultades intelectua
les han adquirido mayor desarrollo, al mismo tiempo q!}e han 
aportado un conjunto relativamente grande de conocimiento~. 
Ya en estas condiciones, no sólo deben· observar y encontrar 
diferencias y semejanzas, sino que deben ampliar sus conoci
mientos fortificando su intel;gencia por medio de la experimen
tación; nada 
mejor para al
canzar e s te fin 
que los fenóme
nos físicos. 

Los fenómc
. nos físicos quP 
presenta este li-

-bro son de los 
fundamentales, 
a~í en ·Mecánica 
como en la luz, Muestra de los grabado& del 

Tet·cer año de Lecciones de Cosas. -el calor y la elec- · ·· -- ~ ~ 

tricidad; se han presentado de una manera sencilla, -con_ ejem~ 
plos claros y ªP.licaci<?nes prácticas. 

Por último, para acatar las disposiciones relativas, se añadie
ron conocimientós sobre los articulados, especialmente sobre 
los insectos y la flor. Este libro concluye con ligeras nociones 
sobre el clima y produccionés del Distrito FederaJ. 

Un tomo en 8.0 do 175 páginas, ilustrado con 117 
grabados y úna lámina .en ~Q'o.rcs, eneundexnado en 
car toné, $ O ,~5. • • ~ ~ · · • -. • · 



CUARTO A~O ÉLEMENTA L 

Elementos usuales de Química. Cuerpos sitn
ples y compuestos. Metales y Metaloides. Sales 
usuales, carbonatos de cal, de sosa, de potasa, et
cétera. Anatomía y Fisiología. La circulación, 
respiración; digestión, sistema nervioso y los 
sentidos. Higiene: -A bus·o del tabaco y ~el Al
cohol. Accidentes más comunes. 

El cuarto año de Lecciones de Cosas, que es el complemento de 
la obra, analiza 
los efectos físicos, 
químicos y fisio-
1 ó gic os en t.e.l 
forma, que el niño 
sin grandes estu
dios llega al co
n oc i miento de 
los e u e r p o s de 
que se compone 

A__ la naturaleza y el 
hombre. 

La parte co
rrespondiente á 
Higiene se halla 
acomodada al len
guaje que todos 
conocemos, dese
eh a n do tecnicis
mos e i en tí fi e o s 
incomprensibles 
para ]as tiernas 
inteligencias á cu-

Muestra de los grabados del yas manos deben 
Cuarto ai"ío de Lecciones de Cows. ir á parar estos 

.li½ros. 
Este nño, c,,mo ]os anterioreA, está perfectamente distribuí llo, y 

puede aprovecharse como texto de lectura en el cuarto año de 
enseñanza. 

Un tomo en 8.0 de 144 páginas, ilustrado con 84 gra
bados, encuadernado· en cartoné. $ 0,35 • 

. 
Los pedidos á sus editores ~ 

HERRERO HERMANOS, Sucesores , 
. M 1 



Ú~ICA Er{ SU C:U.A'.SE 

YIDJE Ji IBDYÉS DE fflÉIIC~ 
POR DOS NIÑOS HUÉRFANOS 

LIBRO DE LECTURA PARA NIÑOS 
ESCRITO POR EL PROFESOR NORMALISTA 

l.taeio Tapia. 
MORAL, CONO~IMIENTOS SOBRE CIENCIAS FÍ~UCAS 

Y NATURALES, GEOGRAFÍA, ARTES, INDUSTRIAS, ECO:XOllÍ.!, 

HISTORIA PATRIA, CIVISMO, ETC., .ETC. 

Un libro de esta índole es nul'lvo en México; el Sr. Tapia, conocC'dor del 
niño y de nuestro país, desarrolla, bajo un plan altament~ pedagógico, una 
serie bien encadenaoa de lecturas, dando á conocer las riquezas de que es
tamos rodeados, tanto en las letras y las ch:ncias cuanto en la industria y el 
con:ercio • 

.Jlluestra de los grabctdos del ~ Viaje á Través de llléxico • 

La presente obra es una pequeña enciclopedia pnra que el niño re-paso lo· 
conocimientos adquiridos; poro en forma tun amon:-1 que, seguros estamos, 
han de producirle deleito las narraciones y aventuras de los hermanitos 
Olmedo, actores principaleA de las jornadas que en la mismas 11oscri ion. 

No es un Jibro en el que so lo habla al niño de escenas acaecidas on Fran• 
cia A ot1·os pníses; so le enseña á amttr á 1~j6:dc.o. haciéndole· conocer cuanto 
<le notable cncie• rn nuestra p:,t.ria, desde el Pacifico hasta el Golfo le, icano. 



Para juzgar de su importancia, véase lo contenido 
por el Índice que insertamos á continuaci6n: 

íNOICB Os LlOS C.R.t:>ÍTUIJ.0S 

Á MIS LECTCRCITOS. 
1.-Preliminares de una ba-

talla. 
2.-La Angostura. 
3.-EJ moribundo. 
4. - Antecedentes. 
5.-Uompron1et1da situación. 
6.-Los gambusinos. 
7.-La fiebre del oro. 
8.-La caza. del cíbolo. 
9.-Loq indios yaquis. 

10.-Veinte años después. 
11.'-El asalto. 
12.-Los niños huérfanos. 
13.-L!I. pesca del ostión y de 

la tortuga. 
14 -La Haja Ualifornia. 
15.-En las HguaR del Golfo. 
16. - Pescadores de perlas. 
17.-De La Paz á San José del 

Cabo. 
18.-U na col lada fresca. 
19.-Cargamento de orchilla. 
20.-La tempt,stad. 
2l.-¡ Alfa.ta! 
22.-La antigua Huey Colhua

cán <le los Aztecas. El 
ingenio « La Primave
ra J> de Na volato. 

23.--Procedimientos modernos 
en la fabricadón del 
azúcar. 

24.-Anivorsario de la batalla 
de San Pedro. 

25.-~Iazfltlán, primera plaza 
comercial de la Reoü
blica en la costa del Pa
cifico. 

26.-Un encuentro inesperado. 

27.-Rumbo á Villa Unión y 
el Rosario. Un contra
tiempo enoioso. 

28.-Huid, niños, de la embria
guez como de la pt ste. 

29.-EJ Gobierno atiende á las 
necesidades públicas. 
Los g-uar<ias rurales de 
la Fed~ración. 

30.-El 1ío Grande ó de San-
tiago. 

31.-Tepic. 
32.-E] cultivo del arroz. 
03.-El tr~bajo ahuyenta la mi-

sena. 
34.-La perseverancia vence to

dos los obstáculos. 
35.-Unodeloslugare8másfér- · 

tiles y rico8 de nuestro , 
pa1s. 

36.-El cultivo del tabaco. 
37 .-¡ Hay fu ego en casa! 
38.-Abnegación. 
39.-En camino del Océano. 
40.-San l:Has. 
41.-El Cabo Corrientes. 
42.-La separación. 
43.-Cuyutlán. 
44.-La elaboración ne la sal. 
45.-El comercio <le la sal es un 

negocio lucrat ·vo. 
46.-La ciudad de Las Palmas. 
4 7.-Debemos respetará lo an

cianos, cual,1uiera que 
sea su condición social. 

48.-El volcán de Colima. 
49.-Las harrancaR d « B 1-

trán », e Atenquique . 
<r El Platanar .. 



-50.-La sultana de Occidente. · 
51. - La cas arla de J uanacatlán 

y la. laguna de Uhapala. 
52 .- na página de Historia 

Patria. 
53.-La histórica ciudad de 

Querétaro. 
54.-Sitios históricos notables de 

la ciudad de Querétaro. , 
55.-Ultimos momentos del se-

gundo Imperio. 
5G.-La civilización tolteca. 

Fundación de la anti
gua Tollán. 

57.-Las obras del desagüe del 
valle de México. El sal
to de Tule., el tajo de 
N ochistongo y el canal 
de Huehuetoca. 

58.-Fundación de Tenochti
tlán. 

59.-La ciudad de México. 
60.-U na noche á la intemperie. 

Sin pan y sin lecho. 
61.-Los palacios Nacional y 

del Ayuntamiento. La 
soberbia Catedral ~e
tropolitana. 

62 -U na CB,rta. De la plaza de 
Armas á la estatua de 
Carlos IV. 

63. -Nueva correspondencia. El 
paseo de ]a Ileforma y 

el histórico castillo de 
Cl1Rpultepec. 

6i.-La Biblioteca acional. El 
Mu eo. La Academia de 
Bellas Artes. 

.65.-La negociación agrícola de 
Xi e o , San Ha f a e 1 y 

Anexas. 
66.-El maíz. 
67.-La ffibrica de hilados y te

jidos de Miraflores (Es
tado de México). 

68.-La fabricaci<',n del papel: 
una de las negociacio
nes más importantes de 
la República. 

69.-Rumbo á Veracruz. 
70.-Algo de Is historia de la 

Conquista. El país del 
pulque. 

71.-El pulque. 
72.-La flora admirable de la 

costa veracruzana. Por
ten tosa obra ferrocarri
lera. 

73.-Orizaba, Córdoba y VerJ.
cru7t. 

7 4.-En las e.guas del Golfo. 
75.-El segundo buque de Ya.-

por. 
76.-La constancia de un niño. 
7 7 .-El procurrente yucateco. 
CONCLUSIÓN. 

Forma un tomo en 8.0 mayor (185 x 118 m.) de 320 

páginas, ilustrado con gran número de grabados in

tercalados en el texto, encuadernado en cartoné ele

gante ~on cubiertas al cromo, $ 0,65. 

Los pedidos á sus editores, 
. 

HERRERO HERMA_NOS, SUCESORES, 



.__, 

TBXTO MODERNO 

LA REPÚBLICA MEXICANA 
---~---

Geografía_ Especial de México 
ESCRITA 

PARA EL CUARTO A~O DE INSTRUCCIÓN OBLIGATORIA, CON TODOS LOS ÚLTIMOS 
DATOS REUNIDOS POll LA COMISIÓN CARTOGRÁFICA MEXICANA 

por el Pl'ofesor 

Daniel Delgadillo 
De la escuela Normal de México, Jefe de la Sección 1.11 de la Dirección General de Instrucción Primaria. 

Geografía Física. 1· Geografía Económica. Geografía Política. Geografía Administ1ativa. 
Las entidades politicas.· 

Mapas.-Croquis.-Perfiles.-Figuras de comparación.-Ejercicios 
sobre los mapas.--Grabados. 

Un tomo en 4.0 apaisado de 112 páginas (21x17 centí
. metros), ilustrado con veinticuatro mapas y esque

mas á cinco colores y ciento veintidós grabados en 
negro, encuadernado en lujoso cartoné, $ 0,65. 

Ette libro, escrito á la Yista de los últimos datos sobre la mate
ria, obedece fielmente á d()s preceptos fundamentales: un plan pe
dagógico y una exposición científica. 

Está dividido en dos partes. La primera es un estudio general 
de la República bajo todos sus aspectos: fh,ico, político-adminis
trativo y económico; la segun<la, un estudio muy somero sobre las 
entidades federativas que Ja componen. 

¿Podría ser rle otro modo? Una buena metodología exige que se 
comience el estudio de la Geografía por la escuela y la ciudad, y 
se continúe por el municipio, el cantón, etc.: método ascendente. 

Pero cuando se llega al estudio rlel po.i~, y <le un pais grande 
como el nuestro, no puede seguirse el mismo camino. La Ueog-rafía no es ]3 simple enumeración de poblaciones y acci dentes ñ ,¡_ 
cos

1 sino la descripción total ó parcial de la tierra; tampoco es 
únieamente ciencia de cosas, sioo también ciencia de f enómenos. 
Y según esto, para concebir el clima, la fauna, la flora, y quizá 
h11sta. la riq neza, costumbres y carácter de los pueblos du ..... _una 
rle las pequeñas comarcas, es preciso conocer do antemano la fi fo. 
logia de las grandes regiones naturales; y como trabajo de des-



cripción en qne es indispensable relacionar entra ei las montañas 
los ríos, las ciudades y un las entidades políticas debe comen~ 
zarse por el conjunto para descender p:.i.so á paso á lae partes á 
los detalles: método descendente. ' 
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Entid·ages politiéas e.ri 1-a península -de Yu{;atan 

Muestra de uno de los planos de la Geografía, reducido á la cuarta parte 
de !:.U tamaño impreso en negro, pero que en la obra 

está á cinco tintas. 

El estudio gennal del pais comprende cuatro capítulos, denomi• 
na<los: Geografía física, Geografía poUtica, Geografía económica 
y Geografía administrativa. Por una parte, estos títulos son los 
más apropiadoR, puesto que cararterizan mejor los asuntos de que 
trata cada capitulo, y por otr:i, es una división netamente pedagó
gira que no falta. á la nninad científica. 

Dado el carácter elemental del libro, sólo se han consignado 
ª'luellos pormenorei;; compatibles con la instrucción primaria, y de 
),):1 qne no puerle prescindir el niño mexicano, si quiere so.her lo 
que es y lo que va.le nuestro. Repúhlica; pero ni listas de mímero8 
ni lii-tas rl ,. nombres. sino nociones fundamentales y accidentes que 
ca"si --~•· iw•• e! aspecto y la configuración de las diversas comarcas 
<lo) · pa1b, centros agrícolas, mineros, industriales, comerciales, 

n~da más. 
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